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COMPENDIO 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

JUDÍOS. 

Innaturalmente nos l leva á tratar de los J u * 
dios la correspondencia que tuvieron con ellos 
los reynos con cuya descripción se dio fin al to­
mo tercero. Pasados los setenta y un años de 
cautividad anunciados por el Profeta Jeremías , 
hizo Dios que subiese al trono de Persia el 
famoso C i r o , el qual en el primer año de 
su reynado expidió un edicto , permitiendo 
á los Judíos volver á J u d e a . Algunos con su 
industria y destreza habían conseguido r ique­
zas y aun dignidades en su misma esclavi­
tud : y no fueron estos los que se dieron pr i ­
sa á dexar un pais del qual se habian hecho 
una nueva patr ia ; sino los pobres y algunos 
varones zelosos, cuyo número llegaba poco 
mas ó menos á setenta mil. Los mas no hu­
bieran podido emprender el v iage sin las ca­
ritativas contribuciones de sus compatriotas, 
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que se quedaron así en Babilonia como er 
otras partes del imperio asir io, en donde los 
habían vendido como esclavos. 

Los vasos sagrados que aun restaban de 
los que habia quitado Nabucodònosor , los en­
tregó C i r o á Z o r o b a b e l , Príncipe de la san­
g r e r e a l , á quien con el gran Sacerdote J o ­
sué puso á la cabeza de la colonia. Procura­
ron juntar los buenos que hal laron, así Sacer­
dotes como L e v i t a s , cantores y otros sirvien­
tes del templo que iban á reedificar , y C i r o 
arreg ló las dimensiones. Esta fue la primera 
obra en que llegando á su patria se ocuparon 
los Judíos ; pero se opusieron á la empresa 
los Samaritanos que se habían ofrecido á a y u ­
darlos. Fuese por zelo ó por desprecio , no 
admitieron los Judíos su auxil io ; y desde este 
punto volvieron los Samaritanos á los senti­
mientos de enemistad que parecía querer ab­
j u r a r , y consiguieron que se suspendiese la 
obra por muchos años ; bien que se prosiguió 
por orden de D a r í o , y l legó á adelantarse de 
modo que se pudo hacer una solemne dedi­
cación. 

Ester ( 2 5 4 1 ) , elevada al trono de Asue-
r o , fue para los Judíos una protectora que 
les sirvió mucho. S u crédito consiguió que se 
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confiase la administración de la junta forma­
da en J u d e a á Esdras , de la familia de Aaron , 
hombre tan zeloso como sabio. Este fue á J e -
rusalen con nueva gente y con dinero , pro­
veniente de las limosnas que los ricos envia­
ban á sus hermanos necesitados. Se aplicó E s ­
dras principalmente á los puntos de la re l i ­
gión : restableció á su estado primitivo la doc­
trina : hizo una edición exacta de los santos 
l ibros , y corrigió la l iturgia. Corr ig ió una 
prevaricación importante contra la ley : por­
que muchos J u d í o s . aun Sacerdotes y Lev i tas , 
habían contraído matrimonios con extrangeras; 
y Esdras los obligó á prometer con juramen­
to que despedirían no solamente las m u g e -
res , sino también los hijos. 

A pesar del favor ( 2 5 5 4 ) del Monarca 
de Persia no prosperaba la colonia judaica 
como se había esperado. Esdras mas bien p a ­
recía un varón religioso que un hombre d e 
estado. N e e m i a s , que era el que servia la 
copa al R e y de Pers ia , sugeto distinguido por 
sus luces y v i r tudes , tomó á su cargo el buen 
éxito del restablecimiento de sus hermanos. 
Se hizo enviar á J u d e a , y fue allá no co­
mo su antecesor con una multitud tímida y 
p o b r e , sino con una buena escol ta , y con v 
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poderes m u y extensos para restablecer la po­
licía , ordenarlo t o d o , disponer mercados, y 
quitar todos los obstáculos que la malevolen­
cia ó la envidia le opusiesen. Su primera ope­
ración fue levantar las murallas de Je rusa-
l e n , empeñando á los mas distinguidos por su 
nacimiento ó sus riquezas en ir edificando ca­
sas. Quando ya los vio á todos juntos, anun­
ció una pública lectura de la ley ; y la hi­
zo por sí mismo E s d r a s , explicando verso por 
verso. E l pueblo se derretía en lágrimas de ar­
repentimiento por sus pasadas prevaricaciones. 
Se aprovechó Neemías de aquella buena dis­
posición para hacerle venir á un empeño so­
lemne sobre tres puntos importantes. Pr ime­
ro , no contraer matrimonios con las idólatras, 
y consentir en disolver los que subsistían. Se ­
g u n d o , guardar los sábados, así en cada se­
mana de días , como en cada semana de años. 
T e r c e r o , pagar exactamente al templo el tri­
buto para reparos del edificio y sustento de 
los ministros. 

Se vio Neemías precisado á volver á la cor­
te de Persia por las obligaciones de su cargo ; y 
no viéndole ya el p u e b l o , se olvidó del empeño 
solemne. L a condescendencia cobarde del gran 
Sacerdote introduxo é hizo se alojasen extran-
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geros en lo interior del templo. Los magis­
trados toleraron el tráfico y comercio en los sá­
bados , cesó al pueblo de pagar el tributo al 
templo y los diezmos á los L e v i t a s : se v i e ­
ron los sacrificios interrumpidos, y fueron bas­
tantes para estos desórdenes solo cinco años 
de ausencia. Y a volv ió N e e m í a s , y con su 
constancia , suavidad , exemplo y exhortacio­
nes reduxo al pueblo á sus obligaciones c i ­
viles y religiosas. N o se sabe quanto duró e l 
gobierno de un hombre tan virtuoso. Sin d u ­
da era muy rico , pues admitia todos los dias 
á su mesa ciento cincuenta de los principales 
de su nación , ademas de los extrangeros de 
distinción que iban á J e r u s a l e n , siendo así 
que no tocaba las rentas pertenecientes á su 
cargo de Gobernador, ni las hubo después de 
é l ; porque todo el poder pasó enteramente á 
los grandes sacerdotes. Desde esta época se 
pueden atribuir las desgracias que oprimieron 
á los Judíos á los que aspiraron á esta emi­
nente dignidad. 

J o a n a n , el primero de estos Pontífices q u e 
llegaron á ser Soberanos, batalla con su her ­
mano en el mismo templo por haber dado 
este con B a g o a s , Gobernador de F e n i c i a , a l ­
gunos pasos para sucederle. Hir ió á este her -
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mano con un golpe que le aterró : acude Ba-
goas á separarlos, pero el golpe era mortal: 
quiere impedir á Bagoas la entrada para que 
no manche el templo ; pero él violenta las 
p u e r t a s , y dice : ¿ Pues qué soy y o mas im­
puro que este cadáver que está tendido á mis 
pies ? Y como no podía producirle ínteres al­
guno e l castigo corporal del homicida , le im­
puso una grande multa. 

E l encuentro de J a d o ( 1 6 4 8 ) , gran Sa­
cerdote , con Alexandro el G r a n d e , tiene no­
tables circunstancias. Iba el conquistador á J e -
rusalen indignado contra los J u d í o s , que la 
habían negado los víveres durante el sitio de 
T i r o . N o tenian modo de defenderse tontra 
un exército triunfante , mandado por un xefe 
tan valiente , ni J a d o pensaba en eso ; y así 
mandó que e l pueblo se vistiese de blanco, 
al mismo tiempo que é l con sus vestiduras 
pontificales y los sacerdotes inferiores con las 
suyas propias salen al encuentro á Alexandro. 
E l vencedor del Asia admiró aquella pompa 
religiosa ; y acercándose con respeto al graa 
Sacerdote , se inclinó en su presencia con v e ­
neración. Se manifestaron sus cortesanos pas­
mados de ver aquella sumisión , y les díxo: 
„ N 0 adoro y o al gran Sacerdote , sino al Dios 
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de quien es ministro: en é l he reconocido e l 
mismo hombre y e l mismo ministro que Dios 
me presentó en sueños para alentarme á la 
conquista de la Pers ia . " Habia publicado e l 
gran Sacerdote que se le habia prescrito en un 
sueño aquella suplicante demostración; y A l e -
xandro por su parte dio una causa divina á 
su clemencia. N o se puede negar que todo 
esto puede explicarse sin acudir al milagro. S e 
sabe por el viage de este conquistador al tem­
plo de J ú p i t e r Amon , que gustaba de que 
creyesen que le protegia la divinidad, y de­
bió en esta idea el gran Sacerdote esparcir 
también una opinión que diese confianza al 
p u e b l o ; y llegando al vencedor podia inspi­
rarle sentimientos favorables hacia una nación 
que tenia la especial protección de Dios . Mos­
traron los Judíos á Alexandro las profecías que 
anunciaban sus victorias: él admiró el templo, 
y ofreció sacrificios: durante su reynado g o ­
zaron los Judíos de grande tranquil idad, y 
atraxo á su nueva ciudad de Alexandría gran­
de número de e l l o s , dándoles muy buenos 
privilegios. 

L a exactitud de los Judíos en la guarda 

del sábado fue causa de que Tolomeo toma­

se á Jerusalen. Sabiendo este que estaban d e -
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terminados á no defenderse en aquel d i a , se 
presentó , y entró en la ciudad sin la menor 
resistencia: hasta cien mil cautivos l levó á 
E g i p t o ; y es cosa que pasma la inmensidad 
de hombres que en muchas 'ocasiones sacaron 
de la J u d e a : ni nos presenta la historia otro 
pueblo que destruido s iempre, como este, siem­
pre renacía. 

C o n esta aventura podemos juntar la de 
T o l o m e o F i l o p a t o r , R e y de E g i p t o , y la 
de E l i o d o r o , enviado por el Gobernador de 
S i r i a , que ya contamos, pero aquí se ve con 
nuevas circunstancias. Admirado Tolomeo de 
la augusta magestad de las ceremonias, creyó 
que veria otras mas solemnes si entraba en la 
parte interior del t e m p l o , permitida á solo los 
sacerdotes. Quiso entrar a l l á , y le rechazó 
una potestad d i v i n a , con lo que se vio tan 
sobrecogido de te r ror , que tuvieron sus cria­
dos que sacarle fuera del templo. Peor le su­
cedió á E l i o d o r o , bien que iba con un fin 
mas del inqüente, porque le enviaba el G o ­
bernador de Siria á sacar los tesoros inmensos, 
que un tal S i m ó n , enemigo mortal del gran 
Sacerdote O n í a s , le había dicho se ocultaban 
en el templo. Por mas que el gran Sacerdote 
l e hizo presente el pe l ig ro de la empresa, en-
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tro muy atrevido á la cabeza de una tropa de 
Siros ; pero al instante los sobrecogió un ter­
ror repentino , y cayeron todos en t ie r ra ; y 
El iodoro , como mas c u l p a d o , m o l i d o , por 
decirlo así, con los golpes qué le dio un caba­
llero que arrojaba resplandores de l u z , tardó 
mucho tiempo en restablecerse. E l R e y de S i ­
r i a , que supo esta aventura, creyó que E l i o ­
doro no habia recibido tanto mal como decia, 
y siempre tentado de coger los tesoros que 
suponía, buscaba quien se encargase de esta 
comisión, y le dixo E l i o d o r o : Si tenéis , se­
ñor , alguno á quien penséis castigar , podéis 
env iar le , que é l volverá en tal estado que no 
o s , d e x e duda alguna de la protección que 
Dios concede al templo. 

E l odio entre Simón y Onías fue bien 
funesto para los J u d í o s , porque de él nacieron 
los partidos' que se vieron en J e r u s a l e n , pre­
tendiendo unos el apoyo de los Gobernadores 
de S i r i a , y otros el de los cortesanos del R e y , 
ó el de sus consejeros. Algunos rivales se ma­
taron , y otros mutuamente se arruinaron por 
el precio exorbitante á que pusieron la d i g ­
nidad que pretendían. E l gran sacerdocio se 
daba al que ofrecia mas , y l l egó á verse en 
manos de un hombre que ni aun era J u d í o . 
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L o s pretendientes á la primera dignidad 
dividieron en bandos al p u e b l o : la ciudad si­
tió á la c iudade la , y las cabezas de los ban­
dos eran dos hermanos que alternativamente 
se vieron vencedores y vencidos. N o omitían 
castigo alguno de tormentos ó de muerte con­
tra los que se les oponian. Antioco , reclama­
do por uno de los partidos, todo lo llenó de 
h o r r o r : tomó la ciudad en tres d ias , y fue­
ron vendidos á los vecinos pueblos hasta qua-
renta mil J u d í o s , y se l levó los vasos , or­
namentos y dinero del templo. Impelido de 
una especie de rabia contra esta infeliz nación, 
la hizo sufrir la pena de humillación que él 
habia sufrido en E g i p t o de parte de los R o ­
manos ; y así dixo á A p o l o n i o , que era uno de 
sus tenientes: Ve á saquear las ciudades, pa­
sa los hombres á cuch i l lo , y vende sus hijos 
y mugeres. C o n toda exactitud se executó es­
ta cruel o r d e n , principalmente en Jerusalen. 
E s p e r ó Apolonio que llegase el dia del sá­
bado , quando se juntaban los J u d í o s , y no po­
dían defenderse : soltó los soldados contra la 
multitud desarmada: después de la matanza 
entregó la ciudad al saqueo ; y los S i ros , que 
destruyeron los mas hermosos edificios, edifi­
caron con las ruinas en la ciudad de Da-
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vid una fortaleza que dominaba al templo. 
Entonces cesaron los sacrificios, que por 

desgracia eran el único acto de religión que 
habia quedado en un pueblo dividido entre 
sus Pontífices soberanos, ocupado en la e lec­
ción , entregado al cisma, y abandonado de sus 
sacerdotes, retirados por no sufrir las v e x a -
ciones de sus xefes. Apenas restaban señales 
exteriores de c u l t o , y hasta la circuncisión se 
miraba con desprecio. Pero en medio de esta 
indiferencia casi general se hallaron hombres 
de sincero afecto á su re l ig ión , que con sus 
discursos y exemplos volvieron á encender e l 
fuego casi apagado del zelo. 

Se descubrió este zelo con la ocasión de 
haber prohibido Antíoco con un edicto que 
se adorasen en sus estados otros dioses que los 
suyos , y recibieron órdenes especiales los G o ­
bernadores de J u d e a de mantenerse inflexibles 
en la execucion. A t e n e a s , ministro de Ant ío­
co , enviado á J e r u s a l e n , dedicó el templo 
á J ú p i t e r Olímpico , y colocó la estatua de l 
falso dios en el altar de los holocaustos. A 
presencia de esta estatua obligaban á sacrificar; 
y los que se resistian, allí mismo perdían la 
v i d a , o los condenaban á perecer en los su­
plicios. D e este modo se vio la J u d e a entera 
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hecha el teatro de las idolatrías paganas. S e 
prohibió con severas penas guardar el sábado 
y circuncidarse , extendiéndose el rigor con­
tra las mugeres que quando parian circunci­
daban los hijos. A estas infelices madres las 
paseaban por las calles de Jerusa len con sus 
niños colgados al cuello , y después las pre­
cipitaban de lo alto de los muros. Quitaron 
las vidas aun á los que habían sido simples 
testigos de la circuncisión. 

E l bárbaro Ateneas sorprehendió á una 
multitud que se habia juntado en una caverna 
para celebrar el sábado; y después de haber­
les ofrecido inútilmente el perdón , si querían 
abjurar la religión de sus padres , viendo que 
se resistian, esperó al dia del sábado, y en­
tonces, sin hallar la menor resistencia, hizo 
pasar á cuchillo hombres , mugeres y niños. 
Dest ruyeron sus oficiales quantos libros sagra­
dos pudieron h a l l a r , y daban la muerte á 
todo J u d í o que fuese convencido de tener­
los guardados en su casa. Entre aquellos cuya 
heroyca constancia recibió la corona del mar­
tirio , se nota la del anciano Eleázaro. L e su­
plicaron los mismos verdugos que permitiese 
solamente presentarle no las carnes sacrifica­
das á los dioses, ni la carne de cerdo , sino 
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carnes permit idas , para que se pudiese fingir 
que obedecía al R e y ; pero el virtuoso ancia­
no respondió: Q u e mas quería morir con la 
muerte mas c r u e l , que incurrir en el cobar­
de disimulo , que tal vez imitarían otros ; y 
fue con grande constancia al suplicio. T a m ­
bién triunfo de la rabia del mismo Antíoco en 
persona la madre de los siete hijos l lama­
dos Macabeos : creyó el bárbaro que vence­
ría el valor de esta muger entregando suce­
sivamente al suplicio los hijos en su presen­
cia ; pero tuvo esta valerosa madre constancia 
para exhortarlos á morir uno después de otro, 
y fue la última que espiró en manos de los 
verdugos. 

ISlo solamente era cruel la persecución en 
Jerusalen la capital. Por mas que huyeron 
muchas familias distinguidas de esta ciudad in­
feliz , fueron los executores de la voluntad 
del R e y á atormentarlas en el retiro que ha-
bian buscado. L l e g ó A p e l e s , que era uno de 
los enviados de Antíoco , á M o d í n , ciudad 
pequeña , adonde el sacerdote Matatías se ha­
bía retirado con su. familia ; y según las ór­
denes que llevaba , juntó el pueblo para in­
timarle qual era la voluntad de Antíoco. E s ­
perando que el exemplo de Matatías y de 
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cinco hijos de este haria una impresión vic­
toriosa en la multitud , hizo quanto pudo p a ­
ra seducir le , ofreciéndole así á él como á sus 
hijos con prodigalidad las promesas mas lison­
jeras ; pero respondió el virtuoso p a d r e , es­
forzando la voz para que le oyese todo el p u e ­
blo : „ Aunque la nación entera y el univer­
so todo obedeciesen á la voluntad del R e y , 
mis hijos y yo permaneceremos fieles á D ios 
hasta el último suspiro." Acabadas de decir 
estas palabras , se adelantó un J u d í o á sacri­
ficar á los ído los ; y Matat ías , penetrado de 
d o l o r , y acordándose de lo que mandaba la 
l ey de Moyses en tales circunstancias, se ar­
rojó al apóstata, y le quitó la vida. Sus h i ­
jos mataron á puñaladas al enviado del R e y : 
arruinaron el altar y los ídolos, gritando por 
la c i u d a d : Los qué conservan amor d la ley 
de Dios, nos sigan. As í salieron al desierto, 
y los acompañaron muchos Judíos huyendo de 
la persecución. E n poco tiempo se vio M a ­
tatías .'. la cabeza de un pequeño exérc i to , y 
tuvo valor para presentarse en campaña. Y a 
habia consultado á los doctores sobre el des­
canso del sábado, cuya rígida observancia tan­
tas veces habia costado cara á los Judíos . L e 
respondieron que bien podían tomar en sába-
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do las armas para defenderse. Esta decisión, 
comunicada secretamente al pueblo , adquirió 
fuerza de ley. Matatías no hizo mas que en­
trar en la carrera de la gloria ; pero abrió el 
camino á sus hijos los Macabeos , que la cor­
rieron gloriosamente. 

Judas Macabeo ( 2 8 3 3 ) , que era el hi­
jo m a y o r , tomó el mando por elección de su 
padre. Sus primeras hazañas parecerían teme­
ridades , si en los principios de una revo lu­
ción no fuera necesario admirar con el atre­
vimiento. Tres victorias, que ganó con tropas 
muy inferiores á la de los S i ros , le abrieron 
las puertas de Jerusalen. Hizo las reparaciones 
mas precisas en el templo , y restableció e l 
servicio divino. Por tener la ciudadela m u y 
fuerte guarnición no se atrevió á empren­
der el sitio , y se contentó con fortificar e l 
templo para defenderle del insulto. Tantas fe­
licidades excitaron una turba de enemigos á 
los Hebreos , los quales en su propia patria 
se veian mezclados con una multitud de na­
ciones , que se habían introducido durante e l 
tiempo de la cautividad , y nunca habian mi­
rado con buenos ojos su vuelta los antiguos 
poseedores. L o s Siros movieron á estos extran-
geros domiciliados contra los hijos de Israel , 

TOMO I V . B 
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y así se veían atacados por todas partes , ha­
ciéndose la guerra con los horrores y activi­
dad de guerra c i v i l ; pero J u d a s , siempre ven­
cedor , forzó á L i s i a s , que era el primer G e ­
neral del R e y de Siria , á pedir la paz. S e 
hizo esta pasados tres años, mediando los R o ­
manos, cuya alianza había logrado el G e n e ­
ral j u d í o ; bien que los otros xefes siros no 
creyeron que estaban obligados á cesar en las 
hostilidades. Continuaron p u e s , no solo por 
sí mismos, sino también por medio de los Ara-
bes y otros pueblos vecinos que sublevaron, 
prosiguiendo Judas en vencerlos. 

Permanecía siempre la ciudadela de J e -
xusalen en manos de los S i r o s ; y Judas hacia 
los preparativos para ganarla. L l e g ó la noti­
cia de este proyecto á la corte de S i r i a , y 
fue contra la J u d e a un exército formidable 
mandado por el mismo Monarca ; y aunque 
con fuerzas muy des iguales , inutilizó el G e ­
neral judío el principal intento , que era im­
poner á los Judíos un y u g o tan pesado que 
jamas pudiesen sacudirle. E n las paces sacó 
J u d a s por condición que nunca serian ator­
mentados los Judíos por su religión , aunque 
no pudo menos de recibir en Jerusalen al 
R e y de S i r i a , que dio por pretexto para en-
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trar que sola la curiosidad le m o v i a ; mas vién­
dose dentro la hizo desmantelar con la mas 
horrible traición: dexó por comandante á B á -
quides , Gobernador de la Mesopotamia : dio 
la dignidad de gran Sacerdote á A l c i m o , que 
á la verdad era de la familia sacerdotal, p e ­
ro hombre peligroso por sus artificios, y por 
sus vicios despreciable. 

Ten ían estos dos igual interés en desha­
cerse de J u d a s : el comandante para quitar to­
do obstáculo á su poder , y el gran Sacerdo­
te para que no se opusiese á sus r o b o s ; y 
así de común acuerdo dispusieron lazos al va­
liente y virtuoso J u d a s , el qual supo librar­
se de sus emboscadas. Los mayores enemigos 
que tenia eran los Jud íos apóstatas, unidos 
todos con Alcimo , que también lo era. N o 
solo quisiera Judas romper toda conexión con 
los desertores de la ley de D i o s , sino tam­
bién que se les hiciese porfiada guerra. N o 
pudo atraer á su opinión á los principales de su 
partido , por creer estos que la atención y la 
benignidad vencerían insensiblemente la fac­
ción de Alc imo. A la verdad , le temió e l 
gran Sacerdote , y partió á Siria con la inten­
ción de irritar al l l e y contra J u d a s , pintán­
dole su fama y disposiciones como temibles. 

B 2 
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Dieron al delator un exército mandado por 
Nicanor , enemigo declarado de los J u d í o s , en­
comendándole que no omitiese medio alguno 
para asegurarse del Macabeo. 

C r e y ó Nicanor que le convenia preferir 
la astucia á la fuerza , y fue á Jerusalen á 
abocarse con Judas . Y para quitar toda sos­
pecha habia separado de sí parte de sus tro­
pas ; pero el Capitán judío adv i r t ió , entre las 
cortesías del S i r ó , sus pérfidas intenciones , y 
se libró con la fuga. Esta precaución pru­
dente enfureció á N i c a n o r , el que prorumpió 
desesperado en imprecaciones contra la nación 
e n t e r a , y en blasfemias contra el mismo Dios. 
A l ver esta rabia conocieron los Judíos fieles 
e l mal que habían hecho en no tomar las 
medidas de hostilidad que Judas les aconseja­
ba ; y rodeándole todos se juntaron en sufi­
ciente número para que pudiese presentar la 
batalla á Nicanor. F u e el Siró derrotado y 
m u e r t o : volvió Judas á entrar en Jerusalen, 
y se aprovechó de un intervalo de paz para 
consolidar la alianza que ya tenían los Judíos 
con los Romanos. Hizo el senado grabar en 
bronce el decreto que la confirmaba; y mandó 
á D e m e t r i o , R e y de S i r i a , que nada empren­
diese contra la nación judía. N o por eso de-
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xó Demetrio de env iar , á solicitud de A l c i -
m o , otro nuevo exército para vengar la der­
rota de N i c a n o r , baxo las órdenes de Báqui-
des. Se vio Judas precisado á abandonar á J e -
rusaleñ: Báquides le pers igu ió : los Jud íos , 
asustados con el grande número de enemigos, 
manifestaron repugnancia en pe lear , á pesar de 
la intrepidez de su xefe. Este animó su va­
lor : dio sobre los Siros : derrotó el ala de­
recha ; pero la izquierda le r o d e ó , y murió 
en el seno de la victoria. De este modo ca­
yó el fuerte , y el defensor de Israel. 

L e reemplazó dignamente su hermano J o -
natan ( 2 8 3 9 ) , el que hallándose en mas fe­
lices circunstancias supo aprovecharse. E m p e ­
zaba entonces la decadencia de los Seleucidas, 
y las quejas que tenian entre sí y con los R e ­
yes de Eg ipto sus a l iados , sus parientes y 
enemigos. A favor de esta desavenencia es­
tableció Jonatan un poder respetable , por 
el que le buscaban los unos y los otros. D e 
bien pequeños principios l l egó á un alto grado 
de elevación. Los Judíos que se habían l i ­
brado de la espada de los Siros muerto Ju­

das, se unieron con su hermano. Eran pocos, 
y así se retiraron al desierto, en donde fue­
ron tomando cuerpo sus t ropas , las quales se 
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mantenían con el pi l lage y saqueo de sus ve ­
cinos , casi todos Judíos renegados ó paganos. 
Informado Báquides de que había juntado J o -
natan este exérc i to , marchó contra él. T u v o 
Jonatan valor para esperarle , pero fue des­
graciado ; porque Báquides le acometió, y le 
obl igó á refugiarse en el desierto. Lograda 
esta v ictor ia , y viéndose el Siró sin estorbo, 
puso guarniciones en las principales ciudades 
de la J u d e a , mandando sin resistencia. Se hi­
zo también fuerte Alc imo en J e r u s a l e n , y en­
cerró en la ciudadela los hijos de los princi­
pales Judíos afectos á Jonatan para que le sir­
viesen de rehenes. N o contento con esta pre­
caución intentó apoderarse de J o n a t a n ; pero 
.este se libró de sus emboscadas, y el furor 
mismo de sus enemigos le aumentó el núme­
ro de partidarios. V o l v i ó á tentar de nuevo 
la suerte de las a rmas , y salió vencedor. Se 
aprovechó el Genera l judío del momento de 
la victoria para proponer á los Siros la paz, 
y la juraron entre sí. A lo que parece , J o ­
natan en virtud de este tratado se vio reves­
tido de una parte de la autoridad r e a l : g o ­
bernó la J u d e a como los antiguos J u e c e s , y 
aplicó todos sus cuidados á la reforma del cul­
to y al bien del estado. 
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Sabiendo los Principes que se disputaban 
el imperio de Siria quanto les importaba 
unirse con Jonatan para conservar alguna a u ­
toridad en J u d e a , procuraron darle á porfía 
señales de honor y confianza. Demetr io le res­
t i tuyó los rehenes encerrados en la ciudade-
la de- Jerusalen , y le escribió como á su ami­
go y a l iado, permitiéndole levantar tropas, y 
autorizándole para que pudiese fabricar armas; 
pero Alexandro Bala , su competidor , le hizo 
aún mayores lavores; y confiriéndole la dig­
nidad de supremo sacrificador , acompañó esta 
gracia con una corona de oro , un manto de 
p ú r p u r a , y otros ricos presentes. J o n a t a n , sin 
despreciar el beneficio de Alexandro , quiso 
recibir la tiara de manos del pueblo , hacien­
do que este le eligiese por soberano Pontífi­
ce. V o l v i ó de nuevo Demetr io á pretender 
la amistad de Jonatan ; pero e l gran Sacer­
dote permaneció fiel á Alexandro. Este ma­
nifestó su reconocimiento con una entera con­
fianza , y haciéndole vencedor de los envidio- \ ¿ 
sos de su poder , que dieron contra él sus 
quejas ; pero el R e y de Siria no los quiso oir. 
E n la guerra entre Demetr io y Alexandro 
se declaró Jonatan contra Apolonio , nombra­
do Gobernador de Palestina por D e m e t r i o , y 
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derrotó su exército. Alexandro le envió en 
acción de gracias un cinturon de oro , qual 
solían l levarle los Príncipes de la familia real, 
añadiendo á este presente honorífico otros mas 
sól idos, como fueron tierras hereditarias, y la 
exención del tributo impuesto á los Judíos . 
E l hijo de Alexandro nombró á S i m ó n , her­
mano de Jonatan , por General de todas las 
fuerzas de J u d e a . 

E n el gobierno de los dos hermanos l le ­
g ó á s e r , por decirlo así , una potencia pre­
ponderante : Esparta pretendió su alianza , y 
R o m a renovó la suya con ella. Los R e y e s 
de E g i p t o no creyeron excederse en comprar­
la con tales señales de confianza , que llega­
ron hasta dar á los Judíos la guardia de sus 
mas importantes fortalezas, y muchos cargos 
honoríficos así en la corte como en las pro­
vincias. Tanta conexión con este reyno no po­
día tener al Genera l judio indiferente sobre lo 
que pasaba, y contribuyó mucho para la paz 
entre Tolomeo Trifon y su hermano ; pero 
este Principe , cuya perversidad es bien co­
nocida , temiendo que este valiente G e n e r a l 
le sirviese de obstáculo en las nuevas perfi­
dias que meditaba , le atraxo á To lemáida , y 
allí le cargó de pris iones, enviando después 
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á decir á Simón , que mantenía prisionero á 
su hermano porque le debia cien talentos, y 
que si le enviaba esta suma y los dos hijos 
de Jonatan en prendas , pondría al padre en 
libertad. E l crédulo Simón envió el dinero y 
los dos jóvenes , y al punto que el traidor 
recibió el d inero, quitó la vida al padre y 
los dos hijos. 

Había gobernado Jonatan ( 2 8 5 6 ) la J u ­
dea con tanta prudencia como felicidad, y á 
los setenta años le sucedió Simón su herma­
n o , que ya tenia mucha edad ; y por un de­
creto del Sanedrín fue declarado Príncipe y 
Pontífice de los Judíos , y el mismo decreto 
hacia hereditarias estas dignidades en su fa­
milia. A la verdad ocupó un lugar distingui­
do entre los Príncipes de su tiempo por los 
servicios que hizo á la nación judaica. L a li­
bró de las guarniciones extrangeras , que to­
davía se conservaban en algunas plazas impor­
tantes. L e debió Jerusa len un nuevo esplen­
dor ; y un Señor de Siria , que fue con una 
embaxada, admiraba el lucimiento de su ca­
sa , cuyos muebles casi todos eran de oro y 
de plata. Tenia numerosas tropas, bien disci­
plinadas, y mandadas por sus tres hijos, g l o ­
ria y ornamento de su vejez. Tuvo la satis-
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facción mas dulce para un padre , que fue 
verlos coronados con los laureles de la victo­
ria ; pero mientras gozaba de felicidad tan en­
vidiable , le iba cavando el sepulcro un mons­
truo en su propia familia. Habia casado una 
hija con un tal To lomeo , e l que no conten­
to con el gobierno de J e r i c ó y sus cercanías, 
que su padre le habia dado, ni con las inmensas 
riquezas atesoradas, formó el proyecto de ha­
cerse señor de toda la J u d e a . C o n el pretexto 
de un convite l levo á una fortaleza á Simón y 
sus dos h i jos , y les quito la vida. J u a n , que 
era el hijo tercero , y se llamaba Hircano, 
aunque estaba convidado, no pudo asistir: en­
v ió Tolomeo á prender le ; pero advertido á 
t i e m p o , se h u y ó . N o sacó el ambicioso las 
ventajas que esperaba de su delito. F u e apre­
surado á Jerusa len para ocuparla ; pero quan-
do queria entrar por una puerta , se presen­
tó en otra H i r c a n o , y recibido con preferen­
cia le proclamaron Príncipe y sumo Sacerdo­
te , como lo habia sido su padre. 

Viéndose Tolomeo ( 2 8 6 4 ) sin esperan­
zas, apeló al socorro de Antíoco. Sitió este 
Príncipe á J e r u s a l e n , y la reduxo al hambre 
mas horrible ; y este extremo le precisó a 
Hircano á aceptar las condiciones que le qui-
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so imponer el vencedor. Consistían estas en 
que pagase una grande suma de dinero , y 
arruinase las fortificaciones de Jerusa len. N a ­
da habia incluido en el tratado del parricida 
Tolomeo que se entregó á la f u g a , y no se 
sabe el castigo que su delito le mereció. Hirca-
no , ó por fuerza, ó por reconocimiento, acom­
pañó á Antíoco en la guerra contra los Par ­
tos. Las turbaciones que sobrevinieron, en las 
quales perdió Antíoco la vida , proporciona­
ron al gran Sacerdote de los Judíos los me­
dios de sacudir para siempre el y u g o de los 
R e y e s de S i r ia , y aun hizo una invasión, con 
la que dilató sus dominios, no solo por aque­
lla par te , sino también hacia la Arabia y la 
Fenicia. Convirt ió Hircano sus armas contra 
los samariranos , vecinos muy incómodos: ar­
ruinó totalmente á S a m a r í a , y destruyó el 
templo que habían edificado sus habitadores 
en el monte Garicim. N o fue menos señala­
do su reyno por su prudencia que por sus 
hazañas. E n su tiempo se restableció la re l i ­
gión en toda su pureza , dando él mismo exem-
plo en la freqüencia de las santas ceremonias. 
V o l v i ó el templo con su cuidado á recibir 
nuevo esplendor : le enriqueció y fortificó. 
Levantó los muros de Jerusa len : cult ivó la 



2 8 COMPENDIO 

alianza con los R o m a n o s , y dexó sus estados 
muy florecientes á su hijo Aristobulo. 

Hizo este Príncipe (2892) lo que sus 
mayores no habían conseguido, que fue to­
mar el titulo de R e y ; pero no tuvo la co­
rona mas que por un a ñ o , y le manchó con 
la sangre de su madre y de un hermano. Si 
hubiera excusa para estos delitos, podria de­
cirse que los cometió á instancias de su mu-
g e r , y aun añadir para rebaxar el horror , que 
fue tal su arrepentimiento que con él perdió 
la salud entre convulsiones v iolentas , á las 
que se siguió la muerte. D e tres hermanos 
que tenia , el que subió al trono fue Alexan­
d r o , que quitó la vida al segundo porque le 
daba alguna sospecha ; pero trató con amistad 
al mas j o v e n , llamado Antígono , que siem­
pre aspiró á una vida regalada y pacífica. 

Quando una religión (2894) ha sido por 
mucho tiempo la de una nación entera sin al­
teración , y empieza á experimentar algún mo­
vimiento , necesariamente se forma la diversi­
dad de opiniones, según la relaxacion mayor 
ó menor , así en el dogma como en las prác­
ticas exteriores. Las persecuciones de los R e ­
yes de Siria por una parte habian hecho 
hombres zelosos, por otra habían conseguido 
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que muchos examinasen hasta dónde podia 
llegar la condescendencia con las órdenes de 
los R e y e s , sin tocar en lo esencial de la re ­
ligión judaica. Unos afirmaban que por ningún 
pretexto era permitido suavizar el rigor de los 
preceptos que solo eran de l iturgia ; y si les 
decian que el texto de Moyses no prescribia 
tanta severidad, citaban tradiciones de sus ma­
yores , pretendiendo darlas la misma autoridad 
que á los santos libros. Los otros por el con­
trario decian que no era pecado contra la re­
ligión substraerse con algunas mitigaciones de 
la vexacion y la ru ina ; y despreciando las tra­
diciones como arbitrarias y pel igrosas, se ate­
nían al texto , cuya brevedad daba lugar á 
interpretaciones favorables. L o s primeros eran 
de costumbres austeras, efecto de estar pron­
tos para sacrificar su hacienda y vida antes que 
sufrir que se tocase en la letra de la ley , y 
con esta severidad lograron la estimación de 
los pueblos. L a opinión de los segundos era 
propia para agradar á los g randes , que acos­
tumbrados á los placeres adoptaban con gus­
to los medios de perpetuarlos quitando los es­
crúpulos. Estos se llamaron Saduceos , y los 
otros F a r i s e o s , tal vez por el nombre de sus 
principales maestros. 
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E n los Fariseos se reprehende el orgullo 
y la intolerancia para con todos los que no 
pensaban como ellos , y especialmente para 
con los Saduceos. Se diferenciaban las dos sec­
tas en que los Fariseos creían la inmortali­
dad del alma , la resurrección y los premios en 
la vida futura. Los Saduceos se manifestaban 
mas que indiferentes acerca de estos artículos 
de f e , principalmente en la práctica. Apenas 
pensaban mas que en los bienes de este mun­
do ; y así podemos considerarlos como los epi­
cúreos del judaismo. Ademas de la diferencia 
de principios , que es la fuente mas común 
del furor y el odio , se puede atribuir e l de 
los Fariseos contra los Saduceos á aquella se­
creta envidia de los que no tienen contra los 
que gozan : pasión fogosa que los rigoristas 
siguen algunas veces sin advertirlo. Estos creen 
que los abrasa el z e l o , y es la envidia. C r e ­
y ó Jonatan ganar sus corazones lisonjeando á 
su o r g u l l o , y así los consultó sobre su con­
ducta. „ Declaradme libremente , dixo á las 
principales cabezas, que tenia á la mesa con­
sigo , si tenéis que reprehender en mi modo 
de gobernar , porque estoy resuelto á obser­
var rigurosamente las leyes de Dios y vues­
tras máximas. " Todos ios convidados exalta-
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ron su valor , zelo y piedad ; pero uno de 
el los , llamado E l e á z a r o , l legándole el turno 
de hablar , dixo sin r e p a r o : „ S i queréis m e ­
recer los elogios que aquí os d a n , no os res­
ta otro partido sino el de renunciar al supre­
mo sacerdocio, contentándoos con la autoridad 
civil . Esta audacia , que no fue desaprobada 
suficientemente por los otros, ya manifestó á 
Jonatan el espíritu de toda la secta ; y para 
vengarse favoreció abiertamente á los Sadu-
ceos; y si no hubiese sido el castigo tan se­
vero , hubiera ahorrado á su hijo A lexandro 
las pesadumbres que le dieron los Fariseos. 

Verisímilmente el deseo que habían ma­
nifestado á J o n a t a n , de que se contentase con 
la autoridad c i v i l , escogiendo de su secta e l 
sumo sacerdote, se avivó quando vieron en e l 
trono un Príncipe de un poder poco seguro 
para que ellos le temiesen como habian te­
mido á su padre. Trabajaban con disimulo por 
desacreditarle en el espíritu del pueblo , y e l 
desprecio que ellos inspiraron rompió en la 
fiesta de los tabernáculos. E n esta l levaban ra­
mos de palma , de naranjo y de otros árbo­
les. E n el momento mismo en que iba el su­
mo Sacerdote á celebrar el sacrificio se vio 
por todas partes asaltado con los frutos de es-
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tos árboles pendientes de la rama, é insulta­
do con gritos insolentes y amenazas. N o se 
quedó sin venganza esta afrenta, porque el 
gran Sacerdote , indignado, mando á los sol­
dados que diesen sobre los culpados é inso­
lentes ; y se dice que murieron hasta seis mil, 
y los otros huyeron : desde entonces siempre 
dio sueldo Alexandro á seis mil extrangeros. 
Esta primera rebelión degeneró en una g u e r ­
ra civil que duró seis años , y costo la vida 
á mas de cincuenta mil rebeldes, sin contar la 
pérdida de parte del R e y , y las calamidades 
de la J u d e a . N o omitió A l e x a n d r o , aunque 
v e n c e d o r , diligencia alguna para sosegar los 
espíritus; pero como trataba con hombres gro­
seros , excitados por una secta soberbia y ven­
gativa , no consiguieron sus atenciones sino ha­
cerlos mas atrevidos. Se abatió hasta enviarles 
á preguntar qué era lo que pedian para dar­
les safislaccion ; y le respondieron : Que se de­
güelle : y es lo menos que puede hacer por los 
males que ha causado d la nación. 

C o n esto ya el R e y se dexó de atencio­
n e s ; y viéndose los rebeldes apretados apela­
ron al socorro de Demetr io . Llegaron á las 
manos los exérc i tos , y fue vencido A l e x a n ­
dro ; pero ó su pérdida no fue g r a n d e , ó 
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fue prontamente reparada , pues m u y presto 
pudo dai segundo combate con éxito favora­
ble , y haciendo grande matanza en los revol­
tosos. Y a los habia dexado D e m e t r i o , y los 
xeíes principales se retiraron del campo de 
batalla á la fortaleza• de B e t ó n , en donde e l 
R e y los sitió , y habiéndola tomado dexó cor­
rer libremente su venganza. Hasta ochocien­
tos fueron enviados á J e r u s a l e n , y puestos en 
cruces en el mismo sitio y en el mismo dia ; 
y no siendo suficiente este suplicio para su 
resentimiento, mandó que degollasen á los ojos 
de los moribundos sus hijos y mugeres. 

Esta terrible execucion le aseguró la tran­
quilidad en su r e y n a d o ; pero no cambió la 
disposición de los corazones, y prueba de 
esto son las precauciones que tomó al morir, 
pues dixo á su muger Alexandra : ,, Quando 
y o haya muerto haz que vengan los F a r i ­
seos, manifiéstales mi c u e r p o , y di que quie­
res abandonarle á su arbitrio, y que así pueden 
privarle de la honra de la sepultura para 
vengarse de los males que yo les he hecho. 
Asegúrales que estás determinada á seguir sus 
consejos en el gobierno del reyno , y cuen­
ta con que el los , muy lejos de deshonrar mi 
memoria, se Jarán prisa á celebrar mis fu-

TOMO IV. c 
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nera les , y que tú reynarás con plena auto­
r idad." B i e n conocida tenia Alexandro á es­
ta soberbia secta : todo sucedió como lo ha­
bia d icho ; porque los Fariseos, lisonjeados con 
la condescendencia de la esposa, hicieron á su 
marido magníficas exequias , grabando sobre e l 
sepulcro de su enemigo los nombres de h é ­
roe y de padre del pueblo . 

Alabaron sobre todo ( 2 9 2 2 ) los Fariseos 
l a grande prudencia que el R e y habia mani­
festado al m o r i r , dexando el gobierno en ma­
nos de la R e y n a , porque contaban sacar gran­
des ventajas de esta elección. Tenía A lexan­
dra dos hi jos : al m a y o r , llamado H i r c a n o , de 
edad de treinta años, por ser incapaz de r e y -
nar le hizo soberano Pontíf ice; y al segundo, 
que era A r i s t ó b u l o , mozo atrevido y empren­
d e d o r , le conservó consigo, pero sin darle par­
te en la autoridad. D e este modo quedó el 
cetro separado de la tiara. Conociendo los F a ­
riseos la debilidad de la R e y n a , 1 a pidieron 
tres cosas de grande importancia: la revoca­
ción de los edictos dados en los dos rey nados 
últimos contra su doctrina : un perdón gene­
ral para sus partidarios por toda especie de 
delitos ya cometidos : que llamase á los des­
terrados y fugitivos con la restitución de sus 
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bienes. Conseguidos estos puntos , pidieron e l 
castigo de los que habían aconsejado á A l e ­
xandro el suplicio de los ochocientos crucifi­
cados. C o n este pretexto establecieron una ter­
rible inquisición. Cada dia se veian arrastrar 
al suplicio algunos de los mas fieles al R e y , 
á quienes sus enemigos deshonraban con el tí­
tulo de Saduceos. Suspiraba la R e y n a , y lo 
sufría: esta persecución duró por muchos años. 
Por ú l t imo, algunas cabezas del partido opri­
mido , cuyo principal era A r i s t ó b u l o , fueron 
á suplicar á la R e y n a que pusiese fin á estas 
vcxacioncs ; y si no se sentía con suficiente 
fortaleza para reprimir la rabia de los F a r i ­
seos , les permitiese salir del reyno. 

Esta proposición asustó á la R e y n a , t e ­
merosa de que si dexaba salir á los Saduceos 
se hallaría sin defensa en poder de sus ene­
migos. H u b o negociación, y concedió A l e x a n ­
dra á los perseguidos plazas en que pudiesen 
hacerse fuertes para defenderse de la perse­
cución. E n quanto á su hijo Aristóbulo le ocu­
pó en una guerra extrangera ; pero no estu­
vo en ella mucho tiempo , porque una enfer­
medad que sobrevino á su m a d r e , cuyos sín­
tomas anunciaban que podía l levarla al sepul­
c r o , le hizo tomar nuevas medidas ; porque 

c 2 
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en este caso no seria en Aristóbulo pruden­
cia permanecer en la corte investido por sus 
mismos enemigos. Sal ió pues clandestinamen­
t e , y se retiro á la fortaleza de Ágata , cu­
y o Gobernador era Gabesto , amigo antiguo 
de su padre. Entro Gabesto con grande gus­
to en las miras del Principe , y siguieron su 
exemplo los Gobernadores de las plazas fuer­
tes mas principales. E l mismo p u e b l o , á quien 
la facción farisaica habia tratado con altivez y 
dureza quando creia que ya no le necesita­
ba , se declaró por tudas partes en favor de 
Ar is tóbulo . 

Entre tanto se empeoraba la enfermedad 
de A lexandra , y los Fariseos asustados se apro­
vecharon de los últimos momentos para que 
declarase R e y al Pontífice Hircano. Este fue 
e l último acto del débil reynado de Alexan­
dra , en el que se aumentaron las facciones 
que quitaron el cetro á la familia de los Asa-
moneos. Los dos partidos levantaron sus exér-
citos : se apoderaron los Fariseos de la muger 
y los hijos de Ar i s tóbulo , teniéndolos en re ­
henes. Una batalla que perdió el partido de 
Hircano decidió la querella : recobró Aristó­
bulo su muger y sus hijos, y compró Hirca­
no la paz á costa de la dignidad de R e y y 
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la de Pontífice , haciendo la dimisión en favor 
de su hermano. 

Habia en Idumea ( 2 9 3 4 ) un hombre l la­
mado Ant ípatro , nacido en aquel pais , y pro­
sélito judío. Este por su habilidad se habia 
conciliado la estimación del R e y difunto y la 
de su m u g e r , y conseguido el gobierno de 
su patria : esperando que Hircano seria el su­
cesor se habia declarado abiertamente por es­
te Príncipe ; y para defenderse del resenti­
miento de Ar i s tóbulo , después de la renun­
cia de Hircano se unió con mas estrechos la­
zos á los Far iseos , y les inspiró el mavor te­
mor de las venganzas meditadas por Ar i s tó­
b u l o , diciendo que solo esperaba el momen­
to favorable para ponerlas por o b r a , y que 
nunca debian fiarse de é l . Bien pesado todo, 
concluyó este partido que no estaba seguro 
si no colocaba á Hircano en el trono. L a ma­
yor dificultad consistía en que aceptase este 
Pr inc ipe , demasiado indolente, para l legar á 
creer que su hermano tuviese intención de 
quitarle la vida ; pero Antípatro no cesaba de 
inspirarle el mas v ivo t e m o r , repitiéndole ca­
da instante al oido estas terribles palabras: 
Vuestra mida está en continuo peligro, es pre­
ciso que os resolváis d reynar ó a morir. Mas 
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bien forzado que persuadido permitió se implo­
rase el socorro de A r e t a s , R e y de Arabia. A l 
principio solamente habia pedido Antípatro al 
Árabe que diese asilo á su Príncipe , porque 
estaba su vida amenazada y en grande ries­
g o ; pero quando le l levó á la corte de A r e -
tas dio bien á entender el Árabe diestro que 
pues el favor que le pedia no podia menos 
de ponerle en mal con A r i s t ó b u l o , no le que­
daba otro recurso , para evitar una dilatada 
g u e r r a , que hacer los esfuerzos posibles pa­
ra colocar á su protegido en el trono. Abra­
zó este consejo, y Aretas marchó á J u d e a . 
A r i s t ó b u l o , que se vio sorprehendido, abando­
nó el campo después de un desgraciado com­
bate , y se retiró á Jerusalen. 

Tenían los Romanos sus G e n e r a l e s , que 
en aquellos países se enriquecían con los des­
pojos de los pueblos á pretexto de proteger­
los. Supl icó Aristóbulo á Pompeyo que le li­
brase de Aretas en virtud de la antigua alian­
za ; y esta súpl ica, apoyada con una buena 
cantidad de dinero fue oida. D i o orden al 
R e y de Arabia para que saliese de J u d e a , y 
obedeció. Después se trató de la decisión del 
derecho de los dos hermanos á la corona de 
J u d e a . Estos habían enviado dos embaxadores 
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al General romano; pero quiso verlos en per­
sona en su t r ibuna l , y comparecieron en D a ­
masco, en donde se ventiló el asunto solem­
nemente. Se advirtió que Aristóbulo iba acom­
pañado de muchos jóvenes vistosamente ador­
nados , como si hubieran ido á espectáculos ó 
fiestas. Por esta compañía se puede hacer jui­
cio de su consejo. R ú c a n o iba con Antípatro, 
cuya destreza le hubiera d;ido el triunfo si 
Pompeyo no hubiese necesitado entretener al­
gún tiempo mas á Ar i s tóbulo ; pero e s t e , can­
sado de la indecisión , salió de Damasco r e ­
suelto á defender su derecho con las armas. 
E l General romano le fue siguiendo hasta J u ­
dea , y hubo entre los dos conferencias, d u ­
rante las quales extendió Pompeyo su poder, 
y precisó al infeliz á que enviase á los G o ­
bernadores orden de entregar las fortalezas á 
los Romanos. Se ve que lo hizo por fuerza, 
y tal vez por salir de las manos en que se 
había puesto con imprudente confianza, pues se 
refugió precipitadamente en Jerusa len. Q u a n -
do él vio á Pompeyo cerca de los muros, 
por evitar los males que habian de recaer so­
bre la santa ciudad y su pueblo , se entregó e l 
infeliz á discreción de los Romanos , suplicando 
que perdonasen á los J u d í o s , y prometiendo 
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hacer que abriesen las puertas de la ciudad, 
dando al mismo tiempo grande suma de di­
nero para rescatarla del saqueo; pero quan-
do Pompeyo se presentó, bien fuese que Ar is­
tóbulo mudó de parecer , ó que prometió mas 
de lo que podia c u m p l i r , hallaron los R o ­
manos cerradas las puertas : Pompeyo le car­
g ó de cadenas, y atacó á la ciudad. 

Habia dentro dos partidos: el de Aristó­
bulo quería defenderse hasta el último extre­
mo ; mas prevaleció el de H i r c a n o , que ad­
mitió á los Romanos , y aun los ayudó en sus 
trabajos para atacar al templo. E r a este edi­
ficio una especie de fortaleza , y la tomaron 
por asalto. Perecieron mas de doce mil J u ­
díos , así por la espada del Romano como por 
la de sus compatriotas, que con el espíritu 
de facción se desnudaron de todo sentimiento 
de piedad. Durante esta carnicería continua­
ron los sacerdotes cumpliendo con tranquili­
dad con su ministerio, y se dexaron degollar 
al pie del altar sin la menor resistencia. A p e ­
nas se puede creer la inmensidad de riquezas 
que tomó el vencedor , y la prodigiosa mul ­
titud de vasos de oro , de un peso que admi­
ra : hasta una viga de oro macizo. Este botin 
adornó el triunfo de Pompeyo en R o m a , jun-
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ramente con A r i s t ó b u l o , dos hi jos , A lexandro 
y Antígono , y dos hijas. Puso el vencedor á 
Hircano en posesión de su dignidad de P o n ­
tífice s u p r e m o , y le dio el título de Pr ínc i ­
pe tributario de la república , quitándole e l 
nombre de R e y , y reduciendo la J u d e a á sus 
antiguos límites. 

Hircano , puro fantasma de R e y , solamen­
te perdió el t í t u l o ; porque toda la autoridad 
estaba en manos de Antípatro, Y a l l egó e l 
tiempo de decir que este Idumeo fue padre 
de Heredes. L a fortuna del hijo es un p r e ­
supuesto para interpretar la conducta del pa­
dre , sin que haya necesidad de referir los mo­
tivos. Ant ípat ro , siempre atento á su Hi rca ­
no , se manifestó como el órgano y el defen­
sor de un Príncipe d é b i l , a l mismo tiempo 
que trabajaba ambicioso por su propio ínteres. 
Expiaba continuamente las ocasiones de dar 
gusto á los Romanos. Escauro , amenazado del 
hambre con su exércíto en A r a b i a , recibió 
oportunamente de Hircano víveres en abundan­
cia : también hizo que e l R e y Aretas diese al 
Genera l romano una suma muy grande para 
librar su país del saqueo , y de este modo 
se congració con los dos : al mismo tiempo 
adoraba á H i r c a n o , que era su í d o l o , pro-
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curando para él de parte de los Atenienses 
una corona de oro y una estatua en el tem­
plo de las Gracias. 

A l e x a n d r o , hijo de Ar i s tóbulo , escapó en 
Roma de la prisión, y fue á renovar la g u e r ­
ra en J u d e a . Pero rodeado él y su pequeño 
exército de los Romanos y de Ant ípatro , quan-
do estaba para rendirse, consiguió su madre la 
p a z , mediando para esto Antípatro. E n con-
seqiiencia de la paz dividió el G e n e r a l Gob i -
nio la J u d e a en cinco distritos , gobernando 
un magistrado cada uno de ellos. Esta división 
podia , muriendo H i r c a n o , facilitar á Ant ípa­
tro apoderarse del reyno por partes , mas bien 
que si le hubieran dexado entero. Poco tiem­
po después se h u y ó Aristóbulo de R o m a , y 
f u e , como su h i j o , á J u d e a ; pero menos ven­
turoso que él . Tomaron los Romanos por asal­
to la plaza donde se habia retirado después 
de la derrota , y le enviaron á R o m a lleno 
de heridas. V o l v i ó á presentarse Alexandro, 
y le venció Casio ayudado de Antípatro. E n ­
tre tanto vio el infeliz Aristóbulo un vislum­
bre de esperanza, porque César se hizo due­
ño de R o m a , y resolvió enviarle á J u d e a pa­
ra resistir á A n t í p a t r o , partidario de Pompe­
y o , pues y a apenas se hablaba de Hircano. 
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Dieron veneno á A r i s t ó b u l o , y acusaron d e 
este delito á los amigos de P o m p e y o . L a des­
gracia de A l e x a n d r o , que por orden expresa 
de Pompeyo fue degollado en A n t i o q u í a , au­
torizó las sospechas sobre los autores de la 
muerte de su padre. N o s compadecemos d e 
Pompeyo quando le vemos asesinado por T o -
lomeo en E g i p t o ; pero se convierte en in­
dignación la lástima quando se consideran las 
atrocidades que hizo por su ambición. 

A l punto que supo Antípatro su muerte 
l levó socorros á César en E g i p t o , y consiguió 
de él la misma estimación y afecto que habia 
mostrado á su rival. N u e v o s servicios y dis­
tinguidas pruebas de v a l o r , que Antípatro dio 
á tiempo en una batalla que facilitó á César 
la conquista de E g i p t o , le merecieron el t í­
tulo de procurador de J u d e a y ciudadano de 
Roma : y por atención a él volv ió César á 
los Judíos todos sus pr iv i l eg ios , ordenando 
que los motivos de este beneficio se grabasen 
en una lámina de bronce, título m u y honorí­
fico para Antípatro , cuyo nombre no se o l ­
vidaba en el edicto. 

Juzgúese ahora cómo seria recibido des­
pués de estos favores A n t í g o n o , hijo menor 
de Aristóbulo , quando fue á Siria pidiendo 
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justicia por la muerte de su padre. E n vano 
hizo presente á César que aquel desgraciado 
Príncipe habia sido victima de la preferencia 
que le habia dado contra Pompeyo : en vano 
reclamó alguna porción de la herencia de su 
padre : porque los servicios de Aristóbulo se 
habían quedado en voluntad ; los de Hircano 
y del procurador de la J u d e a eran reales , y 
aun recientes. Trataron á Aristóbulo y á A l e ­
xandro de sediciosos, que habían sido siempre 
enemigos de los R o m a n o s , y se decidió que 
el ultimo habia sido degollado por un juicio 
justo: y para que viese Antígono que se le ha­
bia aficionado sin razón Ant ípat ro , César re­
novó en favor del último todos los pr iv i le­
gios concedidos á los J u d í o s : se los confirmó 
el senado, y ademas les permitió edificar de 
nuevo los muros de Jerusalen. 

A n t í p a t r o , soberbio con tantas felicidades, 
vo lv ió triunfante á Jerusalen con Hircano , á 
quien hacia los honores , guardando para sí e l 
poder. Entonces fue quando le sirvió la divi­
sión de J u d e a en distritos. Dio el gobierno de 
J e rusa len á F a s a e l , su hijo mayor , é hizo á 
Herodes , que era el segundo, Gobernador de 
G a l i l e a , y nombró por xefes de los otros J u ­
díos á los que merecian su confianza. R o t o r -
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rió la J u d e a con Hircano como si fuera su­
jeto á sus órdenes; pero sin su autoridad l im­
pió el pais de salteadores, y restableció en to­
das partes la policía y la paz. L o mismo ha­
cia su hijo Herodes en su gob ierno , pero con 
menos atenciones y respetos á la formalidad 
que su padre. Prendió á un tal E z e q u í a s , ca­
beza de una tropa indisciplinada y robadora, 
y le mando matar con sus cómplices sin for­
ma de juicio. 

Este acto de autoridad sirvió á los envi­
diosos de Antípatro y de su familia para ata­
car á Herodes , citándole ante el Sanedrín pre­
sidido por Hircano. Se presentó el Goberna­
dor de J u d e a no en e l trage de un parti­
cular que va á dar cuenta de su conducta, 
sino vestido de púrpura , y entre una juven­
tud altiva y gente armada. Esta escolta sobre­
cogió al t r i b u n a l , y ninguno se atrevía á ser 
el órgano de la queja. N o obstante, Sameas, 
hombre respetable por su integridad , se l e ­
vantó y acusó á Herodes no solo de la mal ­
dad que le traia ante el Sanedrín, sino tam­
bién de su atrevimiento en comparecer como 
desafiando á los jueces ; y concluyó con es­
tas palabras: „ L o que me pasma es que le 
suban el Pontífice y el Sanedrín: Dios no es 
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menos justo que poderoso; y este mismo H e ­
rodes , á quien queréis absolver por agradar á 
H i r c a n o , a lgún dia os castigará á vosotros y 
á Hircano . " Se cumplió esta profecía, porque 
subiendo Herodes al trono quitó la vida al 
gran Sacerdote y á todos los jueces, á excep­
ción de Sameas, á quien después siempre hon­
ró . Por ahora se retiró con altivez sin que se 
atreviesen á dec id i r ; bien que con intención 
de que el Sanedrín se arrepintiese de solo ha­
berle citado. Levantó un exército para ven­
garse del tribunal y del mismo Hircano , pe­
ro le detuvo Antípatro. 

Parece que por este tiempo se habia for­
mado en la corte de Hircano un partido con­
tra Antípatro y su famil ia , siendo el xefe un 
tal Maleo que habia ganado la confianza de 
aquel Pontífice débil. Ant ípatro , ó no lo ad­
virt ió , ó no tomó las suficientes precauciones, 
pues fue envenenado en la mesa de Hircano. 
M a l e o no tardó mucho en pagar su delito, 
porque Herodes le hizo matar á puñaladas al 
mismo lado de Hircano. Mas bien se puede 
decir que la familia idumea dominaba á este 
P n r c i p e , que no que él la era aficionado: su 
afecto á los Asamoneos se renovaba quando a l ­
guno de ellos se presentaba para hacer va ler 
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sus derechos. D e esto dio una prueba señala­
da con Antígono su sobrino, hijo de su di­
funto hermano Aristóbulo. F u e ' este á Ant io-
quía en donde estaba Marco Antonio á dar 
sus quejas contra los Idumeos , y sobre todo 
contra Fasael y H e r o d e s , usurpador del su­
premo poder. Se hallaba Hircano presente á 
un pleyto de esta importancia, y los dos h e r ­
manos tenian zelosos defensores. E l Tr iunv i ro , 
no sabiendo que determinar, preguntó al mis­
mo Hircano qual de los dos partidos era e l 
mas propio para gobernar el pa is , y él tuvo la 
flaqueza ó la buena fe de responder que eran 
los dos hermanos. Entonces Marco Antonio 
les confirió la dignidad de Tetrarcas , que p a ­
rece daba la suprema autoridad, y condenó á 
muerte á los acusadores; bien que Herodes 
los salvó intercediendo por ellos. E n genera l 
fue este Príncipe mientras no tuvo la corona 
benigno y humano , sin duda porque estaba 
expuesto á las represalias. 

A n t í g o n o , vencido en ju ic io , apela á las 
armas ; y por medio de cien talentos y q u i ­
nientas mugeres se empeñó P a c ó n , R e y de 
los Partos , en conquistarle la J u d e a y depo­
ner á Hircano. Se vio el reyno invadido , y 
Fasael con H e r o d e s , siempre dueño de H i r -
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c a n o , se hacen fuertes en J e r u s a l e n , donde pe­
learon con fiereza; y por una especie de tra­
tado pusieron á Hircano y á Fasael en ma­
nos de Antigono. E l sobrino, así que tuvo en 
su poder al t i o , le mandó cortar las orejas pa­
ra dexarle incapaz' de exercer la dignidad de 
gran Sacerdote. Fasael se quitó la v i d a , te­
miendo que le diesen tormento. H e r o d e s , que 
no se habia obligado al tratado, salió de J e ­
rusalen con su m a d r e , Salomé su hermana, 
M a r i a m n e , esposa prometida , su hermano F e -
roras, y Alexandra , madre de M a r i a m n e , y 
tia de Antígono. Esta fugitiva tropa fue mu­
chas veces atacada por los Partos ; pero H e ­
rodes la defendía como un león , hasta que la 
depositó baxo la guardia de su hermano J o ­
seph con una guarnición escogida en Masada, 
fortaleza de Idumea. 

F u e él á buscar socorro en donde creyó 
poder hallarle , y empezó por la Arabia. Y a 
no ocupaba el trono A r e t a s , amigo y protec­
tor de su padre ; y M o l o , su sucesor , no qui­
so darle el dinero que pedia. Pasó á E g i p t o , 
y hal ló mucha consideración y honores en 
la R e y n a Cleopatra ; mas no tropas ni dine­
ro. Mientras estaba en Eg ipto , avergonzado 
M o l o de haberse n e g a d o , le suplicó que v o l -
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viese á Arabia prometiendo ayudarle . Herodes 
despreció altivo un socorro que llegaba tarde, 
y partió á Roma. A q u í fue su triunfo, por­
que Antonio le tomó altamente baxo su pro­
tección. L a ambición del Príncipe idumeo se 
reducía á colocar en el trono á Aristóbulo, 
hermano de su querida Mariamne , y á g o ­
bernar baxo su autoridad los negocios, como 
su padre lo habia hecho con Hi rcano ; y sin 
duda el amor le inspiraba esta moderación. 
Antonio , á quien esta pasión arrastró después 
á otros muchos sacrificios, no lo aprobó , y 
así le d i x o : Vos reynareis. Tomada esta r e ­
solución fue Antígono declarado por el sena­
do enemigo de los Romanos , y Herodes fue 
R e y de los J u d í o s , con promesa de otros mas 
grandes auxilios. Parte pues á la J u d e a : l i ­
bra á su famil ia , reducida en Masada á la 
última extremidad, y sitia á Antígono en 
Jerusalen. 

Diversos obstáculos retardaron el buen 
éxito del sitio. Pidieron las tropas quarteles 
de invierno antes de t i empo, y se mostraron 
descontentas con los víveres. Los capitanes ro­
manos y otros pedían dinero: volvían á p e ­
dir mas, y nunca estaban contentos. Herodes 
levantó el sitio por salir de la dificultad; pe-

TOMO I V . D 
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ro sin perderle de vista. E l tiempo de esta 
interrupción le empleó en perseguir los sal­
teadores de G a l i l e a : estos se refugiaban en 
unas cavernas inaccesibles; pero Herodes hi­
zo fabricar cofres , en los quales , colgados con 
cadenas de h ierro , baxaban los soldados hasta 
la entrada de las cavernas , y hacían perecer 
á los ladrones con el humo ó con las armas. 
Pero los que habitaban estos asilos no todos 
eran ladrones, también habia Judíos zelosos 
que preferían la muerte á la vergüenza de 
sujetarse á un I d u m e o , s imple , prosélito y 
medio J u d í o , como ellos le llamaban. Uno de 
estos hombres tenaces y feroces, no teniendo 
modo de escapar, é impacientado con los rue­
gos de su muger y siete hijos que querían 
rendirse , se puso en la entrada de la caver­
na , y según querian salir su muger y sus hi­
jos los iba matando: arrojó sus cuerpos del 
monte abaxo , y se precipitó á sí mismo; pe­
ro antes cargó de mil imprecaciones á Hero­
des , el que no pudiendo l legar adonde estaba, 
le suplicaba desde lejos que perdonase á su fa­
milia y á su persona. 

Después de estas expediciones volvió al 
sitio de J e r u s a l e n : la ciudad baxa no hizo 
mucha resistencia; pero la a l ta , adonde se ha-
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bia retirado Ant ígono , resistió cinco meses á pe­
sar de los horrores del hambre , y fue toma­
da por asalto. F u e grande la matanza, y H e ­
rodes rescató el saqueo del templo satisfacien­
do al soldado con su propio dinero. L i b r ó á 
quantos pudo de ser víctimas de la primera 
ferocidad de los vencedores. Antígono se ha­
bía rendido pidiendo la vida ; pero la políti­
ca de Herodes no sufrió que la conservase, y 
empleó también el dinero en que A n t o n i o , á 
cuya presencia le l l evaron , mandase darle la 
muerte. 

N o se puede negar ( 2 9 6 2 ) que tenia 
Herodes grandes prendas , ni que á la valen­
tía de soldado juntaba la habilidad de capitán. 
Poseia en el mas alto grado la ciencia del 
gobierno, los artificios de la pol ít ica, un gus­
to raro en la magnificencia, fortaleza en las 
desgracias, conocimiento de los recursos, ta­
lento para hacerse obedecer , y para conseguir 
la estimación y amistad de los que necesitaba. 
Pero también debe reconocerse que tuvo una 
crueldad capaz de desacreditar todas las v ir­
tudes con un carácter inquieto, suspicaz, asus­
tadizo , v e n g a t i v o , sin escrúpulo en los m e ­
dios , ni límites en disfrutar los placeres. N i n ­
guno se entregó mas á sus pasiones, ni reci-

D 2 
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bió de ellas mayor castigo. Y a se dixo que 
mostraba alguna humanidad antes de l legar al 
t rono; pero desde que subió no tuvo mas cui­
dado que de executar dos proyectos : e l de 
l lenar sus cofres, ya vacíos por las grandes 
sumas que tuvo precisión de dar á los R o m a ­
nos , y el de destruir las reliquias de la fac­
ción de Antígono. Estas dos especies de ne­
cesidad le inspiraron la resolución de robar sin 
p iedad ; y así hizo l levar á su tesoro los pre­
ciosos muebles de las casas mas opulentas, y 
confiscó entre otros los bienes de quarenta y 
cinco ricos del partido de Ant ígono , á quie­
nes quitó la v i d a ; y para que no se le esca­
pase un hilo de los despojos puso guardas á 
las puertas para que visitasen las caxas de los 
cadáveres, por si acaso iba en ellas alguna 
parte de sus riquezas. 

Todavía introduxo el amor en aquel áni­
mo atroz algunas centel las , bien que se per­
dieron todas en el funesto fuego de los ze-
los. Es tos , nacidos por la ternura ó por la 
autoridad , fueron la raiz de la desgracia de 
Herodes y de quantos le acompañaban. Habia 
conseguido la mano de la hermosa Mariamne, 
hija de Alexandra , hermana de Hircano. M a ­
riamne tenia un hermano llamado Aristóbulo, 
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que estaba en la flor de la e d a d , y tan her­
moso como ella. Su a b u e l o , el viejo Hircano, 
á quien habian llevado al pais de los Partos, 
quando tomaron á Jerusalen para Ant ígono, 
vivia entre ellos tranquilo y retirado , y H e ­
rodes habia puesto en su l u g a r , en la digni­
dad de gran Sacerdote , á un hombre ausente 
llamado A n a n e l , que ni aun era de familia 
sacerdotal. Sintió mucho Alexandra el moti­
vo de esta preferencia, que no era otro sino 
llenar la plaza para tener pretexto de no po­
ner en ella á Aristóbulo, que era el que de-
bia suceder á su abuelo. L a madre del joven 
Príncipe , viendo que eran inútiles sus esfuer­
zos con el y e r n o , recurrió á C l e o p a t r a , y con­
siguió de Antonio una orden para que H e ­
rodes colocase á su cuñado; y este la execu-
tó muy á su pesar. E n la fiesta de los taber­
náculos, el nuevo sacerdote, que no pasaba de 
diez y siete años, se presentó delante del al­
tar revestido con los ornamentos pontificales, 
y desempeñó el sagrado ministerio con tanta 
gracia y magestad, que prorumpiéron los asis­
tentes en grandes demostraciones de alegría; 
pero sus aclamaciones fueron la sentencia de 
su muerte : porque pocos dias después convi­
daron unos emisarios de Herodes al joven Aris-
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tobulo á bañarse en un rio , le hicieron su­
mergir como por diversión, y no le sacaron 
del agua hasta que ya se habia ahogado. C o n 
este delito tienen conexión todos los que H e -
rodes cometió en su familia, para los quales 
fue causa é instrumento su hermana Salomé, 
que era del carácter mas infernal que jamas 
se ha visto. 

L l e g ó esta traición á noticia de C leopa-
tra por medio de Alexandra que pedia ven­
ganza. Llamaron á Heredes ; y este , aun­
que habia tomado en sus tesoros las razones 
para hacerse declarar inocente, quando se p u ­
so eu camino previno á Joseph su t i o , á quien 
dexó encargada á M a r i a m n e , que la quita­
se la v ida , si él no v o l v i a , para que no ca­
yese en manos de A n t o n i o , de quien sospe­
chaba que estaba enamorado de ella solo por 
haber visto su retrato. E n un momento de 
confianza comunicó Joseph á Mariamne esta 
extraña demostración de a m o r ; y Mariamne 
tuvo la indiscreción de dar en rostro á su ma­
rido con la queja quando volv ió . Semejante 
confianza era precisamente, según la conjetu­
ra de un zeloso, efecto de la mas estrecha 
unión; y Sa lomé, picada contra Mariamne que 
la despreciaba, introduxo en el corazón de su 
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hermano sospechas , á las que dio falsa pro­
babilidad con mentiras; y sin mas examen qui ­
tó la vida á su tio J o s e p h , y encerró á A l e ­
xandra por haber sido la causa de su funesto 
viage. 

Por entonces hizo la política ( 2 9 6 5 ) al­
guna diversion á los cuidados del amor. Q u i ­
taron la vida á Antonio , y se vengaba Octa­
vio cruelmente de los que habian seguido su 
partido. Herodes por consiguiente tenia gran­
de motivo para temer , y así fue á Roma á 
defender su causa por sí mismo. Antes confió 
su hermana Salomé á su hermano Feroras , 
personages sin duda dignos el uno del otro. 
En qnanto á Mariamne su esposa la encerró 
con su madre Alexandra en la fortaleza de 
Masada , baxo la guardia de J o s e p h su teso­
rero , y de Soemo su confidente, con las mis­
mas órdenes sanguinarias que habia dado al par­
tir á Egipto. También se desembarazó de otra 
inquietud: el viejo Hircano, aunque se hallaba 
muy bien en Babilonia, tenia vivos deseos de 
volver á ver su patria: y quando Herodes su­
bió al trono se vino creyendo que por los anti­
guos servicios que habia hecho á su familia se­
ria bien recibido, pues aun el mismo Herodes 
le lisonjeaba por atraerle. Quando l legó á J u -
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dea le trato con la mayor indiferencia, y hubie­
ra sido muy dichoso si esta hubiera durado; pe­
ro el t irano, l leno de sospechas, consideró que 
Alexandra pudiera valerse del crédito de su pa­
dre para excitar algunas inquietudes; y el in­
feliz Hircano, siempre esclavo de los otros en 
su grandeza , fue á los ochenta años de su 
edad sacrificado al t emor , no del mal que p o ­
dría hacer , sino del que pudieran hacer en su 
nombre. 

Tomadas estas crueles precauciones se em­
barcó Herodes para R o m a , y en estas ocasio­
nes se conoce la energía de su carácter. Se 
presentó á Augusto no como quien suplicaba, 
sino como hombre intrépido y l ea l , diciendo: 
„ Y o he sido amigo de A n t o n i o ; pero no ha 
estado en mi mano que no haya hecho á vues­
tras armas gloriosa resistencia. Y o le aconse­
jaba que se deshiciese de Cleopatra , y ten­
tase todavía contra vos la suerte de los com­
bates con los recursos de aquel reyno. Y o le 
hubiera ayudado , porque así me lo dictaban 
e l honor , la gratitud y la amistad; mas pues 
Antonio despreció mis consejos, me ha pues­
to en el estado de venir á ofreceros mis ser­
vicios : si os dignáis de aceptarlos, hallareis en 
mí un amigo afecto á vuestros intereses, co-
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mo lo he sido para los de vuestro r i v a l . " Es­
ta arenga, acompañada de magníficos presen-
res , encantó á A u g u s t o , que concibió part i­
cular estimación del R e y de J u d e a , y siem­
pre fue su amigo mas bien que su protector; 
y Herodes le confirmó en estos sentimientos, 
recibiéndole magníficamente así quando iba á 
la Siria como quando volvió. N a d a omitió para 
es to , enviando presentes á la corte de A u g u s ­
to , víveres á sus tropas, grandes cantidades que 
puso en su tesoro, y disponiéndole diversiones 
y placeres. 

A l mismo tiempo que el Monarca se des­
velaba ordenando estas fiestas, le devoraba una 
cruel pesadumbre con respecto á Mariamne. 
Tenia esta la peligrosa curiosidad de inqui­
rir si se habían renovado contra ella las mis­
mas órdenes crueles. Y por haber descubier­
to Soemo el fatal secreto, quando volv ió H e r o ­
des lleno de afecto á la esposa que adoraba, ha­
l ló en ella el mas frió recibimiento seguido de 
amargas quejas. Bien fuese que Mariamne se tu­
viese por segura de que con el amor de su ma­
rido cortaria quando quisiese el fuego de la ven­
ganza, ó que temiese las conseqüencias: disgus­
tada de vivir con un hombre que aborrecía, no 
cesaba de quejarse por la muerte de su her-
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mano y la de su a b u e l o , y por los atentadas 
contra su propia vida. A l fin, estas quejas, 
aunque bien merecidas , pusieron al Monarca 
en la desesperación, y le hicieron ver que ya 
no podia contar con una ternura que hubiera 
comprado con su misma sangre , y estas refle­
xiones tenían su corazón en una inquietud hor­
rible. Proyectos de violencia , arrepentimien­
to , desesperación, y esperanza de conseguir 
gracia : los movimientos mas impetuosos y des­
ordenados se apoderaban sucesivamente de su 
alma. Salomé , enemiga despreciada é impla­
cable , se aprovechó de un instante de estos 
violentos excesos para vengarse de su cuñada. 
E l que servia la copa al R e y se presentó, te­
niendo una envenenada, y con el dinero que 
dixo le acababa de dar la R e y n a para que 
diese veneno á su esposo. L a trama estaba 
mal urdida ; ¿pero qué no creerá un hombre 
preocupado? Sin duda se halló comprehendi-
do en la acusación un eunuco estimado de la 
Pr incesa , y Herodes mandó que le diesen tor­
mento. N o dixo otra cosa e l infeliz sino que 
creia que la orden dada á Soemo era la cau­
sa de la aversión de la R e y n a para con su 
marido; y de esta confesión halló el zeloso mo­
tivo para persuadirse á que entre el eunuco 
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y su muger habia intimidad reprehensible , y 
le mandó quitar al punto la vida. Mariamne 
fue presentada á unos jueces ganados por Sa­
lomé , y la condenaron á muerte ; bien que 
suplicaron que se suspendiese la execucion; pe­
ro la cuñada dispuso que llegase á oidos de 
Herodes que el pueblo se sublevaba en favor 
de la culpada , y así consiguió la orden fa­
tal. Iba Mariamne al cadahalso con pasos tran­
quilos ; y Alexandra su m a d r e , creyendo g a ­
nar la benevolencia de su y e r n o , la salió al 
encuentro , y tuvo la baxeza de insultar con 
ultraje á su desgraciada hija.; pero la R e y n a 
no la quiso responder, y recibió el golpe con 
una fortaleza heroyca. 

N o consiguió Alexandra lo que esperaba 
de la vil adulación con que envenenó los úl­
timos alientos de la vida de su hija : porque 
Herodes la mandó matar por un l igero re ­
sentimiento , y desde entonces no experimen­
to sino remordimientos que le hadan la v i ­
da odiosa , persiguiéndole siempre la imagen 
de una muger que idolatraba. Siempre esta­
ba viendo á su querida Mar iamne: la l lama­
ba en alta voz en los ratos de su delirio: 
mandaba que se la traxesen , y no podia per ­
suadirse á que la habia perd ido ; sin que hu-
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biese diversiones capaces de suspender su des­
esperación. L a misma religión , que es mu­
chas veces el calmante de las penas , no te­
nia imperio sobre su alma ; pues aunque la 
habia mostrado algunas v e c e s , para nada le 
detuvo quando se vio dueño absoluto. M u r ­
muraba el pueblo , y fuese por apaciguarle 
ó por fausto, determinó restituir al templo su 
antiguo esplendor , y gastando grandes can­
tidades hizo un magnífico edificio, que se acer­
caba al de Salomón , si no le excedía : resta­
bleció los muros de J e rusa len , y fortificó mu­
chas ciudades : en el tiempo de miseria y en 
las desgracias, como en un temblor de tierra, 
y una peste que hicieron grandes estragos en 
J u d e a , ofrecía el tesoro real grandes recur­
sos con liberalidad. Suscitaba el R e y la ale­
gría común con fiestas, juegos y espectáculos 
que no podian menos de ser muy agradables 
para un pueblo que hasta entonces solo ha­
bia conocido las solemnidades religiosas. T u ­
vo especial cuidado de evitar la g u e r r a : con 
la paz florecían sus estados, y todo el reyno 
era feliz al mismo tiempo que el Monarca su­
fría sentado en su trono nuevas pesadumbres, 
que pudieran hacerle envidiar la suerte del 
mas pobre vasallo. 
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Envió Herodes (2084) á los dos hijos de 
Mariamne , Alexandro y Ar i s tóbu lo , á R o m a 
para su educación, y después pasó en perso­
na á buscarlos: casó á Alexandro con Glafira, 
hija de A r q u e l a o , R e y de Capadocia ; á Aristó­
bulo le dio por esposa á B e r e n i c e , hija de su 
hermana Salomé ; y estos dos Pr íncipes , imi­
tadores de la franqueza de su m a d r e , no p o ­
dían ocultar la indignación que les causaba la 
memoria de su triste suerte. Muchas veces se 
veia Salomé comprehendida en sus que jas ; y 
aunque no acusaban abiertamente á su padre, 
daban á entender con su indiferencia lo que 
pensaban de la horrible catástrofe. Quiso H e ­
rodes, en vez de reducir aquellos espíritus 
irritados con la suavidad, sujetarlos con e l mie­
do. Habia tenido de otra m u g e r , anterior á 
Mariamne , otro hijo llamado Antípatro , á 
quien manifestaba especial predi lección, y le 
distinguió en sus favores. Los dos hermanos, 
incapaces por su carácter de contener el re­
sentimiento , hacían quanto este los dictaba 
contra su r i v a l ; pero é l , artificioso y disimu­
lado, no hablaba palabra, como quien aspira­
ba al trono. Quería Salomé separar á los que 
temía vengat ivos , y muy presto se estableció 
una perfecta armonía entre ella y Antípatro. 
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Como los malvados se adivinan los pensamien­
tos, consiguieron llenar el corazón de Herodes 
de tantas sospechas, que arrastró con sus hi­
jos á Roma para acusarlos de alta traición. 
Esta calumnia arrancó lágrimas de despecho 
en ambos Príncipes : defendió Alexandro su 
causa y la de su hermano con tal elocuencia, 
que Augusto conoció que eran inocentes , y 
no pudo menos de decir al padre , que los ha­
bia acusado con demasiada l igereza. Se recon­
ciliaron pues con H e r o d e s ; pero este era muy 
asustadizo , sus hijos demasiado imprudentes, y 
sus enemigos muy diestros, y así duró poco 
la reconciliación. 

Se renovaron las sospechas inspiradas por 
los dos traidores; y antes de emplear contra 
sus hijos la rabia del Monarca , le ofrecieron 
otras mejores víctimas. N a d i e estaba seguro en 
pa lac io , y ninguno podia esperar á justificar­
se , porque la muerte seguía á la acusación. 
L legaron por último á acusar á los dos Prín­
cipes : Alexandro fue acusado de que tenia 
ganado al mayordomo y al que servia la co­
pa , para envenenar al R e y . Puestos los dos 
á qíiestion de tormento negaron constantes; y 
atormentados de nuevo dixeron algunas pala­
bras que parecieron las suficientes para arres-
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tar al Príncipe. Desesperado este envió al R e y 
quatro confesiones diferentes, en las que de-
cia mucho mas de lo que se habia sacado con, 
la tortura , porque comprometía toda la cor­
te y sus ministros, al mismo F e r o r a s , y sobre 
todo á Salomé ; porque la acusaba de que 
habia ido á buscarle á su propia cama para 
que apoyase la conjuración formada contra e l 
tirano, de quien mientras viviese no habia que 
esperar paz ni felicidad alguna. 

Esta acusación, que no tenia otro objeto 
que el aumentar las inquietudes del R e y , lo ­
gró su efecto; porque Herodes , no sabiendo 
ya de quien fiarse , l l egó á ser el juguete 
de sus propias sospechas y furor. D e día y 
de noche le pintaba la imaginación á sus hi­
jos armados de puñales , y prontos á traspa­
sarle el corazón: tanta lástima daba el tira­
no como las víctimas de su crueldad. A r q u e -
lao , suegro de Alexandro , sabiendo estos 
desórdenes, fue á J e rusa len , y con su benig­
nidad , las exhortaciones que hizo á los h i ­
jos , y las súplicas con que rindió al padre, 
consiguió que se reconciliasen. Se probó que 
jamas los Príncipes habían atentado á la vida 
ni á la corona de su padre. Feroras tuvo el 
descaro de cargarse del crimen de la acusa-
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cion , atribuyéndolo al afecto excesivo que te­
nia á su hermano Herodes. Este le o y ó , le 
c r e y ó , y le mantuvo consigo. 

E n ofensas tan grandes contra los infeli­
ces Principes trabajaban mucho los calumnia­
dores por deshacerse de e l l o s , y era natural 
que les desagradase vivir en una corte domi­
nada de sus enemigos ; por lo que resolvieron 
retirarse á a lgún pais cercano en donde pudie­
sen vivir con tranquilidad Esto mismo dio a l 
R e y nuevos sustos, y procuraron darles fuer­
za como si fuera un proyecto de revolución. 
Herodes convencido, sin mas razón que la pro­
puesta , arrestó á sus hijos: juntó un tribunal, 
y llamó á él los comisarios de Augusto . E l 
mismo R e y en presencia de quinientas perso­
nas hizo de fiscal contra sus desgraciados hijos, 
con tal vehemencia que todos los oyentes se 
indignaron. Salió á pluralidad de votos sen­
tencia de muerte , sin oir á los acusados. U n 
hombre s o l o , llamado T i r ó n , tuvo valor pa­
ra hacer presente al R e y , que con la muerte 
de sus hijos iba á incurrir en la indignación 
del pueblo que los amaba , y á ponerse en 
manos de Ant ípatro , único autor de las cons­
piraciones tramadas contra él. T u v o Salomé 
destreza para que recayese sobre Tirón el deli-
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to que atribuía á Antípatro. Preguntaron á T i ­
rón por los cómplices del P r ínc ipe , y no los 
pudo nombrar; antes bien se halló acusado de 
haber ganado al barbero del R e y para que le 
degollase : y así pusieron en tortura á T i rón , 
á su hijo y al barbero, y en los mismos tor­
mentos espiraron: y los dos Príncipes perdie­
ron la vida degollados. 

Estas muertes llenaron de susto á los mis­
mos que las habían procurado , y cada uno 
huia de la habitación de un tirano tan p e ­
ligroso , temiendo hasta encontrarse con su 
vista. Feroras , con pretexto de un desconten­
to que él mismo se buscó, se retiró á su hie-
rarquía ; y Antípatro consiguió que le envia­
sen á Roma al lado de A u g u s t o , con el fin 
de cultivar su amistad con Herodes. Estos dos 
hombres viéndose distantes meditaron el mo­
do de deshacerse uno de su hermano y otro 
de su padre. E n v i ó Antípatro á Feroras el 
v e n e n o ; y este , movido de algunas atencio­
nes de Herodes, no quiso emplearle. M u r i ó 
de enfermedad, y dexó á su muger deposi­
tada del veneno. Todo lo descubrió H e r o ­
des : envió á llamar á Ant ípatro , que volvió 
muy confiado, y le cargaron al punto de ca­
denas. Por desgracia suya se habia hecho una 

TOMO I V . E 
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enemiga formidable en Salomé , sn t i a , por 
haber querido hacerla sospechosa con su her­
mano el R e y . Enviaron á Roma las carras en 
que se contenía la prueba de esta intriga; y 
S a l o m é , muy fuerte con su inocencia, qui­
zá por la primera vez que la conoció en su 
v i d a , incitó la indignación del R e y contra su 
antiguo cómplice , y le hizo comparecer en 
u n tribunal que presidió V a r o , pedido á A u ­
gusto por Herodes. 

Esta última escena de la vida de H e r o ­
des enterneceria, si la memoria de sus cruel­
dades no hubiera cerrado la entrada á la com­
pasión. Se presentó Antípatro , pintada la ver­
güenza de su crimen en el rostro , se pos­
tró cobarde implorando la piedad de H e r o ­
des , y le dixo su p a d r e : Levántate, y escu­
cha. L e acusó de haber pretendido envene­
n a r l e , expuso toda la trama de la conspira­
ción que acababa de descubrir, citó los tiem­
p o s , y deduxo las pruebas. L a última acu­
sación que articuló con la mayor vehemencia 
fue la de la muerte de sus dos amables hi­
jos , dic iendo: T ú fuiste su bárbaro persegui­
dor si eran culpados , y su infame homicida 
si eran inocentes. A l nombrar los dos Prín­
cipes le cortaron la palabra las lágrimas y 
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los sollozos, y no pudo hacer otra cosa que 
una seña para que prosiguiese el abogado en 
los capítulos de acusación. Quiso Antípatro 
justificarse; mas oprimido con el peso de las 
pruebas recurrió á las maldiciones y jura­
mentos , como es regular en los malvados 
convencidos. V a r o no pronunció sentencia; 
pero la remitió al juicio de A u g u s t o , á quien 
Herodes escribió. 

Entre tanto el M o n a r c a , sobre los. tor­
mentos de su a l m a , tenia afligido su cuer­
po con una dolorosa enfermedad, de la q u e 
los historiadores hacen una espantosa pintu­
ra , mirándola como un anticipado castigo, 
precursor de las penas que iba á padecer en 
la otra vida. Cada síntoma anunciaba una 
cercana muerte. Supo Antípatro en la cár­
cel que corria la noticia de que acababa de 
espirar ; y porque manifestó alegría le man­
dó su padre matar ; mas él no sobrevivió á 
su hijo sino cinco dias , y murió á los seten­
ta años de su edad : consolado , dice Josefo , 
en sus domésticas pesadumbres con el placer 
de que en todo lo demás habia salido con 
su intento. Hasta el fin conservó su carác­
ter atroz ; y sintiendo que estaba para morir, 
mandó q u e , sopeña de muerte , fuesen to-

E 2 
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dos los principales de la nación a J e r i c ó : 
hizo que los encerrasen en el circo , y de-
x o encargado á Salomé y á su marido, que 
así que diese el último suspiro quitasen la 
vida á todos aquellos J u d í o s , y dixo : D e 
este modo pretendo reprimir el maligno g o ­
zo de este pueblo , y aun obligarle á que 
acompañe con lágrimas mi muerte ; bien que 
no se executó esta bárbara disposición, pues al 
punto que el R e y murió abrieron las puertas 
del circo y dieron libertad á los prisioneros. 

Reynando Herodes se cumplió la profe­
cía de que el Mesías habia de nacer quan­
do saliese de J u d á el ce t ro , esto e s : quan­
do ya los Judíos no serian gobernados por 
Príncipes de su estirpe. N o hay duda que 
Herodes habia destruido todos los Príncipes 
asamoneos : luego en su reynado debe bus­
carse la venida del Mesías tan deseado. Los 
Jud íos le desconocieron, porque el nacimien­
to de Jesuchristo no se anunció con hechos 
que adornen la historia profana. Quisieran 
algunos hallar en la vida de H e r o d e s , pri­
mero el recibimiento que hizo á los Magos: 
segundo, su conversación con ellos quando les 
pidió que en habiendo hallado al niño que 
buscaban, pasasen por su corte: tercero, la ór-
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den inhumana de matar los niños de B e ­
lén y sus cercanias , que no pasasen de dos 
años, con el fin de que cayese en la matan­
za el que habia nacido con derechos al tro­
no que ocupaba , y él destinaba á su fami­
lia. Pero 1 qué prueba seria el silencio de los 
historiadores profanos quando la corte de H e ­
rodes opulenta y magnífica era freqiientadá 
de infinidad de extrangeros curiosos ? y no 
es regular que contasen los historiadores to­
dos quantos venían á visitarle , teniendo que 
hacer mención de algunos recibimientos so­
lemnes, como fueron el de C leopat ra , el de 
Augusto y el de Agr ipa . Las inquietudes 
que Herodes manifestó á los Magos pudie­
ron considerarlas sus cortesanos como otros 
muchos efectos de su carácter espantadizo, que 
no merecían pasar á la posteridad. E n quanto 
á la matanza de los inocentes , después de 
las crueldades de Herodes , que con las ar­
mas, la miseria y los suplicios acabó con in­
finitos infelices de ambos sexos y de todas 
edades. ¿ Q u é podria extrañarse una orden de 
quitar la vida á los niños de un pueblo y sus 
aldeas ? Y aunque esto merecia las lágrimas 
de los interesados, no era suficiente para fixar 
la atención de un historiador. Ademas de esto, 
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de la intención horrible de ensangrentar sus 
funerales con tantas muertes , sin mas fin que 
el que acompañasen con lágrimas la suya , bien 
se infiere semejante monstruosidad. 

E l l u t o , como él lo habia previsto, no fue 
largo ni lúgubre : porque Arquelao , su nie­
to , declarado en el testamento por sucesor, 
dio á la pompa fúnebre un magestuoso l u ­
cimiento finalizando con una fiesta y gracias 
al pueblo , y dando un magnífico convite á 
sus amigos. D e c í a expresamente en el testa­
mento que no tendría fuerza hasta que Cé­
sar le ratificase; y A r q u e l a o , observando esta 
c láusula , no quiso tomar la corona antes de 
haber estado en Roma. 

Se dilató su partida por una sublevación; 
y no consiguiendo el sosiego de los amoti­
nados con la suavidad, se val ió de la fuerza, 
y se lo contaron por delito ( 3 0 1 0 ) . D u r a n ­
te su viage se declararon otros quatro moti­
nes : e l primero contra los oficiales roma­
nos , que habían ido á executar e l testamen­
to de Herodes : del segundo fue cabeza u n 
bandido llamado Judas, que se sostuvo a l ­
gún tiempo por haberse apoderado de un ar­
senal r e a l , en donde hal ló vestidos y armas 
para su t ropa: del tercero lo fue un joven l ia-
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mado Simeón, de hermosa figura, muy esti­
mado de los J u d í o s , que hacia la guerra m e ­
jor para tiempo de motin , porque l levaba 
sus partidarios á las casas opulentas , y les 
abandonaba las riquezas. E l último fue el de 
Art iongo , hombre de audacia brutal y talla 
gigantesca , que apoyado de quatro herma­
nos que se le parecían , pretendió cambiar 
con el cetro el cayado de pastor. Sus solda­
dos cometian grandes violencias en todas 
partes adonde llegaban. M u c h o trabajaron los 
Romanos en sosegar estos motines, porque las 
cabezas de ellos mas querían morir que ren­
dirse, y de este modo se evitaron el cruel su­
plicio de sus compañeros, que en número de 
dos mil fueron crucificados. Tantas rebel io­
nes y en tan poco tiempo casi justifican la 
bárbara severidad con que Herodes habia g o ­
bernado aquel pueblo indómito. 

Entre tanto se disputaban en Roma los pre­
tendientes sobre reynar en una nación en que 
era tan difícil; y no fue solo Arquelao , por­
que Sa lomé, siempre enredadora é intrigante, 
habia l levado á Antipas, que era otro hijo de 
Herodes. Existian dos testamentos de este Prín­
cipe : en el uno declaraba á Antipas por su­
cesor : en e l otro daba la corona de J u d e a 
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á Arquelao. Tratándose de decidir entre los 
d o s , decian los defensores del primer testa­
mento , que estaba hecho en tiempo en que 
el testador no estaba debilitado con la en­
fermedad y la vejez. E l abogado de Arque­
lao hacia valer para el segundo la cláusula 
en que se remitía la execucion á la dispo­
sición de César. Otro tercer partido de di­
putados Judíos no querían por R e y á ningu­
no de los d o s , sino que la J u d e a se decla­
rase provincia romana , y se gobernase por 
magistrados romanos. T o m ó Augusto un cor­
te en tan varias opiniones, y dio á A r q u e ­
lao el título de E tnarca , ó xefe de la na­
ción , prometiendo que le daria el de R e y 
si con su conducta acreditaba que le merecía. 
E n la suerte de Arquelao se comprehendian 
la J u d e a , la Idumea y la Samaría. E l resto 
de los estados de Herodes se dividió entre 
F i l i p o , á quien tocó parte de Ga l i l ea con 
los estados adyacentes ; y Ant ipas , que l levó 
la otra parte confinada por el Jordán. N o 
permitió S a l o m é , que era muy favorecida en 
los dos testamentos, que la dexasen olvidada, 
y así logró algunas ciudades y dinero. D i s ­
tr ibuyó Augusto todo su legado entre los 
otros nietos del difunto : casó las hijas que 
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estaban por colocar, quedándose con algunos 
vasos de poco valor para conservar la m e ­
moria de su amigo. 

L a cláusula que prometía á Arquelao e l 
título de R e y , si tenia buena conducta, no 
se puso sin motivo, porque daba pocas es­
peranzas de gobernar con prudencia , y así 
pasaba por despótico y vengat ivo: reprehen­
diéronle de cruel en el castigo de los re ­
beldes antes de partir á R o m a , y en todo lo 
siguiente correspondió á este principio. A d e ­
mas de su mala conducta, perversas costum­
bres , libertinage púb l i co , afectada irreligión, 
fueron los Judíos y Samaritanos á quejarse 
en Roma de sus exacciones y tiranía : por 
lo que Augusto le envió como á un simple 
particular desterrado á V i e n a en las Gal ias , 
despojado de sus bienes, y haciendo de sus 
estados una provincia romana. 

E n pocos años fueron quatro G o b e r n a ­
dores todos codiciosos, imperiosos y arbitra­
rios , y lo que comunmente causa mayores 
desgracias, despreciadores de los mismos á 
quienes gobernaban. Poncio P i l a t o , que fue e l 
qu into , reunió en grado eminente todas las 
malas propiedades de los otros. Hacia ju­
guete de la dignidad de gran Sacerdote : la 
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daba y la quitaba , sin atender al mér i to , á 
la opinión ni á la estimación pública ; quan­
do aunque fuesen preocupaciones siempre son 
respetables las de todo un p u e b l o , y nunca 
se deben tocar , sino con grandes precaucio­
nes y por pura necesidad. Aborrecían los J u ­
díos las imágenes , tanto que las miraban, aun 
en los estandartes militares, como señales de 
paganismo, que no se permitían entrar en 
la ciudad santa. Bien conocía Pilato su aver­
sión ; mas fuese por mortificarlos ó por sa­
carles el dinero , pues era muy a v a r o , in-
troduxo en Jerusalen las águilas romanas. 
L o s habitadores consternados fueron á supli­
carle que retirase aquellos objetos de escán­
dalo , y se estuvieron por cinco dias y cin­
co noches postrados á la puerta de su pa­
lacio sin tener respuesta. A l fin, quando pa­
recía que deseaba oírlos , hizo levantar su 
tribunal en el c i rco , y le rodeó de solda­
dos con orden de dar á la primera señal so­
bre los que no huyesen. Los vieron los J u ­
díos , y sin moverse ofrecieron el cuello á 
los soldados, protestando que mas querian 
morir que violar sus l e y e s : con lo que P i ­
lato cedió. E n otras ocasiones revocó órde­
nes injustas por temor de que le denuncia-
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sen al C é s a r , y estaba dispuesto para dar 
otras iguales por el mismo temor : tal era e l 
Gobernador de J u d e a quando se dio Jesús á 
conocer. 

A u n q u e Jesuchristo nuestro Señor solo 
hubiera sido un hombre extraordinario, de­
bía compendiarse su v i d a ; pero con mucha 
mas razón siendo el Hi jo de D i o s , autor de 
la verdadera religión que se extendió por 
toda la tierra. J e s ú s , según la carne, nació y 
v iv ió pobre , con ser de la estirpe de D a v i d . 
L e concibió la V i r g e n Mar ía : y quedando v i r ­
gen , le parió en un pequeño pueblo de G a ­
lilea. Su nacimiento fue anunciado á los p e ­
queños y á los grandes: á los pequeños por 
ministerio de los ángeles , que dieron la no­
ticia á los pastores : á los grandes por una 
estrella que gu ió á los Magos hasta el p e ­
sebre , que fue su cuna. S u madre se v io en 
la necesidad de l levarle á E g i p t o para l ibrar­
le de las pesquisas de Herodes. A la edad 
de doce años admiraba á los doctores en e l 
templo con la sabiduría de sus preguntas y 
respuestas. 

Su misión habia sido predicha ( 3 0 2 9 ) y 
predicada por S. J u a n , hijo de Zacar ías , y q u e 
era Profeta y Precursor del Mesías. L o s discípu-



7 6 COMPENDIO 

los de J u a n se juntaron con Jesuchristo por or­
den de su maestro. E l agua convertida en v i­
no en las bodas de Cana de Gali lea es el pri­
mer milagro que dio testimonio de su poder : la 
expulsion fuera del templo de los que le pro­
fanaban fue su primer acto de autoridad. S u 
profunda ciencia convirtió hasta un doctor 
F a r i s e o , llamado Nicodemus , para que le si­
guiese . Se enterneció al ver á J u a n víct i­
ma de su zelo contra los vicios de Herodes 
y de su muger Herodías. E l hijo del C e n ­
turion sanado, el poseído del demonio liber­
t a d o , la pesca milagrosa, el paralítico resti­
tuido al uso libre de sus miembros , todos 
servían de apoyo á su doctrina. Sanó y cu­
r ó á muchos, aun en dia de sábado, á p e ­
sar del escándalo que concibieron los Fariseos, 
adheridos mas á la letra que al espíritu de 
la ley . 

N a d a mas pasmoso que la elección de 
los A p ó s t o l e s , pues los escogió de la ínfi­
ma clase del pueblo , ignorantes y rústicos. 
L a mansedumbre, beneficencia y el espíritu 
de paz resplandecen en el sermon que pre ­
dicó en el monte. S u tierna indulgencia pa­
ra con los arrepentidos se ve en el recibi­
miento consolador que hizo á la pecadora, 
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porque el arrepentimiento debe ser animado, 
pues no habia de quebrar Jesús una caña 
cascada, ni apagar un tizón que todavía hu­
mease con alguna centellita. L a muger adúl­
tera , aunque mas culpada , halló gracia en 
este Señor quando dixo : El que esté sin pe­
cado arroje contra ella la primera piedra; y 
los que la habían acusado creyendo que da­
ría sentencia de m u e r t e , huyen confusos. 

Los discursos de Jesús respiran devoción, 
sus advertencias el deseo de ser ú t i l : en sus 
parábolas se ve la exact i tud , y en sus e x ­
hortaciones lo patético. ¿ Q u é virtud no pre­
conizó ? i qué vicio no mereció sus rayos ? 
S i restituye el uso de sus pies á un coxo, 
si abre los ojos á un c i e g o , si resucita á un 
muerto , todo lo executa como dueño de la 
naturaleza, mandando, y sin manifestarse ad­
mirado de su poder. Entra en el m a r , y este 
se consolida debaxo de sus pies : cinco pa­
nes puestos en sus benéficas manos se m u l ­
tiplican , y alimentan á cinco mil personas. 
Pero este Señor , que es Dios en sus prodi­
gios , se muestra hombre para con sus ami­
gos. Las dulces lágrimas que derrama con 
las hermanas afligidas de Lázaro , y aquel 
suspiro del corazón con que dixo á sus dis-
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c ípulos : Vamos á resucitarle. ¡ Q u é contras­
te tan admirable presentan esta sensibilidad pa­
ra con un amigo , y la indiferencia con que 
predixo las injurias que le habian de hacer, 
los tormentos que p a d e c e r í a , y la muerte 
ignominiosa que le estaba preparada! 

Esta muerte fue obra del odio de los 
F a r i s e o s , porque se opuso á su orgul lo , y 
quitó la máscara de su hipocresía. Los F a ­
riseos no cesaron de perseguirle , hasta que 
consiguieron su condenación del Gobernador 
Poncio Pilato , amenazando á este con que le 
delatarían al César si perdonaba á un hombre 
que se llamaba R e y de los Judíos . C o m o la 
vida de Jesús habia sido un continuado pro­
digio , también su sepulcro fue glorioso. A l 
tercero día salió de él resucitado, se dio á 
ve r á sus Apóstoles , y les mandó que fuesen 
á predicar su doctrina por toda la tierra. E n 
u n siglo tan ilustrado como el de A u g u s t o , y 
en ciudades opulentas, que eran e l centro del 
l u x o y los placeres, doce hombres ignorantes 
y rústicos hicieron que se adoptase una religion 
fundada en misterios, contraria á la concupis­
cencia desenfrenada, enemiga del fausto, y de 
todo lo que lisonjea á la soberbia humana. 
L a plantaron y la hicieron prevalecer en los 
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corazones, á pesar de las contradicciones de 
los sabios y las preocupaciones de los S o ­
beranos, hasta que al fin llenó toda la tier­
ra. Este es el resumen de la vida y doctrina 
del fundador del christianismo. E l buen éx i ­
to de la empresa es el mayor m i l a g r o ; y so­
lo con este , aunque no hubiera o t ros , nin­
guno puede negarse á la persuasión. 

L a cobarde condescendencia de Poncio 
Pilato , que firmó la muerte de Jesuchristo 
contra la reclamación de su propia conciencia, 
no le libró de la desgracia que t e m i a ; porque 
los Judíos se quejaron de sus exacciones, y 
Roma le envió á un destierro. A los G o b e r ­
nadores de J u d e a sucedió un R e y m u y e x ­
perimentado en las mudanzas de la fortuna. 

Herodes A g r i p a , nieto de Herodes l l a ­
mado el G r a n d e , se crió en Roma en la cor­
te de Tiberio con Druso y C a y o , por so­
brenombre Ca l ígu la . A g r i p a se acostumbró al 
luxo y á la profusión: en la muerte de D r u ­
so retiró Tiberio los amigos de este Pr ínci ­
pe , por no ver á los que le traian á la m e ­
moria un sobrino tan querido. Se vio A g r i ­
pa el hombre mas perdido, sin recurso y car­
gado de d e u d a s ; así se encerró en un cas­
tillo de Idumea resuelto á dexarse morir de 
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h a m b r e : su muger le dio algunos socorros; 
pero á poco tiempo se acabaron. Herodes A n ­
tipas, su cuñado, creyó que le hacia un gran 
presente dándole la principal magistratura de 
T i b e r i a d a , con cuya renta pudiese subsistir 
con honor; pero no podia ser suficiente para 
un hombre incapaz de arreglar sus gastos, co­
mo se lo reprehendió su cuñado. 

Poco acostumbrado á estas reprehensio­
nes fue A g r i p a á buscar á F l a c c o , Goberna­
dor de S i r ia : vivió con él muy regalado por 
a lgún t iempo: perdió la amistad, y volvió á 
R o m a á riesgo de lo que sucediese; pero sus 
acreedores le hicieron arrestar y cargarle de 
cadenas. Entre tanto muere T i b e r i o , sube C a -
l ígula al trono , y su primer cuidado fue 
llamar á su amigo A g r i p a , e l qual pasando 
del calabozo al palacio del Emperador , trocó 
la cadena de hierro con una de oro, que C a -
l ígula le regaló tan pesada como la de hier­
ro : le viste de púrpura , le pone la dia­
dema , y le hace R e y de una parte de J u ­
dea. Pocos Principes tuvieron los Judíos de 
gobierno mas ventajoso para ellos. Caminan­
do á su reyno y pasando por Alexandría cas­
t igó al Gobernador por las vexaciones que 
les hacia. A v e n t u r ó su favor con Ca l ígu la y 
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aun vida por librar á los habitadores de J e -
rusalen de un insulto á su r e l i g i ó n , que ellos 
sentian mas que la muerte. 

Estaba el Emperador empellado en co­
locar en el templo la estatua de J ú p i t e r , y 
en hacerse adorar en él como á un dios. 
E n vano dilataba el Gobernador la execu-
cion de esta o r d e n , diciendo que era. p r e ­
ciso dar tiempo á los escultores que hacían 
la estatua, que debía ser una pieza maes­
tra. Instaba C a h g u l a , y Petronio iba á obe­
decer por fuerza á pesar de su buena v o ­
luntad. A g r i p a , que se hallaba en R o m a , se 
presentó al Emperador , pretendiendo que mu­
dase de parecer , ó á lo menos suspendiese la 
orden sacrilega. E n vez de recibirle con la 
benevolencia ordinaria , le dixo estas pala­
bras tan necias como impías : „ L o s Jud íos , 
vuestros vasallos son una gente m u y extra­
ña , pues no quieren reconocerme por un dios. 
Y o habia mandado que se colocase la esta­
tua de Júpiter en su t e m p l o : parece que 
mis órdenes hallan en ellos una resistencia 
que no puedo mirar sino como una rebelión 
declarada." A l oir estas palabras cayó A g r i ­
pa privado de sentido , como si le hubiera 
herido un r a y o : le retiraron sin que el Em-

TOMO I V . F 
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perador manifestase el menor sentimiento por 
e l estado de su amigo. N o obstante , a l g u ­
nos dias después A g r i p a , que sabia como po­
dría conquistarle, le da un gran convite , y 
en la alegría de la comida consiguió lo que 
le habia negado en ocasión menos propicia. 

A g r i p a contribuyó mucho á que C l a u ­
dio consiguiese e l i m p e r i o , y estos buenos 
oficios le merecieron un favor declarado, del 
que se valió para bien de su pueblo. V o l ­
viendo á su reyno manifestó mas zelo por la 
rel igión judáyca que ninguno de sus antece­
sores. Ademas de haberse distinguido con e l 
afecto mas sincero al culto de sus padres , se 
hizo recomendable con repetidos actos de g e ­
nerosidad y de clemencia, aunque no le v e ­
mos elogiado en los historiadores christianos; 
porque este fue el que dio principio á las 
persecuciones. E l crédito que tenia en R o ­
ma le dio la libertad de fortificar muchas 
c iudades , bien que los asustadizos Romanos 
no le permitieron proseguir en la construc­
ción de una muralla , que pudiera hacer á 
Jerusa len casi inexpugnable. E r a tan respe­
tado de sus vecinos que en un viage que hi­
zo á Tiberiada le visitaron y cumplimenta­
ron, cinco R e y e s . P e r o esta concurrencia de 
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Monarcas hacia un contraste singular con e l 
papel modesto que antes habia representado 
en la misma ciudad siendo su primer magis­
trado. Estuvo tan distante de olvidar A g r i p a 
su primer estado, que hizo colgar en el tem­
plo al lado de su diadema la cadena de oro 
que en Roma trocó con la de hierro para 
monumento de las inconstancias de la fortu­
na. D e x ó un hijo de su mismo nombre de 
edad de diez y siete años , y tres hijas des­
posadas con R e y e s . 

Claudio habia pensado colocar al joven 
Agr ipa en el t rono; pero otras reflexiones l e 
privaron de esta honra. R e d u x o el E m p e r a ­
dor la J u d e a á provincia romana, y pasados 
algunos años dio á A g r i p a e l reyno de C a l ­
éis. E n J u d e a puso por Gobernador á F é l i x , 
hermano de P a l a n t e , favorito del Emperador . 
C i t o este parentesco queriendo decir que cre­
y ó el Gobernador que todo lo podia , y que 
los Judíos fueron muy infelices baxo de su 
vara de hierro. Y a se habían visto y conti­
nuaban en presentarse por los campos com­
pañías de bandidos, y por negligencia de l 
Gobernador ó por su colusión, se introducian 
en las ciudades, y se valia de ellos para des­
hacerse de los que le desagradaban. C o n su 

F 2 
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exemplo los mismos Judíos acostumbraban á 
pagar asesinos. 

Se introduxo en el santuario un grande 
desorden. Y a habia mucho tiempo que los 
grandes Sacerdotes no hacían mas que p r e ­
sentarse en el trono pontifical, y desaparecer; 
porque los R e y e s , Gobernadores y Pretores, 
con todos los que tenían alguna autoridad 
hallaban su interés en que esta dignidad pa­
sase de mano en mano : aun los Sacerdotes 
inferiores no duraban en sus plazas. Los p o ­
seedores y los q u é las habían perdido era 
preciso que viviesen, y no siendo ya suficien­
tes los diezmos, las ofrendas y otras retribu­
ciones , se las quitaban unos á otros de las 
manos, y l l egó á tal punto la desavenencia, 
que los competidores iban acompañados de 
asesinos, y se acometían quando se encontra­
ban , aunque fuese en el templo , manchándo­
le con la sangre de los homicidios. F e s t o , su­
cesor de F é l i x , empleó todo el tiempo de 
su gobierno en procurar sosegar tres especies 
de guerras c iv i les : la de los Sacerdotes en­
tre sí : la de los sediciosos contra los Roma­
nos y contra los Judíos que vivían obedien­
tes ; y la de los bandidos. Estos se introdu-
cian en las casas, y acechando en los cami-
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nos á los niños y m u g e r e s , los llevaban á sus 
guaridas, y enviaban á decir á sus padres que 
no los entregarían sino á tal precio. D e este 
modo se vieron arruinadas las familias opu­
lentas. 

A Festo sucedió Genio F l o r o , el que h i ­
zo ver quan terrible azote es un hombre 
malo armado de poder. Su rapiña, cruelda­
des é interesadas inteligencias con los ban­
didos mas determinados, eran tan públicas que 
los Judíos no le miraron como magistrado, 
enviado á gobernarlos, sino como verdugo des­
tinado á exterminarlos. S u objeto era irritar­
los para que se rebelasen abiertamente por 
conseguir el placer cruel de verlos perecer 
por sus mismas manos, é impedir que se l le­
gase á examinar su horrible administración. 
Esta intención perversa consiguió su fin, por­
que sembró tales semillas de discordia que se 
encendió una guerra que acabó en la ruina 
total de la nación judía. L a habia profetiza­
do Jesuchristo en tan expresos términos co­
mo si hubiera hablado después del suceso. 
Mas ¿qué diremos de lo que refiere el histo­
riador Josefo de un hombre llamado Jesús? 
E s tan terminante este pasage que los impíos 
pretenden desacreditarle. 
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También dice Josefo que hubo durante 
la fiesta de los Tabernáculos otro hombre de 
extraño frenesí: corría de noche y de día por 
las calles de la ciudad gritando con fuerte 
v o z : ¡ A y de la c iudad! j a y del templo! ¡ V o z 
de los quatro vientos! j v o z contra Jerusalen! 
¡ voz contra el pueb lo ! Redoblaba estos gritos 
funestos en los días festivos y los sábados, sin 
que su voz se debilitase jamas. L o s principales 
Jud íos le hicieron azotar, y no consiguieron 
que callase ni que respondiese á pregunta 
alguna. A p r e t ó mas el Gobernador, y le hi­
zo rasgar sus carnes; pero no se le escapó 
una palabra ni un suspiro. N o injuriaba á 
los que le azotaban , ni daba gracias á los 
que le daban de comer. Y a le dexáron co­
mo á loco , y fueron acostumbrándose á oir-
le . U n d i a , pronunciadas sus terribles ame­
nazas , añadió en tono lamentable : j A y de 
mí también! y al mismo tiempo le mató una 
piedra arrojada con una máquina. 

E l odio del pueblo contra .F loro que ha­
bía l legado al último p u n t o , se explicó con­
tra los Romanos y los que les eran aficiona­
dos ; siempre que lograban superioridad á nin­
guno perdonaban, y los Romanos en despi­
que mataban aun á los que se estaban en sus 
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casas en paz. F l o r o , sin saberse por q u e , en­
vió soldados á robar el mercado con orden 
de degollar á quantos en él hallasen. Q u i ­
taron estos verdugos la vida á mas de tres 
mil personas, hombres, mugeres y niños; y 
l levaron al Gobernador muchos prisioneros, 
entre ellos sugetos distinguidos, y algunos de 
los que se habían hecho caballeros Romanos; 
pero esta honra no los libró de la crueldad 
de F l o r o , que los mandó azotar , y después 
los crucificó. D e este modo todos desampa­
raban aquella infeliz c iudad, y principalmen­
te los Christianos, que y a eran muchos. L o 
mismo sucedía en el resto de la J u d e a . T o ­
dos procuraban huir de una tierra proscrip­
ta inundada de sangre y cubierta de cadáve­
res. S i todo lo que refieren los historiadores 
es c ierto , espanta el número de los que se 
enterraban en las ciudades ó en los campos: 
veinte mil en C e s á r e a , quarenta mil en J o -
t a p a t a , cincuenta mil en A l e x a n d r í a , veinte 
y tres mil en Escitópolis, sin contar los que 
perecian en las sorpresas, emboscadas y en­
cuentros, que es un género de guerra deso­
lador. 

Por las noticias que por todas partes l l e ­
gaban de las disensiones que arruinaban aquel 
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infeliz p a i s , resolvió N e r ó n emplear todos 
los medios de sujetarle ( 3 0 6 9 ) . Pedia esta 
guerra un hombre de cabeza y de va lor , y 
así nombró á V e s p a s i a n o , que y a era cono­
cido por otra expedición casi igual en la G e r -
mania. Se fue adelantando metódicamente por 
el r e y n o , apoderándose de las ciudades fuer­
tes , y poniendo en ellas buenas guarniciones, 
fue retirando hacia el centro á todos los que 
por el zelo de la re l ig ión , ó el temor de 
verse castigados por sus barbaridades, resistían 
rendirse á los R o m a n o s , y los llamaron en 
general zeladores. Pero entre estos habia mas 
de los que tomaban por pretexto la religión 
que de los que peleaban con verdadero zelo. 
Muchos zeladores horrorizados de la perver-" 
sidad de sus compañeros dexáron aquella mul­
titud infernal , y así solo quedaron en ella 
atroces bandidos con el nombre de zelado­
res , que antes habia sido tan honorífico. L a 
historia los pinta arrogantes , ambiciosos y 
c rue les , que cometían á sangre fria los mas 
horribles del i tos , diciendo que los movia la 
gloria de D i o s , á quien ofendería su pueblo 
si se rindiese á unos paganos. 

Sus primeros xefes se llamaban Zacarías 
y Eleázaro. Estos se habían apoderado del 
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templo , y hacían salidas contra la ciudad. 
Anano, que habia sido gran Sacerdote , con 
el aux i l io del pueblo los echó de la cerca 
exter ior , y los bloqueó en la interior. Por 
desgracia habia admitido á su confianza á un 
cierto J u a n , hombre perverso , que fingiendo 
seguir el partido de los moderados, buscaba 
la ocasión de venderlos. L e envió Anano á' 
los zeladores con proposiciones de composi­
ción , y en vez de procurar que las acepta- ; 

s e n , les aconsejó que llamasen por auxiliares 
á los Idumcos , que por decirlo as í , eran los 
zeladores del campo. L legaron estos, y lo ­
grando entrar en el templo no hubo crue l ­
dad que las dos tropas reunidas no executa-
sen en el partido opuesto; y pareciéndoles 
que era muy suave una muerte pronta, se 
aplicaron á adelantar el arte de dar tormento, 
y no quitaban la vida hasta que este tenia 
privados á los infelices de todo conocimiento. 
A q u í se debe notar que para dar á sus h o ­
micidios cierta sombra de justicia formaron 
lina especie de tr ibunal , ante el que compa­
recían las víctimas, y quando no les gustaba 
la decisión, las mataban, diciendo con ironía: 
mas segura es esta absolución que la de los 

jueces. 
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Perecieron en esta primera matanza doce 
mil personas, gente por la mayor parte de 
distinción y en la flor de la edad. N o se 
exercitaba la rabia de los zeladores con. la ba-
xa p l e b e , que estaba toda á su favor , sino con 
la clase de los ricos, que sujetaban al p u e ­
blo . E n pareciendo que alguno se les habia 
opuesto en alguna cosa, y a tenia delito ca­
pital , y á todos los que eran indiferentes los 
trataban como espías. E l que no aplaudia sus 
acciones infames era para ellos malintencio­
nado ; pero si por desgracia pasaba alguno 
por rico ó habia desagradado á algún zelador, 
seguramente moria. Nad ie se atrevía á g e ­
mir ni á llorar por sus amigos muertos , ni 
á darles sepul tura , porque la barbarie habia 
sofocado en los perseguidos todos los senti­
mientos , sino el susto. Por último , se can­
saron los Idumeos de estos horrores, y á ex­
cepción de a lgunos , abandonaron á los zela­
dores , dando la libertad á dos mil prisioneros. 

Ademas del motivo de humanidad que 
los retiró de J e r u s a l e n , estaba llamando á los 
Idumeos á su casa la desolación que en el la 
hacia un nuevo xefe de partido. Se llamaba 
este S i m ó n , joven atrevido y ambicioso, que 
para aumentar sus tropas daba libertad á los 
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esclavos, y premios á los hombres l ibres , y 
de este modo formó un exército que daba 
zelos á los que se llamaban zeladores, porque 
se advirtió en Simón la intención de hacer­
se dueño de J e r u s a l e n , por lo que hubo es* 
caramuzas entre los dos part idos ; y no h a ­
llando Simón el momento favorable á sus fi­
nes , fue á Idumea. L o s Idumeos salieron con­
tra él en número de veinte y cinco m i l , y 
encontrándose, se dio un combate que no fue 
decisivo; pero S i m ó n , tan diestro como va ­
liente , halló modo de dar á sus enemigos 
un General que le entregó el exército idu-
m e o , según se habían convenido. 

Mientras Simón estaba ocupado en I d u ­
mea , cogieron á su muger los zeladores de 
J e r u s a l e n , que algunas veces se aventuraban 
fuera de los muros. Creyeron que por res­
catarla pasaría por todas las condiciones que 
quisiesen imponer le ; mas se engañaron, por­
que apostándose Simón con su exército d e ­
lante de las puertas de J e r u s a l e n , fue tal e l 
espanto que con sus crueldades causó en sus 
enemigos , que tuvieron por fortuna restituir­
le su muger . 

Y a Zacarías y Eleázaro no eran las ca­
bezas de los zeladores, porque los habia sub-
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plantado J u a n , e l que hizo traición á la con­
fianza de Anano. S u perversidad separó una 
parte de los zeladores, que desamparando su 
p a r t i d o , tomaron por xefe á un Sacerdote 
llamado Eleázaro. A u n q u e vio sus fuerzas di­
v ididas , no por eso estaba J u a n mas tratable, 
y el pueblo descontento introduxo á Simón 
en la ciudad. D e este modo habia tres x e -
fes : Eleázaro ocupaba el atrio de los Sacer­
dotes , que era el puesto mas ventajoso ; pe­
ro solo tenia dos mil quatrocientos hombres, 
que no podia alimentar con las ofrendas de 
los fieles. E l atrio del pueblo era mucho mas 
grande , y en él mandaba J u a n á seis mil 
hombres , para los quales buscaban los v íve­
res haciendo continuas salidas, y cada vez que 
salia ponia fuego en todas partes. Con esta 
maniobra abrasó mucho trigo y otras pro­
visiones , con las que hubieran sufrido los 
habitadores el sitio por muchos años. E l ene­
migo que le quitaba los víveres era Simón, 
dueño de la c iudad, que mandaba á diez mil 
zeladores y á cinco mil Idumeos. M u y pres­
to la destreza de J u a n reduxo los tres x e -
fes á solos dos. E n una fiesta solemne entre 
los que entraban al atrio de los Sacerdotes 
para dexar en él sus ofrendas mezcló sufi* 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 93 

cíente numero de soldados, los quales se apo­
deraron de las puertas. 

Este era el estado de Jerusalen quando 
Vespasiano l legó al imperio por muerte de 
Nerón ( 3 9 7 2 ) . Encargó á su hijo el sitio 
de la ciudad , para el que habia hecho los 
preparativos necesarios. Las fiestas de los J u ­
díos habian atraido multitud de e l los , y los 
zeladores los incorporaron en sus t ropas , á 
unos por grado y á otros por fuerza: estos sir­
vieron para apresurar el hambre ó hacerla 
mas horrible. Inventaban trabajos inútiles pa­
ra llamar los artesanos, de los que después 
hicieron soldados ó asesinos. E m p e z ó T i t o 
por proposiciones que ni fueron escuchadas 
de J u a n ni de Simón ; y no porque estos 
xefes estuviesen unidos , antes bien se hacían 
cruel y porfiada g u e r r a , mas se reunían y se 
ayudaban recíprocamente para rechazar á los 
Romanos. También resucitaba en ellos la 
buena inteligencia que puede haber entre la­
drones quando se trataba de saquear , buscar 
ó quitar los víveres. 

E m p e z ó pues el sitio con toda la carni­
cería del o d i o , así por parte de los sitiados 
como de los sitiadores. T i t o , agotados los me­
dios de la benignidad, se mostró severo é in-
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exorab le , haciendo crucificar á quantos halla­
ba con las armas en la mano. Los zeladores 
esparcieron la fama de que los Romanos cas­
tigaban con esta crueldad á los que se ren­
dían , y T i t o los desengaño con mucho tra­
bajo : quando conocieron su e r r o r , se esfor­
zaron muchos Jud íos á pasarse al campo de 
los R o m a n o s , y parece que los zeladores de­
bieran facilitar la evasión, porque así durarían 
mas los v í v e r e s : mas fue tan al contrario, que 
e l perverso deseo de no ser solos en la des­
grac ia , y de arrastrar á su infelicidad el uni­
verso si pudieran, les hizo poner guardias que 
den.:viesen á los que querían salvar la vida. 
Entre los desgraciados que escaparon halla­
ron muchos nuevo pel igro entre los R o m a ­
nos , porque teniendo noticia de que algunos 
habian tragado los diamantes y monedas de 
o r o , la codicia , que no conoce l e y e s , movió 
á los soldados á la crueldad de abrirles el 
vientre para encontrar el tesoro. Mas de dos 
mil habian perecido y a , quando l l egó á T i ­
to la noticia de esta bárbara acción, y aun 
no pudo castigar á los culpados porque eran 
muchos. 

A l mismo tiempo que los zeladores rete­
nían al p u e b l o , y le quitaban con inaudita 
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crueldad los pocos víveres que le habían que­
dado , violentaban las casas, y si habia a l g u ­
nas provisiones, quitaban á sus dueños la vida 
porque las guardaban para sí. Si nada hal la­
ban los daban los tormentos mas crueles pa­
ra descubrir en donde escondían los víveres. 
E n estas circunstancias entraron atraidos de l 
olor de carne asada en la casa de una in­
feliz madre que estaba comiendo á su niño. 
S í , les dixo con expresión de rab ia , s í , es­
te es mi propio hijo , y y o misma manché 
mis manos con su sangre. T o d o me lo h a ­
béis quitado: tomad, y comed estas reliquias 
tristes : 1 sois menos determinados que una 
m u g e r , ó tenéis mas compasión que una ma­
dre ? Entonces salieron huyendo aturdidos y 
helados de horror. 

Admira que un pueblo entero se viese 
reducido á tales extremidades por un puña­
do de malvados m u y inferiores en número; 
pero estos, ademas de la fuerza armada, te­
nían á su favor la ilusión del pueblo , q u e 
v iv ía persuadido á que Dios les enviaría so­
corros extraordinarios para que no cayese su 
ciudad y su templo en poder de los profa­
nos. Los impostores, remedando á los P r o ­
fetas , le mantenían en sus esperanzas, aun 
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quando todo estaba desesperado. Uno de es­
tos tuvo habilidad para engañar también á 
los miserables que en número de seis mil su­
bieron á un sitio elevado del t e m p l o , desde 
donde se esforzaban por percibir con la vis­
ta el socorro que les habia prometido, y es­
tuvieron allí por cinco dias, hasta que el ham­
bre los obligó á baxar. 

Por mas resistencia que hicieron los sitia­
dos , los redoblados asaltos, en los que se em­
plearon las máquinas y el fuego con igual 
e fecto , pusieron á los Romanos dentro de la 
c iudad , ó por mejor dec i r , entre los mon­
tones de ruinas cubiertas de espectros exte­
nuados con el h a m b r e , que daban sus manos 
á las cadenas, y ofrecian el cuello á la es­
pada del vencedor. Bastante se representa por 
sí misma la desolación de una ciudad entre­
gada á las llamas. E n vano pretendió T i to 
l ibrar el templo del furor de sus soldados: 
se cumplieron las profecías, y no quedó pie­
dra sobre piedra : solamente salvó los vasos 
sagrados y los instrumentos de los sacrificios, 
que sirvieron de ornamento á su triunfo. D e 
los infelices habitadores unos pagaron su obs­
tinación con el suplicio horrible de la cruz: 
otros fueron enviados á la esclavitud, l leva-
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dos como rebaños de bestias, ó condenados á 
perecer en el circo como gladiatores, ó á es­
pirar en los dientes de los tigres y leones 
en los espectáculos. E l cálculo mas moderado 
es que e l número conocido de los que p e ­
recieron con muerte violenta durante esta guer­
r a , y en un pais pequeño como la J u d e a , as­
ciende á un millón quatrocientos quatro mi l 
quatrocientos noventa , sin contar los que mu­
rieron de pena y de miseria, ó víctimas de 
otros azotes inseparables de una revolución tan 
sangrienta. 

J u a n y Simón habian buscado retiros tan 
ocultos que no pudieron hal lar los : J u a n fue 
e l primero que salió del suyo á impulsos de l 
hambre : pidió á T i t o la v i d a , y se la con­
cedió. Quando ya nadie pensaba en S imón, vie­
ron pasado mas de un mes que de repente se 
presentó en las ruinas del templo una especie 
de fantasma vestida de blanco con un manto 
de púrpura : este era S imón, á quien al pun­
to encadenaron, y uno y otro fueron reser­
vados para el triunfo de T i t o ; en el que , 
después de la ceremonia, Simón fue azotado 
con varas , y degol lado: á J u a n le condena­
ron á prisión perpetua. ¡ Terr ib le lección pa­
ra los engañadores, y los pueblos que se de-

TOMO I V . G 
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xan seducir! Desde entonces andan los infe­
lices Judíos errantes en todas las naciones, abor­
recidos y despreciados. 

Tito en su conquista tuvo el auxilio de 
las armas de Agripa, y con el trato de su 
hermana Berenice engañaba el fastidio de tan 
largo sitio; pero esta Princesa no le entregó un 
corazón nuevo, pues habia estado casada con 
un Rey de Arabia, á quien dexó por Filipo 
Príncipe de su familia, de cuyos brazos pasó 
Voluntariamente á los de Herodes su cuñado. 
Sin embargo una grande hermosura, la expe­
riencia y uso de la lisonja cautivaron al ven­
cedor de Jerusalen, á falta de la ternura, que 
debia estar en ella muy desgastada con tantos 
amores. Se la llevó á Roma, y allí fue tan 
señora de la casa de Tito , como si hubiera 
sido su muger; y aun dicen que se habria ca­
sado con ella, á no temer que la alianza con 
una Judía, reprobada de los Romanos, le cer­
rase el camino al imperio; y así la despidió con 
bastante sentimiento suyo y de ella. Un poeta 
francés celebra con su acostumbrada elegan­
cia la tierna despedida de estos amantes. 
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PARTOS. 

Suficientemente se señala la posición de k 
Partía diciendo que Ispaan, actualmente ca­
pital de la Persia, está edificada en el sitio en 
donde estaba Hecatómpolos, ó ciudad de las 
cien puertas, que fue la capital de los Par­
tos. Se engañaría el que creyese que este im­
perio, que hizo temblar á los Romanos, es­
taba reducido á los estrechos términos que ocu­
pa el moderno reyno de Persia, porque sé ex­
tendía á casi toda la Asia. Se cree que sus 
antiguos habitadores, aquellos Partos tan fa­
mosos en la historia, eran de origen Escitas, 
que arrojados de su patria con el nombre de 
Partos, que significa desterrados, se detuvie­
ron en aquellas arenosas llanuras, en donde 
el ayre es puro y sano, pero sus tierras poco 
fértiles. 

Los Partos era un pueblo Valiente y alen­
tado : pasaban con razón por los mejores sol­
dados de á caballo, y los mas diestros en el 
manejo del arco y las saetas. Los acostumbra­
ban desde niños á montar á caballo y dispa­
rar las flechas; y como en la retirada las dis­
paraban por detras, su fuga era muchas ve-

Q a 
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ees mas temible que el ataque. D f s d e la edad 
de veinte años hasta la de cincuenta no p o ­
dían eximirse de ir á la g u e r r a ; y los grandes, 
aun en tiempo de p a z , se presentaban á ca­
ballo y armados. A u n q u e soldados d u r o s , no 
eran insensibles al atractivo de los deleytes, 
ni á los placeres de la mesa. Entre ellos era 
permitida la poligamia y el casamiento con la 
h e r m a n a , y aun con la madre. Solo conocían 
e l arte de la g u e r r a , y no la agr icultura , na­
vegación y comercio. Dec ían que conseguía 
la felicidad eterna el que moria en una ba­
talla : dogma bien inventado para hacer beli­
cosa una nación. S u religión era la de los 
antiguos Persas : el culto del sol con el nom­
bre de Mitras. Tenian por infamia faltar á su 
p a l a b r a ; y sus R e y e s eran los mas vanos y 
absolutos del mundo. Escribió el R e y de los 
Partos á F l a v i o Vespasiano firmándose: Arsa-
c e s , R e y de los R e y e s ; y el Emperador se 
sonr ió , y le respondió: F l a v i o Vespasiano á 
Arsaces , R e y de los R e y e s . 

E l nombre de Arsaces (2699) era entre 
los Partos hereditario , como el de Tol orneo 
entre los Egipcios . E l primero que hizo cé ­
lebre este nombre y fundó la Monarquía d i ­
cen que era uno de los principales señores de 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . IOI 

la Bactria. Este exhortó á los Par tos , á quie­
nes Alexandro su je tó , á sublevarse contra los 
Seleucidas sus sucesores. Ademas de los p a í ­
ses que sacó de la dominación de los Siros, 
subyugó la Hircania y otras tierras vecinas, 
con lo que tomó el título de R e y . Arsaces I I , 
que le sucedió, Priapacio su n i e t o , y Fraates , 
sucesor de e s te , prepararon con sus victorias 
e l reynado de Mitr ídates , que debe conside­
rarse como la época de la grandeza de esta 
Monarquía. F raa tes , su hermano, le habia de-
xado la corona con preferencia á sus h i jos , t e ­
niéndole por mas digno. N o engañó Mitrída­
tes sus esperanzas, porque reduxo á su obe­
diencia los Persas , los Medos y la Mesopo­
tamia , y adelantó sus conquistas en la India 
mas que Alexandro. Merece alabanza haber 
tratado en aquel siglo con atención á un R e y 
vencido y prisionero. A u n q u e constante y va­
leroso , tenia un carácter de benignidad que le 
hacia amar de quantos le trataban. Se asegura 
que examinó con cuidado las leyes de todos los 
pueblos que conquistó, y sacó de esta colec­
ción algunas excelentes para el gobierno de su 
imper io , por lo que fue al mismo tiempo gran­
de guerrero y muy buen legislador. 

Cinco R e y e s , que se sucedieron uno á 
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otro, nada hicieron importante, si no contamos 
la lección que dieron á Fraates I I unos Grie­
gos á quienes venció, y habiéndolos tenido 
desarmados en duro cautiverio, los restituyó 
luego las armas por necesitarlos contra los Es­
citas ; pero ellos, no estimando el beneficio que 
les hizo por necesidad, sino el ultraje con que 
los habia tratado, se volvieron contra é l , y 
le causaron mucho daño. Es un error per­
suadirse á que la reparación hace amigo al 
ofendido. 

En el reynado de Orodes ( 2 9 4 4 ) se ha­
lla la invasión de la Partia por Craso, Convie­
nen todos generalmente en que solo le llevó 
á esta expedición la avaricia. Era muy opulen­
to , pero deeia que un ciudadano romano no 
podía pasar por rico si no podia mantener un 
exército, Era muy viejo, y chanceándose con 
Deyótaro, Rey de Galacia, porque siendo de 
edad avanzada empezaba á edificar una ciu­
dad f le dixo j Algo tarde es quando son las 
doce del d¿4 / que era la última hora entre 
los Romanos. Tampoco yos, le respondió De­
yótaro, empezáis muy temprano la expedición 
contra los Partos, Mas pues Deyótaro edifica­
ba, pudiera haberle dicho que para hacer una 
buena obra siempre es tiempo. 
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Amenazado Orodes por Craso, le envió 

á preguntar quando entraba en su territorio 
qué quería; y Craso le respondió, que le 
daria la respuesta en Seleucia. El enviado de 
Orodes, abriendo la mano, y señalándole á la 
palma, replicó: Antes crecerá pelo aquí que 
tú ganes á Seleucia. Habia dado Craso á Si-
la pruebas de buen capitán: por otra parte 
era hombre de letras, filósofo, antiquario, y 
versado en las historias; mas parece que la 
ciencia, sobre todo la de la historia, que nos 
debe hacer modestos, de nada le sirvió en la 
guerra contra los Partos. Marchó contra ellos 
como cantando la victoria, á pesar de enseñar­
nos la historia que no hay enemigo desprecia­
ble. También veremos en la de los Partos, que 
todo General que haga la guerra de un mo­
do nuevo para su enemigo, está seguro de 
triunfar. 

Hizo el Rey de los Partos dos divisiones 
de sus fuerzas. Con la una marchó á la Ar­
menia para hacer una poderosa diversión en 
un pais cuyo Rey se habia declarado por los 
Romanos. El otro cuerpo tomó'el camino de 
Mesopotamia á las órdenes del General Su­
reña. Ya no se extrañará que haya un Gene­
ral valiente y amigo de los placeres, que se 
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perfume y vaya con equipage de l u x o ; y es­
to no obstante, siempre en las ocasiones pe l i ­
grosas se presente á la cabeza de sus solda­
dos. Descendía Sureña de una casa de las mas 
antiguas de Partía : se hallaba á la edad de 
treinta años, distinguido por su talla magestuo-
s a , ayre agradable , y amables modales. A es­
tas prendas anadia la prudencia en los con­
sejos , y el conocimiento de la impetuosidad 
q u e se necesita para enviar sus tropas al ata­
q u e , y la habilidad para contenerlas. 

L a confianza de Craso en un traidor me­
tió á los Romanos en países difíciles, en don» 
d e las marchas eran muy penosas: los víveres 
apenas podían seguir : faltó el agua , y así 
l l e g ó muy fatigado no lejos de C a r r a s , c iu­
dad de Mesopotamia, á una llanura arenosa y 
descubierta, como Sureña deseaba. A l l í se pre­
sentó en orden de batalla : avanzan los R o ­
manos impetuosos como solían para envolver 
al e n e m i g o ; pero en un instante se dispersa 
todo aquel exército , y no ven mas que a l ­
gunas tropas volantes que y a estaban aquí , ya 
a l l í , y sucesivos destacamentos de honderos y 
de archeros , que los oprimían con la multitud 
de piedras y de flechas. S i avanzaban para re­
chazar tropas tan incómodas, huian estas, y vol-
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Vían á la carga quando los Romanos se in­
corporaban con los suyos. D e este modo se 
hallaban los infelices asaltados, y sin poder de­
fenderse. N i aun sabian donde estaba e l ma­
yor p e l i g r o ; porque los caballos de los Par ­
tos levantaban un polvo espeso favorable á sus 
repentinas irrupciones. 

Pereció desde luego la flor del exército 
romano con Craso el joven , que mandaba baxo 
las órdenes de su padre ; y los Partos le p r e ­
sentaron en la punta de una pica la cabeza 
sangrienta de su hijo. Se consternaron los R o ­
manos con este espectáculo; y el infeliz p a ­
dre , conteniendo sü dolor , iba recorriendo las 
filas, y diciendo : A mí solo, soldados, á mí solo 
pertenece el l u t o : si vosotros permanecéis in ­
trépidos , Roma es invencible ; pero no se oían 
sus palabras con los gritos de los infelices sol­
dados , enagenados con una especie de rabia, 
que por no poder defenderse daban aullidos 
de desesperación. Si los oficíales los exhorta­
ban á avanzar para salir del horrible riesgo, 
mostraban las manos clavadas a sus propios es­
cudos , y los pies cosidos con la tierra por las 
flechas enemigas. Por algún tiempo esperaron 
que al fin se acabaría aquel nublado fatal; 
pero advirt ieron, penetrados de d o l o r , que á 
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los Partos siempre los seguían carros llenos de 
dardos y flechas. Aquí se redobló su desespe­
ración : arrancaban con furor las flechas que 
los penetraban , y sacaban sus entrañas con las 
puntas recorvadas de su hierro. Craso, opri­
mido del dolor, quería morir en el campo de 
batalla; pero le sacaron sus oficiales, y á fa­
vor de la noche se hizo una especie de reti­
rada ; porque los Partos tenían la superstición 
ó la prudencia de no combatir en las tinie­
blas. La debilidad de los heridos, y los rue­
gos lamentables de los que dexaban abando­
nados retardaban la fuga. 

Se hubieran podido salvar las reliquias del 
exército, si un traidor que Craso tomó por 
guia, no le hubiera llevado entre unas lagu­
nas de donde era difícil salir. Se presentó Su­
reña, y pidió una conferencia con el Cónsul: 
este dudaba; pero los soldados le instaban tan­
to que no pudo negarse. Ya veis, dixo á 
sus oficiales, las indignidades que sufro; mas 
os pido que en estando en lugar seguro, di­
gáis á todo el mundo , por la honra de Roma 
nuestra amada patria, que Craso pereció enga­
ñado por los enemigos, mas no abandonado de 
sus soldados. Dicho esto se resignó á la suer­
te , y fue á parlamentar con Sureña, quien, 
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no se sabe si por compasión ó por b u r l a , di-
x o ; ¿ Q u é es lo que veo ? ¡ Q u é ! ¿ el G e n e r a l 
de los Romanos á p i e , y nosotros á caballo ? 
D e n l e uno quanto antes. C r a s o , sin aturdirse, 
respondió: N o hay de que admirarse , por ­
que venimos á conferenciar cada uno a l uso 
d e su pais. D i x o S u r e ñ a : Sin duda se c e l e ­
brará un tratado entre Orodes y los Romanos; 
mas es preciso p a r t i r , é ir á firmarle en las 
riberas del Eufrates. A l mismo t iempo unos 
criados arrojaron sobre un caballo al C ó n s u l , 
en vez de ayudarle á m o n t a r , y dieron u n 
latigazo al caballo. L o s Romanos que habian 
acompañado á Craso quieren oponerse á esta 
v i o l e a c i a : uno se apodera de la b r i d a , p e r o 
u n Parto pretende quitársela : bril lan las c i ­
mitarras , y cae Craso traspasado en la pe lea . 
N o se sabe si el que le mató fue un P a r t o , 
6 algún Romano con e l fin de que no l l e ­
vasen en triunfo un Cónsul . E l resto del e x é r -
cito se rindió á discreción, y era uno de los 
mejores que habia levantado la república. E s t a 
fue la primera vez que las águilas romanas 
quedaron cautivas con diez mil prisioneros. 

Y a que Sureña no pudo triunfar de la 
persona de Craso , l levó en triunfo á un R o ­
mano llamado Paciario, que se l e parecía en 
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extremo. L e hizo montar en un soberbio ca­
ballo precedido de doce lictores burlescos. Los 
guardias iban en camellos , y tenían pendien­
tes de la cintura bolsas vacías. Servian de tro­
feos las cabezas ensangrentadas de muchos sol­
dados romanos clavadas en diferentes lanzas. 
C e r r a b a la marcha una compañía de prostitu­
tas , que con lascivas canciones acababan de 
deshonrar la memoria de Craso. Concluida la 
procesión insultante, sacó S u r e ñ a , en presen­
cia del senado de S e l e u c i a , una colección de 
cuentos deshonestos conocidos con el nombre 
de fábulas milesias, hallada en el bagage de 
un joven Romano. „ E s t a s son las obras , di-
x o el P a r t o , que los Romanos ponen en las 
manos de la juventud : por aquí podéis juz­
gar qual sea la corrupción de sus costumbres, 
y lo que pueden ser unos soldados que tienen 
tan estragado el g u s t o . " A la verdad, hay gran­
de diferencia entre gustar del placer como Su­
reña , entregándose á é l en la ocasión, y en­
tre ocuparse en avivar con infames medios las 
centellas de las pasiones que debieran apagarse. 

Poco sobrevivió Sureña á este triunfo irri­
sorio ; porque fuese por envidia ó por otra 
razón pol í t ica , Orodes le quitó la vida , con 
ser así que le debia e l trono. Quando presen-
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táron á este Príncipe la cabeza de C r a s o , h i ­
zo que le echasen en la boca oro derretido, 
como reprehendiendo la avaricia que le habia 
empeñado en ir á turbar el reposo de los P a r ­
tos. Estos p u e b l o s , desde que no los mandó 
S u r e ñ a , padecieron grandes pérdidas de parte 
de los R o m a n o s , que habían ido de Siria á 
Vengar á C r a s o ; mas también los Romanos p a ­
decieron otras por parte de P a c o r o , hijo de 
O r o d e s , Príncipe justo , valeroso , c lemente , y 
dotado de prendas que hicieron muy sensible 
su muerte á los pueblos conquistados. Esta 
sucedió en una batalla contra los R o m a n o s , y 
fue dolorosísima para su padre , y muy fatal 
para los Par tos ; porque teniendo el R e y la 
corona destinada para un Príncipe tan v i r tuo­
so , la puso en la cabeza de F r a a t e s , e l mas 
indigno de sus hijos. 

C a y ó Orodes ( 2 9 6 3 ) en la flaqueza de 
dividir con él su trono, y tuvo e l dolor de ve r 
una de sus mugeres y sus hijos asesinados por 
este monstruo. Quiso el R e y quejarse del hi­
jo : hizo dar veneno á su padre ; mas con el 
Veneno sanó el viejo de una hidropesía con­
tra toda esperanza humana. L e hizo Fraates 
ahogar , y envió con él al sepulcro muchos 
hermanos s u y o s , y á su propio h i j o , c u y o 
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mérito temía. Este Príncipe desnaturalizado fue 
u n excelente g u e r r e r o , y tal v e z por esta pro* 
piedad le prefirió su infeliz p a d r e , viéndose 
estrechado por V e n t i d i o , teniente de Antonio . 
E s t e G e n e r a l logró victorias que le merecie­
ron en R o m a los honores del t r iunfo , y en 
parte los debió á los zelos de A n t o n i o ; por­
q u e viendo este con envidia las felicidades d e 
su t e n i e n t e , le envió á triunfar á R o m a pa­
ra ocupar su p l a z a ; pero la gloria que é l es­
peraba siguió las banderas de F r a a t e s , porque 
e l Parto obl igó al Romano á hacer una r e ­
tirada larga y penosa que le costó á A n t o ­
nio mucha gente ; aunque no le fue vergon­
zosa , porque en ella manifestó los talentos de 
u n grande G e n e r a l . 

Las ventajas que pudiera Fraates sacar de 
su victoria fueron interrumpidas por una cons­
piración de los Señores par tos , malcontentos 
d e su R e y . Estos le arrojaron del t r o n o , y 
dieron la corona á T i r idates , que era uno de 
el los. V o l v i ó F r a a t e s , y destronó á su rival} 
pero no se consideró tan seguro que no de­
sease e l voto de A u g u s t o , á quien Tiridates 
había pedido auxi l io . C o m p r ó Fraates la neu­
tralidad d e l Emperador restituyéndole las 
banderas y las águilas romanas conquistadas 
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contra Craso. Se honró Augus to con la res­
titución de estos trofeos como con una grande 
victoria, y así no consiguió Tir idatcs en R o m a 
mas que e l as i lo , pudiendo ver en ella á q u a -
tro hijos de Fraates que este Príncipe env ió , 
unos dicen como r e h e n e s , y otros como v íc­
timas de la política de una madrastra. Esta fué 
T e r m u s a , que de concubina l l e g ó á ser es ­
posa l e g í t i m a , y habiendo adquirido u n i m ­
perio absoluto sobre su esposo , le persuadió 
á que enviase sus hijos á R o m a , tomando por 
pretexto la mejor educación. E l marido y l a 
muger se disimularon, como algunas veces su­
cede , sus verdaderas intenciones: Fraates los 
envió porque los temia : T e r m u s a pretendió 
su destierro para proporcionar la corona á 
Fraates su h i j o ; y quando y a le v i o en edad 
proporcionada, dio veneno á su esposo. D e s ­
cubriendo los Partos e l delito de la madre , l e 
arrojaron del t r o n o , pero fue mal reempla­
zado por Orodes I I de la familia de los A r -
sácidas; y no pudiendo sufrir su tiranía , l e 
mataron en un convi te , y pidieron á A u g u s ­
to uno de los hijos de Fraates . Es te les e n ­
v ió á V o n o n o , que les desagradó porque sus 
vestidos y sus modales eran todo á la romana. 
N o queremos, d ixéron , obedecer á los Romanos: 
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ofrecieron la corona á Artabano R e y de Me­
dia , que también era de la familia de Arsaces. 

C o m o V o n o n o tenia part ido, fue preciso 
p e l e a r : le venció A r t a b a n o , y el vencido so­
l icitó la protección de Jos Gobernadores r o ­
manos vecinos de la Partía. Enviándole los 
unos á los o t ros , fue arrastrando su desgra­
cia por la Armenia y por la S i r ia , hasta que 
murió en Seleucia asesinado. Los partidarios de 
Artabano , descontentos con su gobierno, p i ­
dieron á Tiber io otro hijo de Arsaces. L e s 
envió el Emperador u n o , y procuró á su pro­
tegido una poderosa diversión de parte de M i -
trídates y de Farasmanes , dos hermanos R e ­
yes de Iber ia y de A r m e n i a , que tuvieron 
ocupado á Artabano mientras los Romanos iban 
avanzando con el nuevo R e y . Este murió de 
enfermedad; y Artabano, vencido por Faras­
manes , no solo perdió el cetro de los Partos, 
sino también el reyno paterno. N o se ve que 
Farasmanes se aprovechase de la victoria, pues 
restituyeron los Romanos el trono á Tiridates, 
antiguo r ival de F r a a t e s ; pero no le conservó 
mejor que la primera v e z , pues volvió á res­
tablecerse Artabano: cayó otra v e z , y vo lv ió 
á subir con el auxi l io de I z a r o , R e y de Adr ia-
d e n a , que le reconcilió con sus vasal los ; los 
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que no tuvieron que arrepentirse de haberse 
apaciguado ; porque Artabano , tirano odioso 
hasta entonces, empezó á ser un buen R e y , 
que se distinguió por su moderación y equ i ­
dad , y dexó grande sentimiento de su falta. 
Ten ia muchos hi jos, dos de ellos se colocaron 
en el t rono, el uno se llamaba G o t a r c e s , y 
e l otro Bardanes. Y a habian peleado uno con­
tra o t ro ; y estando para volver á la batalla 
los reconcilió una conspiración formada contra 
ellos. H u b o en Gotarces grandeza de alma para 
ceder la corona á su hermano , teniéndole por 
mas capaz. Se arrepintió l u e g o ; pero Bar ­
danes no le permitió que lo manifestase. E s t e 
Príncipe l levó sus armas hasta los parages ce­
lebrados por las primeras victorias de A l e x a n -
d r o , en donde erigió nuevos trofeos. L a ar­
rogancia por sus triunfos le hizo insoportable 
á los principales señores de su corte , y le ma­
taron en la caza. Bardanes hubiera sido un 
gran R e y si hubiese sabido hacerse amar de 
sus vasallos , como se hizo temer de sus 
enemigos. 

Después de su muerte volv ió al trono su 
hermano G o t a r c e s : se le disputó Meerdates , 
Príncipe arsácida , y el Emperador C l a u d i o 
apoyó su pretensión con las fuerzas romanas, 

TOMO I V . H 
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pero sin embargo fue vencido. G o t a r c e s , con­
servándole la v i d a , le hizo cortar las orejas 
por desprecio de los Romanos. S u sucesor V o -
logeso mantuvo sangrienta guerra contra es­
tos por haber dado las coronas de Armenia y 
Siria á dos hermanos s u y o s , Tiridates y P a -
coro. Corbulon quitó á Tiridates la de A r ­
menia , y se la dio á Tigranes natural de C a -
padocia. V o l o g e s o y Corbulon no se atrevie­
ron á medir sus fuerzas, y así hicieron pro­
posiciones de p a z , que recíprocamente acepta­
ron. C e d i ó Vo logeso á Nerón la honra de 
coronar públicamente en R o m a á su hermano 
T i r i d a t e s , como si le presentase este reyno 
que el Parto poseia , y con esta deferencia se 
restableció la buena armonía entre los dos 
imperios. 

D u r ó esta buena correspondencia hasta que 
Cosroas , tercer sucesor de V o l o g e s o , suscitó 
contra los Partos las armas de T r a j a n o , der­
ribando del trono de Armenia á E x á d o r o , co­
locado en él por este Emperador . Trajano in-
troduxo la división entre los Partos, dando á 
Cosroas por rival á Partanaspato. Pasó el R o ­
mano al imperio de los Partos con el furor 
de un torrente que todo lo va asolando; y 
C o s r o a s , después de p r e t e n d e r , aunque en 
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vano, oponerle d iques , le dexó correr. Parta-
naspato seguia á Tra jano como la sombra a l 
c u e r p o , y así desapareció con é l ; y Cosroas, 
recobrado su poder , le transfirió á su hijo 
V o l o g e s o I I . Este Pr ínc ipe , debilitado por los 
R o m a n o s , se vio reducido á algunas provin­
cias y á la humillación de tr ibutario; y aun­
que su hijo V o l o g e s o I I I quiso levantarse, l e 
retuvo el Emperador Severo sujeto al y u ­
g o : le quitó sus tesoros, hijos y mugeres ; 
pero Vologeso se h u y ó . 

listas expediciones costaron á los R o m a ­
nos mucha sangre sin resultarles util idad real . 
N o tenian fuerza suficiente para guardar sus 
conquistas, y los habitadores, fieles al nom­
bre de los Arsácidas, sacudían el y u g o así q u e 
se retiraban los exércitos romanos. D e este 
m o d o , aunque sus victorias debilitaban á los 
Par tos , no aumentaban el imperio. A pesar de 
que los esfuerzos de los Emperadores eran 
inúti les , no cedían ; antes bien entre los su­
cesores de Trajano se observa cierta emulación 
en honrarse con el título de Pártico. Caraca-
l ia le consiguió por un medio mas p r o n t o , y 
no conocido de sus predecesores. 

Artabano habia sucedido á su hermano 
V o l o g e s o ; y Caracalla le envió embaxadores 
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á pedirle á su hija por esposa. Se la conce­
dieron con a legr ía ; y poco después anunció 
con otra embaxada que iba á celebrar las bo­
das en la corte de Artabano. Iba el Parto d e ­
lante con la flor de la nobleza, desarmada co­
mo á una fiesta : dio Caracalla con la fuerte 
escolta que le acompañaba sobre aquel corte­
jo pacífico : robó un gran tesoro , y así se 
autorizó con el senado para que le diesen el 
renombre de Pártico. Escapó Artabano de es­
te pel igro como por m i l a g r o , y juró un odio 
irreconciliable al pérfido E m p e r a d o r , encen­
diendo á toda la nación en los mismos deseos 
de venganza. Estaba esta nación por entonces 
con unas fuerzas respetables. ¿ Quién pudiera 
creer que una sola batalla la borraría de la 
lista de las potencias? D o s dias duró la ac­
ción entre los Partos y Romanos : suspendían 
los dos pueblos sus esfuerzos al entrar la no­
che : se separaban ambos gritando v ictor ia , y 
descansaban sobre las armas. Y a cubrían el 
campo de batalla quarenta mil muertos; y 
queriendo persuadir á Artabano que cesase en 
tanta carnicería, respondió: Ahora empezamos; 
como quien estaba determinado á perecer con 
el último de los Partos , o á matar al último 
Romano. A l amanecer del tercer d ia , quando 
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tocaba al a taque , le envió á decir el G e n e ­
ral romano que habían asesinado á C a r a c a l l a , y 
pues el traidor estaba castigado, debia cesar en­
tre ellos toda disensión. Dio oidos el R e y de los 
Partos á estas palabras de p a z , y consintió en 
un tratado cuyas condiciones le eran ventajosas. 

Pero estas no curaron la herida profunda 
que hizo en los Partos esta sangrienta bata­
l la , por haber perecido en ella los g u e r r e ­
ros mas valientes de la nación. L o s Persas , que 
después de haber sufrido el y u g o de los M a -
cedonios, habían estado sujetos á los Partos 
quinientos años , se aprovecharon bien de es­
ta ocasión para recobrar el imperio de su pais. 
S e reunieron en grande número : dieron v a ­
rias batallas á los Partos , y después de m u ­
chos prodigios de valor por una y otra parte, 
se declaró la victoria para siempre por los P e r ­
sas. Perdió la vida Artabano , y se disipó su 
exército. Se hallaron los Partos sin x e f s s , y 
se incorporaron con aquel p u e b l o , que en otro 
tiempo se habia incorporado con ellos quan­
do su primer R e y se formó un imperio de 
las provincias de Persia quitadas á los suce­
sores de A l e x a n d r o ; y así vino á ser el mis­
mo imperio , aunque revivif icado, baxo de es­
tos nuevos Persas. 
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PERSAS. 

S e hizo esta mutación por medio de un 
hombre cuyo nacimiento fue de singulares 
circunstancias, si no son fabulosas. U n zapate­
ro del pais de los C a d u c e o s , llamado Pabec , 
m u y versado en la astrología judiciaria, rec i ­
b ió en su casa un día Ja un oficial llamado 
P u s a n o , y adivinó que el que naciese de aquel 
extrangero subiría á los primeros honores , y 
seria cabeza de una poderosa familia. S i P a ­
bec hubiera tenido una hija se la hubiera en­
tregado gustoso; pero le entregó su propia 
m u g e r , y esta se hal ló en c inta , y parió á 
nuestro h é r o e , e l qual se distinguió en las 
turbaciones que sobrevinieron con la muerte 
de A r t a x a r e s , y consiguió la corona. Q u a n -
do l legó al trono se le disputaron Pabec y P u ­
sano; y para componerlos le dieron un nom­
bre que significaba, que el uno era marido, 
y el otro padre. Este nombre se ha perdido: 
si se supiera pudiera castellanizarse; pero e l 
fundador del segundo imperio de Persia es co­
nocido en la historia con e l de Artaxares. 

Asegurado su trono resolvió unir á sus 
dominios todo lo que en otro tiempo perte-
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necia al imperio pers iano; mas hallándose la 
mayor parte en poder de los R o m a n o s , A r -
taxares envió al Emperador embaxadores , si 
así pueden llamarse quatrocientos hombres es­
cogidos , soberbiamente vestidos, y de una ta* 
l ia y fuerza extraordinaria. Prescribió á estos 
mensageros palabra por palabra las que ha­
bían de decir , y ninguna dexáron. Introduci­
dos á la presencia del Emperador le hablaron 
en estos términos: „ E 1 gran R e y Artaxares 
ordena á los Romanos y á su Pr ínc ipe , que 
evacúen la Siria y toda el Asía menor , y res­
tituyan á los Persas todo el país que está de 
esta parte del mar E g e o y del Ponto , por 
ser estados de sus mayores . " N o agradó a l 
Emperador Severo esta a r e n g a , y por ser los 
embaxadores fuertes y robustos, los destinó á 
cult ivar las tierras que les señaló en F r i g i a : 
los hizo despojar de sus ricos vestidos para 
darles otros mas conformes á su nuevo esta­
do. L a fanfarronada de Artaxares no tuvo e l 
éx i to que pretendía , y el que con sus fie­
ras amenazas se había impuesto la obligación de 
atacar , se vio reducido á la defensiva. N o 
obstante el triunfo de Severo en R o m a , y e l 
soberbio renombre de Pártico y Pérsico con 
que se h o n r ó , no debe creerse que sus fel i-
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cioVles fueron ele grande importancia, porque 
Artaxares volv ió á tomar todas las provincias 
que le quitaron al principio de la expedición, 
y murió después de un reynado glorioso de 
doce años , llorado y admirado de todos. 

Sapor su hijo ( 2 4 2 } vio al principio sus 
estados invadidos por el Emperador Gordiano 
e l j o v e n : se los restituyó F i l i p o : se arrepin­
tió , y vo lv ió á tomarlos. Se restableció en 
el los Sapor , y le acometió de nuevo el Empe­
rador V a l e r i a n o , á quien el Monarca de Persia 
hizo prisionero; y después de haberle hecho 
marchar ignominiosamente á la cabeza de su 
exército , sirviéndose de él algunas veces p a ­
ra montar á caba l lo , poniéndole el pie sobre 
e l c u e l l o , dicen que le hizo desollar v ivo . E s ­
ta crueldad es muy creíble de un hombre que 
hacia echar los prisioneros en los huecos de 
los caminos para igua lar los , y facilitar el pa­
so de los bagages. A pesar de esta barbaridad 
insultante, se dice que A u r e l i a n o , sucesor de 
V a l e r i a n o , dio á Sapor su hija por esposa, 
aunque esto no se compone con el triunfo 
de Aurel iano , en que mostró á los Romanos 
e l carro de Sapor. Acompañaban á esta Prin­
cesa dos médicos G r i e g o s , que llevaron a l 
Oriente los escritos de Hipócrates. E n e l rey-
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nado de Sapor vivia Manes e l xefe de los 
Maniqueos, que quiso acomodar á la rel igión 
christiana la opinión de los dos principios, uno 
bueno y otro m a l o , para explicar e l origen 
del bien y del mal. 

Hormisdas, hijo de Sapor ( 2 7 3 ) , solo es 
conocido por la vergonzosa omisión de no ha­
ber socorrido á Cenobia , R e y n a de Palmira, 
y haberla dexado arrastrar al triunfo y al cau­
tiverio por Aurel iano. Su hijo V a r a n o I no 
reynó mas que un año , y el Emperador P r o ­
bo echó á su sucesor, Varano I I , las brava­
tas de Ar taxares , respondiendo á su embaxa-
d o r , que fue á ofrecerle presentes , y pedir 
la p a z : „ T o d o quanto vuestro amo tiene en 
e l mundo es m i ó , y quando me parezca en­
traré á poseerlo." Así lo h i z o ; pero juzgó 
también muy del caso abandonar sus conquis­
tas , y el Persa volvió á tomarlo. A su hijo 
Varano I I I sucedió N a r s e s : este venció al 
Emperador Va le r io por haberse descuidado mu­
cho ; pero después cayó él en la misma fal­
ta , y fue vencido. Su sucesor Hormisdas I I 
no dexó mas recurso á la monarquía que una 
muy ambigua esperanza, que consistía en es­
tar en cinta su muger. Preguntaron los G r a n ­
des á los Magos si pariría hembra ó varón: 
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ellos respondieron resueltamente que nacería 
un v a r ó n , y coronó la nación, por decirlo 
a s í , e l vientre de la madre. 

N a c i ó Sapor I I ( 3 0 8 ) , y se cree que 
l e criaron con cuidado en la religión christia-
n a , que después abjuró. E s cosa bien sin­
g u l a r que una de las mas grandes guerras de 
los Persas se hiciese entre dos apóstatas y 
perseguidores de la religión , quales fueron 
Sapor y J u l i a n o . Este atacó sin t i e m p o , y se 
gobernó m a l : d io , como en otro tiempo A n ­
tonio , y casi en el mismo p a í s , su confianza 
á un tra idor , que l l evó también al E m p e r a ­
dor por caminos en que padeció mucho su 
e x é r c i t o ; pero mas infeliz que Antonio siguió 
ciegamente un pérfido consejo que le dexó 
sin recurso. Pudiera haber hecho que su es-
quadra cargada de víveres le acompañase por 
e l T i g r i s , ; pero le persuadieron que esta 
marcha compasada le alejaría mucho de los 
enemigos , y les daría tiempo de fortificarse; 
q u e lo mejor seria ir derecho á e l los , pues era 
negocio de tres ó quatro d i a s , y no se can­
sarían los soldados para cargar con los víveres 
de tan corta expedición ; y para no debilitar su 
e x é r c i t o , dexando parte para guardar la arma­
d a , lo mejor seria quemarla. J u l i a n o , de quien 
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en otros puntos se pondera la sagacidad y p r u ­
dencia , no la tuvo en esta ocasión. Mientras 
se abrasaba su esquadra tuvo pruebas de q u e 
le habían engañado; pero en lugar de volver 
a t r á s , como todavía pudiera , s iguió e l camino 
peligroso que le habían señalado, y dio por úl­
timo con los Persas, la derrota y la muerte. J o ­
viano , su sucesor, al punto trató con S a p o r , y 
este le concedió la paz y víveres por su dinero. 

D e los quatro hijos de Sapor ( 3 8 0 ) e l 
tino l e desagradaba, el otro se habia ret ira­
do á Roma , y al tercero le habia dado una 
tienda de pieles de camellos, enriquecida de 
oro y admirablemente pintada. , , ¿ Q u é te pare­
ce ? le preguntó. Respondió el h i j o : M u y her­
mosa ; pero quando y o sea R e y tendré una de 
pieles de hombres." Y por esto mismo no lo 
fue ; porque su p a d r e , irritado con esta res­
puesta, colocó en el trono á su quarto hijo Sa­
por I I I . Este y V a r a ñ o I V vivieron en paz, 
con los Romanos. 

T u v o Isdigerto ( 4 0 1 ) tan íntima amis­
tad con A r c a d i o , Emperador del O r i e n t e , q u e 
este quando murió le nombró protector de su 
hijo Teodosio I I y del imperio. E n v i ó e l 
Persa para que cuidase de la educación de l 
hijo de su amigo al Eunuco A r c a d i o , hora-
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bre prudente y de grande experiencia , y que 
sin duda era christiano: en la corte de Isdi-
gerto habia muchos , y se cree que él tam­
bién lo era. Reynando Varano V , su suce­
sor , volvió á encenderse la guerra contra los 
Romanos por e l zelo indiscreto de un chris­
tiano que p e g ó fuego á un templo de los P e r ­
sas. Mandaba las tropas del Monarca persa un 
G e n e r a l llamado N a r s e s , que envió á desafiar 
al Genera l de los R o m a n o s , diciendo que de-
xaba á su elección el dia en que pudiesen 
hallarse los dos en el campo. „ L o s Romanos, 
le respondió, pelean quando les p a r e c e , y no 
quando sus enemigos se lisonjean de conse­
g u i r ventajas. L l a m ó V a r a n o en su ayuda á 
los Sarracenos : esta fue la primera vez que 
se hace mención de estos pueblos en aquellos 
paises. E n su tiempo volv ió la religión chris-
tiana á tener favor en Persia por la caridad 
benéfica de Acacio , Obispo de Amida. Siete 
mil prisioneros persas habian amontonado los 
Romanos en esta ciudad sin proveer á su sub­
sistencia : los Clér igos y el Obispo de Ami­
da vendieron los vasos de oro y de p la ta , es­
tuvieron manteniéndolos durante la guerra ; y 
quando se hizo la paz les dieron dinero pa­
ra que se retirasen. Varano l lamó á su corte 
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al caritativo Obispo : le recibió con grandes 
demostraciones de veneración , y por su res­
peto dispensó muchos favores á los christianos. 

E n tiempo de Peroso ( 4 5 8 ) fueron co­
nocidos en el imperio los H u n o s , y habitaban 
en las tierras al norte de la Persia. N o eran 
pueblos sin civi l izar, pues tenian sus ciudades 
y cierta forma de gobierno. Entró Peroso en 
su pais , mas no salió con la misma facilidad 
que entró , porque le rodearon y le reduxé-
ron á prometer que no volveria á inquietar­
los , y que rendiría homenage á su R e y . Bus­
caba el Persa algún medio de hacer este acto 
de abatimiento sin humillarse ; y los Magos 
le dieron este arbitr io: Entrad en la tienda 
del R e y de los Hunos al salir el s o l , y así 
parecerá que os postráis á este astro y no al 
Monarca. Bien que Peroso procedió de tan 
buena fe en la execucion del tratado como 
en la ceremonia del homenage ; pues quiso 
sorprehender á los H u n o s ; pero estos le ven­
cieron y mataron. 

E l débil Va lente ( 4 7 2 ) , que le suce­
d i ó , no se libertó del tributo que los Hunos 
habían impuesto á la Pers ia , y murió de dis­
gusto. C a v a d e s , su sucesor , emprendió quitar 
esta deshonra , y lo consiguió; pero sus v ic -
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lorias le hicieron soberbio y emprendedor has­
ta en su mismo r e y n o , cuya constitución quiso 
mudar : solamente una extravagancia manifies­
ta pudo hacer que prohibiese con un edicto 
que ninguna muger de su imperio negase sus 
favores á todo hombre que los pretendiese. 
Este solo hecho hubiera merecido la resolución 
que tomaron sus Grandes quando asegurando 
su persona dieron la corona á un pariente su­
y o llamado Zambades . 

L o primero que hizo el nuevo Monarca 
fue convocar una junta general de la noble­
za para decidir la suerte de Cavades . Habia 
declarado el pueblo que el Monarca era per ­
sona sagrada, y con todo eso se dividieron los 
votos de los concurrentes. U n o de los princi­
pales señores, llamado Guzarastares , sacó una 
nabajita que le servia para cortarse las uñas, 
y mostrándole á la junta d i x o : Este pequeño 
acero empleado á tiempo podria hacernos mas 
servicio que luego veinte mil hombres, si dexa-
mos perder esta ocasión ; pero no prevaleció 
esta política c r u e l , y así decidieron unánimes, 
que pues Cavades habia abdicado su autoridad, 
por e l mal uso que hizo de ella fuese confina­
do á una prisión por el resto de su v i d a , rey -
nando en su lugar Zambades . Ten ia este Prín-
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cipe todas las calidades necesarias para reynar 
gloriosamente: era prudente , inclinado al p e r -
don y á la justicia, y solo pensaba en hacer 
feliz á su pueb lo . 

N o encerraron á la R e y n a con Cavades ; 
pero fue la única que no le abandonó en su 
desgracia; le l levaba por sí misma quanto ne­
cesitaba , mas no se la permitía ver le . E l ofi­
cial que estaba de guardia se enamoró de e l la , 
y la permitió escribir á su marido. D e s e ó ver ­
le , pero el carcelero puso cierta condición á es­
te favor. Se la participó la R e y n a á su esposo, 
insinuándole que tenia que lisonjear una p a ­
sión que podia serle muy útil . Cons iguió pues 
hacerle una visita, en la que Cavades supo que 
un amigo fiel, llamado Sesoces, le tenia pron­
ta una compañía de guardias , destinada para 
acompañarle adonde le pareciese en estando 
en salvo. Se tomaron las medidas en conse-
qüencia de esta precaución. T o m ó la R e y n a 
los vestidos del R e y , y él salió con los de 
m u g e r á refugiarse en la corte del R e y de 
los H u n o s , que le recibió b i e n : dio á su hija 
por esposa y un exército. L a R e y n a , que se 
quedó en la prisión por su m a r i d o , acción 
que merecía á lo menos admirarse , fue trata­
da con mas severidad que clemencia. Cavades , 
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que en su retirada habia contraído correspon­
dencias con algunos señores de P e r s i a , hal ló 
fácil vo lver á su reyno. Prometió los gobier­
nos de las provincias á los primeros que l le ­
gasen á rendirle homenage. Como los gobier­
nos ordinariamente no salían de las familias, 
causó esta promesa en ellas una especie de 
división. Todos se apresuraban á ser ios pr i ­
meros, y con esta emulación se aumentó pres­
to el número de sus partidarios. L o g r ó acier­
tos decisivos, y entró triunfante en su capital: 
hizo sacar los ojos á Z a m b a d e s : mandó quitar 
la vida á Guzarastares , y creó Teniente G e ­
neral de su reyno á Sesoces. 

L a facción que habia destronado á C a v a -
des no tuvo motivo de arrepentirse por no ha­
berle quitado la v i d a , sino para alegrarse de 
haber conservado un Príncipe que restituyó al 
reyno de Persia su antiguo esplendor. N o obs­
tante , es preciso confesar que empezó sus v ic­
torias por una injusticia. E l R e y de los H u ­
nos , su s u e g r o , le habia adelantado grandes 
cantidades para restablecerse , y le pedia la 
paga. E l Emperador Anastasio 1 pasaba por ri­
co. L e pide el R e y de Persia un empréstito, 
y por habérsele negado le declara la guerra , 
ó por mejor dec i r , la empezó sin guardar.aten-
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ciones, sitiando á Mida ciudad muy opulenta. 
Se defendió por mucho t i e m p o ; mas al fin la 
tomó C a v a d e s , sacó de ella un gran botin, y 
permitió que sus soldados cometiesen algunos 
homicidios. Uno de los habitadores, tuvo valor 
para hacerle presente que era cosa indigna de 
u n héroe encarnizarse contra unos hombres que 
no hacían y a resistencia. ¿ Y por qué , dixo 
el R e y muy indignado, os habéis atrevido á 
defenderos contra mí? Respondió el Amídeo : 
Porque Dios quería que debieseis la plaza á 
vuestro valor y no á nuestra voluntad. E s t e 
cumplimiento sosegó al R e y , mandó cesar en 
la matanza, y algún tiempo después restituyó 
á la ciudad sus privi legios, y permitió levantar 
sus muros y edificios públicos. 

A lo que parece Cavades no era malo 
por inclinación , y sus primeros extravíos mas 
bien deben atribuirse al calor de la juventud 
que á la malignidad de su carácter. Se ha­
l la en su vida una acción de que no se p u e ­
de juzgar con certidumbre. A q u e l Sesoces, á 
quien debió la l ibertad, se hizo culpado ó 
sospechoso, y permitió Cavades que fuese acu­
sado y condenado , y que se executase la sen­
tencia de muerte : es verdad que le mereció 
lágrimas, y que manifestó el mas vivo sen-

TOMO IV. X 
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timiento de verse precisado á abandonar al ri­
gor de las leyes un hombre á quien debia tan­
tas obligaciones. E l principal delito de Seso-
ees era haber hecho enterrar el cuerpo de su 
m u g e r , con desprecio de la religión de los 
Persas que ordenaba exponer los cadáveres á 
las a v e s ; pero se halla que en este mismo 
tiempo habia imaginado Cavades hacer que 
e l Emperador de Oriente adoptase á uno de 
sus hijos destinado á la corona, y que Seso-
ees puso obstáculo á este tratado. Sin duda 
e l delito de un vasallo tan poderoso, que fue 
capaz de estorbar un proyecto importante á su 
M o n a r c a , fue la causa de su muerte , mas bien 
que la violación de un rito religioso ; y en 
este caso las lágrimas de Cavades fueron lá­
grimas de hipocresía. 

Es te proyecto de Cavades corresponde al 
estado en que entonces se hallaba el impe­
rio de Oriente atacado por todas partes de una 
inundación de bárbaros, y mal defendido por 
las provincias fronterizas, cuyos pueblos se jun­
taban muchas veces con los que le acometian. 
Quiso Cavades que el Emperador creyese que 
la adopción de su hijo le obligaría á defen­
der el imperio como hacienda p r o p i a , y de 
este modo conseguiría una protección segura 
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y poderosa; pero el Emperador temió que 
aquella adopción en vez de asegurar el im­
perio le dividiria y debilitaría, porque el Prín­
cipe adoptado se arrogaría derecho á las pro­
vincias que pretendiese haber conservado con­
tra los esfuerzos de la invasion. N o obstante, 
y a estuvo tan adelantada la adopción, que solo 
faltaba hacer la Ceremonia; pero quando es­
taba en estado de conclusion se deshizo. Q u e ­
ría el Persa que se hiciese por el estilo de los 
Romanos para darla la fuerza pos ib le , y los 
Romanos querían qué fuese al estilo de los 
bárbaros, sin duda para que dexando faltas 
de formalidad, no tuviese efecto en caso ne­
cesario. Jamas pudieron conformarse en este 
art ículo, aunque parecía una bagatela después 
de las dificultades que en el tratado Se habian 
vencido. L e dexáron l legar los Romanos has­
ta este punto por ganar t i empo ; pero bien sa­
bían el modo de deshacerle. Manifestó C a v a -
des mucho descontento: empezó de nuevo la 
g u e r r a , y duró hasta que le aplacaron con 
una buena cantidad de dinero. Este fue el 
medio mas victorioso Contra e l imperio de 
Or iente , y el que enseñó á su hijo Cosroas, 
el qual le empleó muchas veces. 

N o era este Príncipe ( 5 3 2 ) el hijo ma-

1 2 
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y o r ; pero tenia el favor de su padre por ser 
arrogante, guer re ro , siempre ocupado en gran­
des proyectos , que executaba con tanto ar­
dor quanta era la facilidad con que los for­
maba. L e nombró Cavades en su testamento 
por sucesor en perjuicio de Cauces que era 
e l m a y o r : fue confirmado el testamento por 
la nación, que reconoció á Cosroas por M o ­
narca de Persia. Hasta cinco tratados hechos 
con el imperio de Oriente se cuentan en su 
reynado. Por este orden declaraba Cosroas la 
guerra : la hacia al principio con v i g o r , y 
se apoderaba de un buen bot in : después se 
mantenía en la defensiva ; y quando veia al 
imperio atormentado por otros invasores, ofre­
cía la paz á costa de grandes cantidades. C o n 
esta contribución reclutaba y aumentaba su 
exército : entonces volvía á la carga, sin dete­
nerse demasiado en el colorido de los pretex­
tos. Si padecía algunas pérdidas se valia de sus 
tesoros para suscitar al imperio nuevos enemi­
gos contra algunas fronteras a lgo distantes. En­
tonces era preciso disminuir los medios de de­
fensa y ataque en Persia , y volvía Cosroas 
á ofrecer la p a z , poniendo siempre por con­
dición el dinero. L l e g ó su descaro, que así 
puede l lamarse , hasta enviar á pedir á J u s -
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ríníano su parte en una ganancia que le ha­
bia permitido hacer. , , S i y o no os hubiera de-
xado tranquilo, le d i x o , no habría ganado tan­
tas victorias en África vuestro Genera l Bel isa-
r i o , y así me debéis una parte de los despojos." 
Se sonrió Just in iano; mas no le pareció q u e 
debía despedir los embaxadores sin entregarles 
una buena suma. 

Esta es la vida militar de Cosroas , de la 
que se infiere que en un reynado largo no 
cesó de atormentar á sus vasallos y á los de 
sus vecinos. N o obstante, afectaba grande com­
pasión á los pueblos que experimentaban las 
desgracias de la guerra. Exponiéndole unos em­
baxadores romanos patéticamente en una a u ­
diencia pública estas calamidades, todavía las 
encareció él sobre su descripción, y derramó 
enternecido lágrimas; pero las derramaba por 
alentar á los Persas, testigos de su sensibili­
dad , á que le ayudasen con vigor contra J u s ­
tiniano , de quien decía él que era invadido. 
B ien que no es fácil decidir qual de los dos 
era el mas culpado; porque si Justiniano ha­
cia cargo con razón á Cosroas de que l la­
maba los Godos contra el imper io , y favore­
cía sus desolaciones, este podia probar con 
cartas auténticas que no cesaba el E m p e r a -
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dor de enviar contra la Persia á los Hunos y 
los Sarracenos, También pudieran los R é g u l o s 
vecinos, como el de los L á d a n o s , maldecir 
la nación de los grandes imperios, pues con­
tra su voluntad los envolvían en sus quere­
llas , y los hacian víctimas de sus disensiones. 
L a diferencia entre Justiniano y Cosroas es 
que el Romano hacia la guerra por medio 
de sus G e n e r a l e s , y el Persa siempre se pre­
sentó á la cabeza de los exércitos ; y como 
que era va l iente , intrépido y hábil Genera l , 
no dexaba executar á sus Tenientes sino lo 
que él no podia hacer por sí mismo. 

Castigada severamente tina conjuración que 
hubo al principio de su reynado , no experi­
mentó Cosroas otras inquietudes por la parte 
de los Grandes del reyno. Los conjurados le 
motejaban de cruel y caprichoso, que eran los 
defectos de su padre C a v a d e s , y lo menos 
que se proponían era deponerle como á él , 
porque deseaban dar el trono á su hermano 
- Z a m e s ; pero este Príncipe era t u e r t o , y no 
sufrían los Persas en sus Monarcas las imper­
fecciones que desfiguran. Fáci lmente halla una 
facción los medios de eludir las preocupacio­
nes del pueblo acerca del sujeto indigno , y 
aun aborrecido, que le quiere dar por señor. 
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Se decidió pues que no seria Z a m e s el que 
ocupase el t rono, sino un hijo muy joven que 
tenia , y que su padre le aconsejaria ; pero 
con la condición de que este se gobernaría 
por el consejo de los conspiradores; es decir, 
que pretendían dar á la nación muchos R e y e s 
en vez de uno. Cosroas , que si sabia tomar 
dinero sabia también emplearle , tenia entre 
los cómplices espías, que de día y de noche 
le daban noticia de todos los pasos que se 
daban. Los dexó pues maniobrar, atraer par­
tidarios , y aumentar el número de estos, con 
el fin de conocer quiénes eran sus amigos y 
quiénes sus enemigos. Quando ya estaban pa­
ra dar el golpe los hizo prender á todos y 
quitarles las vidas. Solo el pequeño Cavades 
se l ib ró , porque se estaba criando lejos de allí 
en casa de un anciano honrado, que miró con 
horror tener que manchar sus manos con la 
sangre de un niño. A este anciano le descu­
brió después su propio h i jo , temiendo que si 
l legaba á saberse la desobediencia de su pa­
dre , no le darían e l gobierno que habia de 
quedar vacante por muerte de este mismo. Por 
entonces estaba el joven Cavades puesto en 
seguridad. Cosroas murió de pesadumbre por 
haber perdido una batal la , con lo que su rey-
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no quedaba abierto á los Romanos , los qua-
les tomaron en él quarteles de invierno. Esto 
lo sintió mucho el anciano R e y , porque es­
taba acostumbrado á tomarlos en tierra de 
sus enemigos. E n poco estuvo que le hicie­
sen prisionero en la derrota ; y así dexó muy 
encomendado á su hijo que nunca expusie­
se su persona en acción general contra los 
Romanos. 

E n Hormisdas su hijo se nos presenta u n 
sugeto digno de indignación y de lástima. D e 
indignación por los desaciertos en que incur­
rió : por desgracia no amaba á su pueblo, 
y por otra mayor desgracia se creia de adi­
vinos , y estos le aseguraron que de qualquie-
ra modo que procediese, su reynado seria fe­
l iz . Por consiguiente soltó la rienda á sus 
pasiones, y fue c r u e l , a l t i v o , tenaz , de to­
dos modos descontentó á sus vasallos, y nada 
temía. Esta funesta seguridad le precipitó á 
determinarse á todo. Tenia un buen Genera l 
llamado V a r a m o , el qual después de mu­
chas ventajas padeció una derrota ; y Hormis­
das, en lugar de compadecerle y alentarle, 
l e envió un vestido de muger y una carta 
insultante. V a r a m o le respondió como á una 
muger esc lava , y al mismo tiempo tomó sus 
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medidas para defenderse. G a n ó la voluntad de 
su exército, y seduxo parte del que el R e y 
enviaba contra é l . Se retiró el Monarca á la 
capital : las principales ciudades se sublevaron, 
y por todas partes saquearon los habitadores 
los palacios reales. Abrieron las cárce les , y 
entre los que rompieron sus prisiones se hal ló 
un Príncipe de sangre rea l , llamado Bindoas, 
á quien Hormisdas tenia cargado de cadenas 
por muy leve motivo. E l se acogió al exército 
que no seguia las banderas de V a r a m o : este 
exército le reconoció por x e f e , y fue á su cabe­
za hacia Ctesifon : entró sin dificultad, fue al 
palacio , y halla á Hormisdas en su trono con 
todo el aparato de su dignidad. ¿ Q u i é n os ha 
traído aquí? ¿y quién os ha sacado de la cár­
cel? dixo Hormisdas. Bindoas no le dio otra 
respuesta que reprehensiones é injurias; y H o r ­
misdas exclamó , que le prendan. 

A q u í la indignación hizo lugar á la lásti­
ma : la guardia del Monarca se quedó atónita: 
B indoas , animado con su inacción , se arrojó al 
R e y : le quitó la corona, y le hizo l levar á 
la cárcel. Cosroas , hijo de Hormisdas, aun­
que todos conocían que no tenia mucho amor 
a su padre , dio á entender que tenia a lgun 
temor, y Bindoas le tranquilizó con promesas. 
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Pidió Hormisdas desde el calabozo que le oye­
sen en una junta de la nación: le l levaron á 
la presencia de sus vasallos, y alegando él mis­
mo á favor de su causa con la energía que 
da la desgracia, hizo alguna impresión. P e r o 
tomando la palabra Bindoás , dio á su discur­
so una respuesta insultante y l a r g a , y con­
c l u y ó haciendo présente á los que componían 
el tribunal quanto debian temer si restituye­
sen al trono al que se habían atrevido á aba­
tir hasta hacerle comparecer en su presencia. 
Esta razón los determinó, y así vo lv ió el in­
feliz Monarca á la pris ión, en donde le pasa­
ron por los ojos un hierro encendido con el fin 
de inutilizarle para el trono. Habia pedido que 
á lo menos no le dieran por sucesor á su hijo 
Cosroas , cuyas malas propiedades expuso , sino 
á su hijo Hormisdas, Príncipe benigno , que 
haría la felicidad de sus pueblos. Comunmen­
te es sentencia de proscripción la recomenda­
ción de un infeliz : y así quitaron la vida á 
Hormisdas y á su m a d r e , colocando en el tro­
no á Cosroas. Todavía daba inquietud á este 
su padre con estar c i e g o ; y sus quejas, por no 
contenerlas en los límites de su prisión, im­
portunaban á este hijo desnaturalizado, que l e 
hizo asesinar. 
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Varamo ( $ 8 9 ) no habia tenido parte en 

estas mutaciones: se mantenía á la cabeza de 
su exército, resuelto á no trabajar para otro. 
L e envió Cosroas cartas muy atentas, llenas de 
promesas y con buenos regalos , pero todo lo 
despidió. E l título que tomaba en sus respues­
tas era este ; Azote de los tiranos. Mandaba 
á Cosroas que dexase un cetro usurpado , y 
daba á entender que no tenia otro fin en con­
tinuar la guerra que el de vengar su R e y y 
castigar á un parricida: y por este medio ganó 
muchos partidarios. Y a se vieron en campaña 
los dos r ivales ; Cosroas fue vencido tan com­
pletamente que no tuvo modo de salvarse sino 
por caminos extraviados; y l legando á un pues­
to avanzado de Romanos que estaban en la 
frontera , le recibieron bien. V a r a m o entró 
en Ctesifon : hizo prender á Bindoas como a u ­
tor de la última revolución , y no tuvo mas 
atención con sus cómpl ices , pero sin usar de 
crueldad con ellos. Se aventuró no á tomar 
e l título de R e y , sino las insignias: tenta­
tiva que desagradó á la nobleza , y se for­
mó una especie de conjuración. Sacaron á B in­
doas de la prisión, y durante la noche inva­
dieron los conjurados á V a r a m o en su palacio: 
se defendió con valentía : perecieron muchos 
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nobles en la acc ión , y otros fueron después 
condenados á morir pisados de los elefantes. 
Bindoas se h u y ó , y entró en la provincia de 
la M e d i a , en donde se dio priesa á levan­
tar tropas para favorecer á Cosroas. 

Ha l ló este fugitivo poderosa protección en 
el Emperador Mauricio. Puso á su servicio 
todas las tropas que tenia el imperio en aque­
lla frontera á las órdenes de Narses , el mas 
hábil Genera l . Varamo padeció una derrota tan 
completa como la que habia experimentado 
Cosroas. H u y ó como este casi solo , y halló 
asilo en un Príncipe bárbaro, al norte de la 
Persia. V i v i ó allí estimado por algún tiempo; 
pero el bárbaro le dio veneno , temiendo ver ­
se invadido de Cosroas. Este habia tenido di­
vert ido al pueblo de su capital con fiestas y 
espectáculos quando ciñó su frente con la 
ensangrentada diadema de su padre. D e la 
misma política usó para que el pueblo se ol­
vidase de la suavidad del gobierno de Vara ­
mo ; pero no perdonó á ninguno de aquellos 
Grandes que le pudieran dar r e z e l o , ni aun 
de los que le habían favorecido. 

E n su adversidad habia manifestado res­
peto á la religión christiana, tanto que p a -
xecia preferirla á la suya. Se vest ía , hablaba 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. I 4 I 
y se portaba en todo á la romana , sin d u ­
da por conservar la benevolencia del E m p e ­
rador Mauricio. Quando ya no necesitaba de 
estos respetos los d e x ó , y pasa por grande 
perseguidor de los christianos. E n quanto á los 
R o m a n o s , hablo de los vasallos del E m p e r a ­
dor de Constantinopla, que siempre tomaban 
e l título de Emperadores romanos, aunque 
fuesen G r i e g o s , Cosroas , restablecido con su 
a u x i l i o , se mostró desde el principio muy ti­
bio en el reconocimiento. N a r s e s , quando se 
despidió de él para salir de sus estados, le 
hizo presente la obligación en que estaba de 
no olvidar los servicios del Emperador M a u ­
ricio y de los R o m a n o s , de los quales hablaba 
como de los dueños del mundo. E n quanto á 
los servicios, respondió modestamente Cosroas, 
que jamas los olvidaría : en quanto al poder 
romano que Narses le pintaba tan magnífico, 
le dio á entender el R e y de Persia que no 
l e creia tan temible : deduxo los motivos de 
su opin ión , y señaló con tal exactitud la de­
clinación y subversión de este imper io , que los 
historiadores griegos le citan como un granda 
astrólogo; mas no era sino un hombre p r u ­
dente y re f lex ivo , que conociendo á fondo las 
causas de destrucción inherentes á este impe-
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r i o , p u d o , sin mas que la fuerza de su jui­
cio , señalar los grados de debi l idad, y pre-
veer la última catástrofe. U n poco de ver­
güenza le contuvo para que no sacase su parte 
en los despojos del imperio mientras vivió su 
bienhechor , aunque manifestó a lgún deseo; 
pero la muerte de M a u r i c i o , que fue asesi­
nado , le dio ocasión para introducir sus ar­
mas en el imperio con pretexto de vengar la 
muerte de su amigo. Prueba de que solo fue 
pretexto es que no se juntó con los Generales 
romanos, ni con N a r s e s , declarados contra F o ­
cas , que quitó á Mauric io la v i d a , sino que 
acometió á todos indistintamente. 

Admira la extension de las conquistas de 
Cosroas , y el poco tiempo que tardó en ha­
cerlas y perderlas. A los diez y seis años de 
su reynado puso en contribución todo el pais 
l lano de las fronteras romanas: en el año si­
guiente se apoderó de las fortalezas: á los 
diez y ocho años de su reynado saqueó la 
Mesopotamia y la S i r i a : á los diez y nueve 
pasó e l E u f r a t e s , y l l evó la desolación por 
e l resto de la Siria que habia perdonado en 
Palestina y en Fenic ia . E l año veinte es no­
table por la destrucción de Capadocia y A r ­
menia , y por la entera derrota de u n exér -
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cito romano , que le abrió la entrada por la 
Galacia y la Paflagonia hasta la Calcedonia. 
Dos años después tomó Cosroas á Pamea y 
Edesa : bloqueó á Ant ioquía , y ganó una vic­
toria tan completa , que apenas quedaron á 
los vencidos soldados que llorasen á los muer­
tos. E l año siguiente tomó á Cesárea : se l le ­
v ó multitud de cautivos siros. E l año veinte 
y cinco de su reynado ganó á Damasco , y 
despidió ignominiosamente sin respuesta á los 
enviados por el Emperador Heracl io á pedirle 
la paz. E n el veinte y seis conquistó la J u -
dea : tomó á Jerusa len y la saqueó : se l l e v ó 
á Persia al Patriarca y la verdadera c r u z : v e n ­
dió á los Judíos de sus estados novecientos mi l 
christianos, á todos los quales degollaron. 

Cansado estará el lector de cronología tan 
sangrienta; mas todavía pudiéramos seguir á 
Cosroas en el Eg ipto alto y b a x o , que sub­
y u g ó , juntando así la Monarquía de África con 
la del A s i a , proyecto que inútilmente tentaron 
sus mas ilustres antepasados. V o l v i ó contra e l 
imperio : respondió con arrogancia á H e r a ­
clio que le pedia la paz. „ Y o os la concederé, 
d i x o , quando vos y vuestros vasallos abjuréis 
al Dios crucificado, y abracéis la religión de 
los Persas." Herac l io , desembarazado de otras 
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g u e r r a s , marcha en persona contra Cosroas: 
l e vence , y todavía le ofrece la paz ; pero 
el Persa la rehusa con desprecio, y solo se 
sostiene con su propia soberbia : y asi h u y e 
vencido por el Remano en batalla campal, 
dexando cincuenta mil prisioneros, á quienes 
Heracl io dio generosamente la libertad. T o ­
davía gano el Emperador contra dos Genera­
les persas una victoria tan completa , que se 
vio precisado el vencedor á dar libertad á un 
prisionero para que llevase á sus compatrio­
tas la noticia de su general derrota. 

Tantos reveses exasperaron el carácter de 
C o s r o a s , que de suyo era muy cruel : á los 
G r a n d e s , á los pueblos, á los soldados, á los 
G e n e r a l e s , á todos los hizo responsables de 
sus desgracias. Una carta insolente fue causa 
de la espantosa catástrofe de su padre H o r -
misdas: una carta imprudente precipitó al hi­
j o , no menos terrible. T u v o sospechas mal fun­
dadas contra Salbates, que era uno de sus G e ­
nerales , y sin mas examen escribió al otro que 
sorprehendiese á su c o l e g a , y le quitase la 
vida. C a y ó esta carta en poder de los Roma­
nos , que la enviaron al condenado en ella. Sal-
b a t e s , ademas de su nombre, escribió el de 
quatrocientos distinguidos oficiales, que de este 
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modo se leían condenados al suplicio como él . 
Falsificada así esta carta y esparcida por el 
exército, suscitó una multitud de malcon­
tentos, de los que formó Sarbato un cuer­
po considerable, y puesto á su cabeza se re ­
tiró al campo de los Romanos. L a conducta 
de Cosroas es menos excusable , porque reída 
entonces necesidad de la perfecta obediencia 
de sus vasallos , y de que concurriesen las 
tropas para el proyecto que habia formado 
de dar la corona á Mardases el hijo mas joven, 
en perjuicio del mayor , que era Siróes. Es­
t e , sabiendo la intención de su padre levan­
ta el estandarte de la rebel ión: da Kerac i io 
la libertad á los prisioneros persas , que te­
nia en muy grande número , con la condición 
de que se juntasen con S i róes , y así se ha­
l ló de repente con fuerte exército contra su 
padre. L a e d a d , las fatigas, las pesadumbres 
tenían debilitado á Cosroas, por lo que se ele-
x o prender sin resistencia , y fue depuesto 
después de un reynado de treinta años. 

3Sio acabaron aquí sus desgracias, porque' 
la Providencia ( 6 2 5 ) , según la expresión de 
un poeta , parece que necesitaba absolución 
de las felicidades del parricida Cosroas. E l 
primer cuidado de su hijo fue cargarle de 

T O M O IV. K 
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cadenas en las p ie rnas , brazos y c u e l l o , ha­
ciéndole después encerrar en un calabozo, 
dexando l ibre la entrada para todos los que 
gustaban de apacentar sus ojos con e l es­
pectáculo de un desgraciado. ¿ Q u é os p a ­
rece , le decían los desapiadados curiosos, 
qué os parece de este amargo cáliz que ha­
béis dado á beber á naciones enteras ? J u s t o 
es que hayáis descendido á un calabozo des­
de el t rono, pues mientras estabais en este 
poblabais las prisiones. Es tuvo desmayándose 
por cinco dias en este estado sin mas alimen­
to que pan y a g u a : pasado este término qui­
taron en su presencia la vida á su m u y que­
rido hi jo ; y después dio Siróes orden de que 
traspasasen á su padre con muchas flechas, y 
le dexasen hasta espirar con las heridas. Es ­
te hijo cruel no tuvo mas tiempo que el de 
probar el manto real teñido con la sangre de 
su padre , porque como si solamente le h u ­
bieran colocado en el trono para asustar á 
los monstruos, siendo él uno de tantos, mu-
rio en el mismo año. 

L e sucedió su hijo Aldeser ( 6 3 0 ) ; y 
Sevarasas, Genera l del exército, pretendía q u e 
habían hecho mal en colocarle en el trono 
sin consultar á las t ropas : hizo quitar la vi-
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da al joven Pr ínc ipe , y se entronizó á sí mis­
mo. N o pudieron sufrir les Grandes que 
uno de ellos se hiciese señor suyo , y se 
determinaron á restituir la corona á la. casa 
r e a l : se deshicieron de Sevarasas, y procla­
maron por R e y á Isdigerto I I , hijo de un 
hermano de S i róes , que se habia librado de 
la matanza. N o convienen entre sí los histo­
riadores sobre lo que se debe pensar de este 
Monarca. Unos le representan como Príncipe 
afeminado, que dormido en el seno de los 
placeres , dexó su reyno á discreción de los 
Sarracenos: otros dicen que le defendió con 
intrepidez hasta que los Persas , cansados de 
guerras y combates, recibieron en su p;:is á 
los nuevos conquistadores. C o m o los Medos 
se habian incorporado con los Persas, los P e r ­
sas con los P a r t o s , y estos mismos se unie­
ron de nuevo con los Persas , así los Persas 
modernos permitieron incorporarse con ellos 
á los Sarracenos, sectarios de la religión de 
M a h o m a , substituida por la de los M^.gos. 
Esta mutación sucedió por los años de 6 4 0 . 
Son varios los pareceres sobre la suerte de 
Isdigerto , como sobre su carácter. L o s que 
le dan grandeza de alma y valentía dicen 
que murió en una batalla : los q u e le nie-

K 2 . 
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gan estas calidades pretenden que mas aman* 
te del reposo que de la g lor ia , cedió su co­
rona á los Sarracenos con la condición de que 
le dexasen vivir tranquilo en una pequeña 
provincia en donde murió. 

Debemos á los escritores orientales ha­
ber recogido anécdotas, agudezas , respuestas 
ingeniosas , y otros agradables rasgos de los 
P e r s a s , ignorados ó despreciados de los a u ­
tores Gr iegos . Su variedad romperá aquí la 
fatigosa monotonía de las g u e r r a s , y hará 
alguna diversión en las atrocidades demasia­
do comunes en su historia ant igua ; y a l g u ­
nas veces nos admirará la contrariedad del jui­
cio que se ha hecho de una misma persona. 

Ardsqu i r , el mismo que Artaxáres , á quien 
los Gr iegos hacen hijo de un zapatero , na­
ció , según los Orienta les , de una Princesa 
de sangre real. N o hizo la guerra sino á mas 
no p o d e r : fue bienhechor de sus pueblos , los 
repartió en diferentes c lases , según su pro­
fesión : estableció magistrados que los gober­
nasen , maestros que les instruyesen, y dis­
minuyó las penas capitales. No se debe em­

plear la espada, decia é l , sino quando el cas­
tigo mas suave no produce el mismo efec­
to. Compuso un libro int i tulado: Reglas pa-
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ra vi-vir feliz. Prescribe en esta obra las má­
ximas que deben practicar todos los hombres 
desde el Monarca hasta los artesanos. Uno 
de sus sucesores mandó que cada familia tu­
viese un exemplar. 

Sapor I , con el nombre de Escaburg , es jus­
tificado por los Orientales de la crueldad que 
los Griegos le imputan para con Va le r i ano . 
Reconocen en él virtudes benignas , que se 
tendrían por incompatibles con la orden su­
puesta de hacer desollar vivo á un Empera­
dor su prisionero. Refiere H o r m u z , llamado 
Hormisdas, que el Gobernador de una da 
sus provincias, situada hacia la I n d i a , le en­
vió un expreso para decirle que tenia oca­
sión de comprar una cantidad de hermosos 
diamantes por cien mil piezas de oro. E l 
R e y se negó á es to , y el Gobernador l e 
envió á decir por otro expreso que se p o ­
día ganar ciento por ciento. „ A mí no me tien­
tan , respondió H o r m u z , ciento ni m i l , por­
que si hago el oficio de mercader , ¿quién 
hará el de R e y ? ¿Qué seria de los negocian­
tes de Pers ia , si yo empleara mis tesoros en 
quitarles la ganancia que podrían lograr?" Va­
ranes, llamado Vahajaranes , que hizo desollar 
vivo á Mani ó Manes por sus opiniones re -
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l ig io .as , dec ía ; „ N o se puede definir la hu­
manidad, porque en esta están comprehendi-
das todas las virtudes morales," 

E s c a b u r g , ó Sapor I I , perseguía c rue l ­
mente á los Á r a b e s , quitó á muchos la vida, 
y hacia romper el hombro á los que estaban 
en estado de l levar las armas. U n Árabe , 
diputado para suplicarle que cesase en esta 
crueldad , le preguntó por qué lo hacia ; y 
é l respondió : „ P o r q u e sé por mis astrólogos 
que uno de vuestra nación ha de venir á 
destruir la monarquía de los Persas . " „ 0 lo 
creé i s , respondió el Á r a b e , ó n o : si no lo 
creéis , ¿para qué es esa crueldad? Si lo creéis, 
¿no seria prudencia proceder con mas benig­
nidad con unas gentes que pensáis que a l ­
g ú n dia han de dominar en vuestros vasa l los? " 
L o ajustado de este razonamiento le hizo mu­
dar de conducta. Vahajaranes , ó Varanes I V , 
privado del cetro de su padre puso á su ri­
va l , llamado K e s r a , en una prueba á que 
este no se quiso arriesgar. Estaban para dar­
se la batal la , y dixo Vahajaranes : Para ahor­
rar sangre póngase la corona entre dos leo­
nes hambrientos, y sea del que tenga valor 
para ir á tomarla. Vahajaranes cedió á K e s r a 
los honores de la primacía; y este respondió: 
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„ Y o me hallo en posesión: á vos os toca sa­
carla." Vahajaranes sin detenerse mató á los 
dos leones , sacó la corona, y K e s r a no se 
la disputó mas. E n tiempo de Vahajaranes se 
edificaron dos palacios con tanto arte , q u e 
cada uno de ellos debia arruinarse solo con 
q u e quitaran una piedra. M u r i ó el arquitec­
t o , y se l levó consigo el secreto. 

L a prohibición de C a b a t , ó C a b a d e s , de 
que ninguna muger negase á qualquiera hom­
bre cosa alguna , ha pasado por un acto de 
demencia. Esta fue una locura religiosa ins­
pirada por M a s d e k , discípulo de M a n e s , que 
no halló mejor medio de quitar á los P e r ­
sas el gusto de las mugeres y de las riquezas 
que hacer comunes las unas y las otras. A d o p ­
tó Cabat su sistema, menos sin duda por per ­
suasión que por libertinage. Cosroas, su h i ­
jo , extirpó esta nueva secta dando la muer­
te al inventor y á sus principales discípu­
l o s , diciendo: „ N o pretendo y o destruirte á" 
t í ni á los t u y o s : lo que quiero es conser­
varme á mí y al pueblo confiado á mis cu i ­
dados." A la v e r d a d , el ebjeto del castigo de 
los malvados no debe ser tanto su suplicio 
quanto la salud del pueblo. 

Pero si Cosroas , llamado N u s q u i r e a n , 
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sabia castigar, también sabia disimular las fal­
tas v perdonarlas. Un oficial, á quien habia 
echado de su casa, se veia por su desgracia 
reducido á una extrema pobreza : un dia que 
el R e y daba un gran convite á su corte se 
l l e \ ó el oficial un plato de o r o ; y esto so­
lo el R e y lo v io . Levantadas las mesas bus­
caban con mucha inquietud el p l a t o ; y dixo 
Cosroas : „ N o os canséis, que el que ha toma­
do el plato no le volverá , y el que lo ha 
visto no le descubrirá." A l año siguiente se 
presentó el mismo oficial, según su costum­
b r e , en el convite que daba el R e y ; y vién­
dole Cosroas vestido de n u e v o , le dixo al oí­
d o : , , D i g o , ¿es mi plato el que te compró 
tan bella ropa ? S í , señor, respondió el oficial; 
y mostrándole la ropa interior ro ta , añadió: 
Y a veis que no ha podido l legar aquí . " Esta 
réplica chistosa le restituyó á la gracia del 
Monarca. Nusquirean t u v o , como D a v i d , un 
hijo muy quer ido, que se rebeló contra é l : le 
encomendó tiernamente, como D a v i d , al G e ­
neral que enviaba contra é l ; y con su muer­
te expió como Absalon el delito de su re­
beldía. Un entusiasmo de su falsa religión ex­
travió á este joven Príncipe. Pondré aquí algu­
nas máximas así de este Monarca como de otros. 
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Exhortación á su hijo. „ E n ninguna pro­

vincia pongas el pie sino para hacer bien á 
todos sus habitadores, ni salgas de el la sino 
para beneficio de otras. Protege las ciencias, 
sigue el consejo de los v i e j o s , no permitas 
que los jóvenes se mezclen en negocios de 
estado." Vieron un dia que venia un correó 
gritando : „ ¡ Dios es justo, Dios es justo! E l 
implacable enemigo de mi señor acaba de 
morir ." „ N 0 quiera Dios que yo me alegre 
de la muerte de mi enemigo , dixo con so­
siego el R e y : no hay cosa mas ridicula en 
un mortal que alegrarse con un espectácu­
lo de mortalidad." Viéndose sus gentes en pre­
cisión de servirle un plato de caza, tomaron 
algunos polvos de sal para sazonarle. „ V a y a n 
al punto á pagar la sal , dixo volviéndose al 
V i s i r . Es cosa de poca importancia; pero un 
R e y debe ser justo, porque sirve de exem-
plo á los vasal los , y pues debo hacer que 
mi pueblo observe justicia en todo, es razón 
que yo le manifieste que es una cosa posible. 
L a mas larga vida y el reynado mas g lor io­
so pasan como un sueño, y nuestros suceso­
res nos vienen pisando los talones. D e mi 
padre tengo esta corona, y presto servirá pa­
ra otro." 
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Preguntaba un R e y á sus cortesanos 

¿quál es la mas molesta situación? y le res­
pondió un filósofo : La vejez junta con la 
•pobreza. D i x o un sabio : Un grande abatí • 
miento de espíritu acompañado de dolores vio­
lentos. E l primer Ministro d i x o : Es la de aquel 
que se acerca al término de su vida sin ha­
ber practicado la virtud. Cedieron á este la 
palma los dos sabios. 

ITALIA. 

L a I ta l i a , objeto de la admiración de los 
pueblos que van á contemplar en ella los res­
tos de su grandeza, rodeada del mar por tres 
lados, y por el quarto con límites naturales, 
quales son los A l p e s , tiene una cadena de 
montañas, llamada el A p e n i n o , que la atra­
viesa á lo largo ; de suerte , que en ella se 
hallan todos los temples. E n las cumbres de 
sus montes se ve la nieve y el y e l o , al mis­
mo tiempo que el sol ardiente abrasa la Ca­
labria , y un suave y benéfico calor se e x ­
perimenta en los países mas meridionales; por 
lo qual se gozan allí todas las producciones 
del mundo antiguo. Las uvas maduran al 
pie de las olivas. B a x o la morera , en donde 



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I $ £ 

e l gusano de la seda se envuelve en su pre­
cioso c a p u l l o , dexa la oveja su lana con la 
tixera del pastor. Sus frutas son sabrosas y 
abundantes. R a r a vez sucede q u e , como en 
nuestros paises septentrionales, engañen los ye-
los las esperanzas que se conciben con la 
temprana flor. Quando el poder de Ital ia 
atraía una población inmensa , R o m a sola, 
aquel monstruo devorante , hacia al universo, 
y particularmente al E g i p t o , tributario de 
sus comodidades: ahora ella misma se basta. 
Parece haberla poblado los Gr iegos ; á lo 
menos si hallaron allí habitadores, estos an­
daban esparcidos en corto número. Los G r i e ­
gos formaron en el la colonias florecientes, y 
de estas descendían las diferentes naciones q u e 
hal ló Eneas quando l legó á Italia. 

L a Etruria fue la primera que se pobló 
y civilizó : esta se extendía por la costa des­
de los Alpes hasta el estrecho de Mesina. 
Estaba dividido este pais en cantones ó ter­
ritorios gobernados por diferentes R e y e s , q u e 
se hacían la guerra ya uniéndose y y a se­
parándose. C a d a territorio daba al xefe del 
exército un lictor , y así por el número de 
los lictores se podia conocer quantos eran 
los R e y e s reunidos. D e su religión se p u e -
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de formar juicio por la de los R o m a n o s , los 
quales tomaron de estos pueblos las ceremo­
nias , los sacrificios y los augurios. Antes de 
conquistar la Grec ia miraban á la Etrur ia co­
mo la madre de las artes y ciencias, y en­
viaban á sus ciudades aquellos hijos á qu ie­
nes procuraban dar buena educación. L a len­
g u a de los Etruscos se distinguía de la grie­
g a y la latina : todavía nos han quedado a l ­
gunas inscripciones, y los gabinetes de los 
curiosos conservan también vasos de Etrur ia 
menos preciosos por su antigüedad, que por 
su hechura agraciada. 

Eneas ( 1 8 2 2 ) , á quien el Príncipe de los 
poetas latinos ha hecho tan famoso, se l ibró 
de las llamas de T r o y a y h u y ó con sus com­
pañeros, l legando á las costas de Lacio á tiem­
po que L a t i n o , su R e y , hacia la guerra á 
los Rútu los . Teniendo este R e y noticia del 
desembarco de estos extrangeros , fue á bus­
carlos creyendo que serian piratas ó algunos 
bandidos; pero vio unos hombres bien ar­
mados y dispuestos á la defensa, como tam­
bién á la paz. Los oyó L a t i n o ; y compade­
cido de sus desgracias les dio tierras en su 
pais , con la condición de que le ayudasen en 
la guerra contra los Rútulos . Aceptó Eneas, 
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y cumplió tan bien lo prometido, que le dio 
el R e y su hija única Lavinia por esposa con 
el derecho de la sucesión al trono. Tenia la 
R e y n a un sobrino, llamado T u r n o , que con­
taba con la mano y el trono de la Princesa: 
y desesperado este por haberle preferido un 
ex t rangero , se pasó á los R ú t u l o s , soplando 
el fuego de la guerra ya apagado; pero él y 
Latino murieron en una misma batalla. Se vio 
Eneas en e l trono de L a t i n o : estableció en 
su reyno las fiestas y juegos de los Gr iegos , 
el cidto de Vesta con sus severas l e y e s , los 
dioses L a r e s , la confianza en el Pa ladión, y 
con la mezcla de las costumbres griegas y 
las latinas hizo de los dos un solo pueblo , 
en que reynó pacíficamente tres años. 

Los Rútu los , juntos con los T i r r e n o s , tur­
baron este reposo tan útil para la nueva co­
lonia , que empezaba y a á asustarlos. F u e 
Eneas á buscarlos, y en un choque que tu­
vieron en la raya de los Numianos cayó por 
desgracia en un r io , y se ahogó. N o hallan­
do su c a d á v e r , esparcieron los Troyanos la 
fama de que se habia desaparecido en lo mas 
fuerte de la bata l la : hicieron se le tuviese por 
un dios , y le erigieron templo. T o m ó e l 
cetro su hijo J u l o Áscanio , y á la sazón se 
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hallaba en cinta L a v i n i a , su madrastra, la que 
por temor de que el hijastro la persiguiese 
se escondió en un bosque y parió un hijo, 
á quien dio el nombre de Eneas S i l v i o , por 
alusión á aquella selva. Mandó J u l o que 
buscasen á su madrastra ; y hallándola con su 
h i j o , estuvo tan lejos de hacerla daño, que 
dispensó grandes favores á la madre y al 
hi jo. Edificó una c iudad , y la l lamó L a v i -
njo , porque era el pueblo principal del pa­
trimonio de Lavinia y de la herencia de su 
hijo S i lv io . También edificó otra para s í , y 
la dio el nombre de A l b a , en la que aca­
bó sus d ias , no dexando mas que un hi jo, 
que se l lamó J u l o como él . V i e n d o los ha­
bitadores de Lac io que su corto reyno esta­
ba para dividirse en dos por los derechos del 
tio y del sobr ino, con lo que podia parar 
en una destrucción t o t a l , sujetaron las dos 
ciudades A l b a y Lavinio á una misma sobe­
ranía , y dieron esta á S i l v i o , hijo de L a v i ­
n ia , y nieto de L a t i n o , porque J u l o era hi­
jo de un extrangero. Dieron á este la d ig­
nidad de Pontífice supremo ; y los descen­
dientes de Si lv io reynáron en Alba" casi por 
quatrocientos años. 
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ROMA. (MONARQUÍA.) 

D e R ó m u l o y R e m o apenas se sabe mas­
que el n o m b r e , y la duración de su reyna-
d o , sobre poco mas ó menos , hasta A v e n t i n o , 
padre de Numitor y de Amul io . Pertenecía 
e l trono de A l b a á Numitor ; pero se le 
usurpó A m u l i o , y para salir de rezelos q u i ­
tó la vida á E g e s t o , hijo único de N u m i ­
t o r , y á la hija R e a Si lv ia la consagró á 
V e s t a ; es dec i r , á perpetua virginidad. Esta 
precaución fue inútil ; porque saliendo por 
agua la encontró un hombre disfrazado de 
dios Marte : no se sabe si fue a lgún pasa-
gero ó algún amante , ó su tio A m u l i o , el 
que quiso hacer madre á la v i rgen V e s t a l 
para quitarla con este pretexto la vida. A l 
fin parió dos gemelos. L a acusó A m u l i o al 
p u e b l o , y sentenciaron los dos niños á ser 
echados al T íber , y á su madre la conde­
naron á m u e r t e ; pero esta sentencia se con­
mutó en prisión perpetua á ruegos de Anto , 
hija de A m u l i o . 

Iban fluctuando por el rio los dos niños 
en una misma cuna , y los l l evó la corrien­
te al pie del monte Aventino. F á u s t u l o , que 
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era el xefe de los pastores del R e y , los en­
contró, y los l l evó á su muger Acá Lauren­
cia , llamada por sus travesuras loba. Desda 
la entrada de estos niños en la juventud se 
les conocía un ayre tan noble y nuges-
tuoso , que les daba una especie de imperio 
sobre los otros pastores. Una querella que 
dieron ante su abuelo Numitor fue causa 
de que este anciano los reconociese, y ellos 
resolvieron ponerle en el t rono, y sacar de 
l a prisión á su madre : todo lo consiguieron 
con el auxil io de sus camaradas los pastores, 
que por señal de unión tomaron unos mano-
jitos de y e r b a , que en latin se llaman ma-
ni-puli, atados á unas varas largas; y estos ma-
nojiros ó manípulos fueron las primeras insig­
nias de los Romanos. 

N u m i t o r , restituido al t r o n o , dio á los 
nietos R ó m u l o y R e m o el terreno en donde 
los habia criado Fánstulo . Era este un sitio 
cerca del T i b e r con muchos montecillos por 
donde andaban los ganados que estaban al 
cuidado del xefe de los pastores. Les dio 
N u m i t o r toda especie de instrumentos pro­
pios para labrar la t i e r ra , bestias de carga 
y esclavos, y concedió licencia á sus vasallos 
para agregarse á Ja nueva colonia. L a nía-
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yor parte de los T r o y a n o s , de los quales ha-
bia en tiempo de A u g u s t o hasta cincuenta 
familias, se agregaron á la fortuna de R ó -
mulo y R e m o : lo mismo hicieron los habi­
tadores de dos lugares ó ciudades pequeñas 
y vec inas : nació una disensión entre los dos 
hermanos , ó sobre la elección del sitio' en 
donde se habia de edificar la c iudad, ó so­
bre el plan que se debia executar. Sea la 
que fuese la causa de la discordia, perdió R e ­
mo la v i d a , y la mas bien admitida opinión 
es que le mató su hermano. 

L a ciudad que se f u n d ó , tomó de R ó -
mulo el nombre de R o m a , y la edificaron en 
e l monte Palat ino, que está como en el cen­
tro de los otros montecillos. A l principio 
constaba de mil casas, ó por mejor decir ca­
banas , y no era mas que un lugar cuyos 
habitadores no tenían otra ocupación que la 
de cultivar un terreno estéril que repartieron 
entre sí. Las paredes y techos de las casas 
eran de paja y juncos, la cerca de t ierra , y 
los fosos tan angostos que un hombre podía 
saltarlos. Estos fueron los principios de la ciu­
dad que l legó á ser la capital del mundo. 

L a autoridad con que R ó m u l o edificó la 
ciudad, toda la puso en manos de la coio-

TOMO IV. x. 
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n i a , y esta se la vo lv ió nombrándole por 
R e y ; mas él no quiso subir al trono hasta 
hacer un solemne sacrificio. Durante la ce­
remonia salió un relámpago hacia la mano 
i zqu ie rda , y R ó m u l o hi¿o que le tuviesen 
por señal de la aprobación de los dioses. C o n ­
sagrada de este modo la elección de los hom­
bres con el consentimiento de la divinidad, 
procuró establecer un gobierno regular. L a s 
leyes que dio á sus vasallos son obra de pro­
funda pol í t ica , y dan á entender que poseía 
la ciencia bien rara de combinar y balancear 
las potencias ó las fuerzas. 

Repart ió el nuevo R e y su pequeño ter­
reno en tres porciones : destinó la una á los 
gastos del culto , otra á las necesidades del 
estado, y dio la tercera, dividida en treinta, 
á cada una de las curias. Inst i tuyó dos cla­
ses de ciudadanos, distinguiendo los mas no­
bles por el nacimiento y las riquezas de los 
que no tenían estas circunstancias. Los pri­
meros debían cumplir con las ceremonias re­
ligiosas , y se llamaron patricios : á estos se 
daban las principales dignidades militares ó 
civiles. L a ocupación de los otros que se l la­
maban p l e b e y o s , era criar ganados, cultivar 
las t ierras, ó exercitarse en el comercio. 
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Para que con motivo de esta diversidad 

tan notable no hubiese sediciones, juntó P ó ­
mulo las dos clases entre sí con lazos recí ­
procos ; porque cada plebeyo tenia el dere­
cho de elegir entre los patricios un protec­
tor , y este tenia obligación de asistirle con 
su poder y sus l u c e s , y defenderle de la 
opresión de los grandes. Estos protectores se 
llamaban patronos, y los protegidos clientes: 
tenian los patronos que explicar las leyes á 
sus c l ientes , defender los pleytos que les 
suscitaban, y los cuidaban como á hijos. L o s 
clientes debian rescatar á sus patronos si caian 
en manos de los enemigos , proveer para e l 
dote de sus hi jas , y hacer otros gastos en su 
favor. Los patronos y los clientes no se p o ­
dían acusar en justicia unos á otros , ni dar 
e l voto uno contra o t r o ; y cada una de es­
tas culpas se tenia por traición infame que 
podia vengarse con la muerte. Esta relación 
de patronos y clientes produxo la mas estre­
cha unión por mas de seiscientos años; y aun 
quando todo el populacho se levantaba con­
tra los poderosos, subsistía este particular afec­
to , y reconciliaba los ánimos. 

Instituyó R ó m u l o el senado, compuesto 
de noventa y nueve senadores, e legido por 

Tu 2 
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los patricios y los p lebeyos , pero del orden 
de los pr imeros ; y el que faltaba para l l e ­
gar á ciento le nombraba el R e y , y se l la­
maba cabeza ó príncipe del senado. A los se­
nadores daban el nombre de padres , ó por 
su edad ó por el cuidado paternal con que 
debían mirar por e l bien de los ciudadanos. 
Estos primeros senadores fueron el principio 
de la principal nobleza entre los Romanos. 
H i z o el R e y que le diesen una guardia es­
cogida por las cur ias : e l ig ió para sí un ves­
tido que le distinguiese , y doce lictores ar­
mados de un haz de varas , con una segur o 
hacha en señal de soberanía. 

L a superintendencia de todas las cosas 
santas pertenecía al M o n a r c a : era el conser­
vador de las leyes y costumbres: conocía de 
los asuntos mas importantes: congregaba el 
pueblo y el senado , y era el primero que 
daba su voto : contaba los de todos, y deci­
día por la pluralidad : é l era el xefe que 
mandaba en los exércitos. E l pueblo propo­
nía leyes y tomaba resoluciones; pero no te­
nían fuerza hasta la confirmación del senado. 

L o que le mereció á Rómulo particular 
atención fue el culto religioso. Ordenó que 
cada curia tuviese su templo y sus sacerdo-
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t e s , y que á sus tiempos señalados se junta­
se el pueblo á comer las víctimas. También 
instituyó dias de fiesta para alivio de los que 
vivian de su trabajo. D e entre los patricios 
se nombraban los principales ministros de los 
dioses, y los menores eran de la gente mas 
acomodada de la plebe. Los sacerdotes de­
bían tener cincuenta años á lo menos, y so­
las sus mugeres podian exercer las funciones 
de sacerdotisas. Servian sus hijos á los alta­
res hasta la edad de la puber tad , y sus hi­
jas mientras se conservasen vírgenes. C o m o 
las familias sacerdotales no pagaban impues­
tos , estaban dispensadas de l levar las armas, 
y eran unos empleos vitalicios: estaba prohi­
bido solicitarlos con soborno, con arte ó con 
dinero. E leg ía cada curia sus sacerdotes, sus 
arúspices ó consultores, que adivinaban por 
la inspección de las entrañas de la víctima; 
y sus agoreros, que consultaban el vuelo de 
las aves. D e este modo el sacerdocio, acom­
pañado de la comodidad y del respeto , era 
e l recurso que todo ciudadano honrado p o ­
día desear para su vejez. 

Se aumentó Roma desde luego con e l 
derecho de asilo que R ó m u l o concedió al 
templo de J ú p i t e r As i l iano, adonde recurrían 
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todos los que en los países vecinos se veian 
perseguidos de sus acreedores o de la justi­
cia. Es verdad que no eran vecinos de esti­
mación ; pero al fin hacían número , y se au­
mentaron tanto los hombres que no tenían 
proporción con el de las mugeres. Para pro­
veer á este inconveniente publicó el R e y una 
fiesta solemne convidando á las ciudades v e ­
cinas. L a curiosidad l levó á verla las hijas con 
sus madres. L l egada la hora del espectáculo 
y dada la señal , se entró la juventud roma­
na por todas partes entre aquella desarma­
da multitud de forasteros, y les quitaron las 
hijas en número de mas de seiscientas: se 
l l evó cada uno á su casa la que le habia to­
cado ; pero sin atentar á su honor , como 
expresamente lo habia mandado R ó m u l o ; y 
aun parece que á las doncellas se las dio 
tiempo para sosegarse , y á los jóvenes para 
ir ganándolas el corazón. Después se hicie­
ron los matrimonios con todas las ceremonias 
religiosas. 

En este negocio se dieron por agravia* 
das quatro naciones. E r a el comandante de 
tres el R e y de una de ellas llamado Acron. 
F u e r o n derechamente á Roma para vengar la 
injuria. Sal ió R ó m u l o delante de las doñee-
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l i a s ; y antes que los exércitos l legasen á las 
manos, propuso á Acron que se decidiese el 
punto con una batalla s ingular : aceptó Acron 
el desafio, y murió en é l : tomó el R e y de 
R o m a la capital del difunto R e y , y l l evó 
los que la habitaban para que aumentasen la 
suya. Solamente quedaban los Sabinos, que 
eran la nación mas poderosa de las insulta­
das en el robo de sus h i jas ; y así se encen­
dió con viveza la guerra entre ellos y los 
Romanos. Tomaron los Sabinos la ciudadela 
que Rómulo habia edificado en el monte C e ­
l i o , llamada el capitolio: quiso R ó m u l o v o l ­
ver á tomarla, y recibió una herida pe l igro­
sa : no por esto afloxáron en los ataques ni 
en la defensa. Las Sabinas por no ver p e ­
recer á sus esposos ó á sus padres , y tal vez 
á unos y á otros, se valieron para hacer la 
paz de un m e d i o , que las salió bien. Y a la 
mayor parte eran madres : fueron pues al 
campo de los Sabinos llevando en sus brazos 
las prendas de un feliz h imeneo: este espec­
táculo enterneció á los Sabinos, y desde lue­
g o consiguieron una tregua , y después un 
tratado mas ventajoso que el que pudieran 
esperar ; porque estipularon que en adelante 
las dos naciones serian una so la , reynando los 
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dos R e y e s juntos, y teniendo su residencia en 
Roma. Las familias sabinas que se acomoda­
ron á dexar su patria siguiendo á su R e y 
L a c i o , se establecieron en el monte T a r p e -
y o , y R ó m u l o ocupaba el monte Pa lat ino : 
el valle que estaba entre los dos vino á ser 
sitio común, y fue después el mercado l la­
mado el foro : en recompensa de la feliz 
unión que las Sabinas habian procurado , se 
las dieron privilegios y distinciones honorífi­
cas. Dis tr ibuyó Lacio su nación como R ó ­
mulo tenia repartida la suya : creó también 
un senado de cien padres conscriptos. A es­
te tiempo corresponde la data de los caba­
lleros romanos, que era una clase media en­
tre los patricios y el pueblo. R e y n ó Lacio 
pacificamente seis años con R ó m u l o , hasta que 
le asesinaron en un sacrificio. N o se sabe si 
en este delito tuvo R ó m u l o parte ; á lo me­
nos se puede sospechar que no le disgustó, 
pues no procuró vengarle . 

E l reynado de los dos R e y e s fue seña­
lado con victorias, que empezaron á propor­
cionar riquezas á Roma con la venta de los 
esclavos, y las nuevas conquistas pusieron mas 
distantes los límites de su dominación. A las 
leyes ya hechas añadió R ó m u l o algunas so-
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bre el matrimonio , en las que no eran m u y 
bien tratadas las mugeres. Los Romanos no 
podían tener mas que una ; pero á esta no 
se la permitía dexar á su marido por ningún 
p r e t e x t o , y el marido podia repudiar á la 
m u g e r , y aun matarla, siendo convencida de 
adul ter io , de haber pretendido dar veneno, 
de haber hecho llaves falsas, y aun por so­
lo beber vino. Los padres podían encarcelar 
sus hijos, y venderlos por esclavos en qua l -
quiera edad y dignidad que se hallasen. N o 
hizo leyes contra el parricidio , porque l e 
tuvo R ó m u l o por imposible. A la verdad no 
hubo exemplar en diez s ig los , y á pesar de 
la ley que autorizaba el divorcio , solo uno 
se verificó en seiscientos veinte años. 

Estas fueron las últimas leyes de R ó m u ­
lo. Creciendo su poder con la muerte del 
R e y de los Sabinos, quiso librarse de las tra­
bas que algunas veces ponia el senado á su 
autoridad. Este cuerpo asustadizo vio proyec­
tos de tiranía en la libertad con que el M o ­
narca distribuía á sus soldados las tierras con­
quistadas sin consultarle. Por otras disposicio­
nes que hizo R ó m u l o por sí mismo , contra 
el sentir de los senadores, pensaron estos en 
deshacerse de é l , y así le mataron durante 
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una tempestad que dispersó sus guardias , y 
le dexó solo á su discreción. Para que no 
quedase vestigio de su delito despedazaron su 
c u e r p o , y cada uno se l levó un pedazo de-
baxo de la ropa. Se conmovió el pueblo afi­
cionado á su R e y , y le sosegaron diciendo 
que en aquella tempestad habia subido R ó -
m u l o al cielo. J u l i o Próculo , senador muy 
est imado, afirmó que le habia visto subi r ; y 
como no se hallaba su cuerpo , creyeron que 
no podia darse mejor prueba , y así adoraron 
á R o m u l o , y no le venpáron. Pasaba por hi­
jo de M a r t e , y tenia su v a l o r : su pruden­
cia fue igual á su p o d e r , pues de mil tres­
cientos hombres subió el numero de los ha­
bitadores de Roma á quarenta y siete mil. 
Mas lo que pone la corona á su gloria es 
que gustó de sus justas leyes una tropa de 
ladrones y aventureros, y que de estos for­
m ó un pueblo que con el t iempo l l e g ó á 
ser señor de la tierra. 

A la muerte de R ó m u l o , por no haber 
dexado hijos , se siguió un interregno : los 
senadores no se daban prisa por darle fin, co­
mo que se habían atribuido la rega l ía , dis­
frutándola a lternativamente por cinco dias. 
Pretextaban la dilación , con q u e los Sabinos 
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querían R e y cíe su nación , y los Romanos 
que el sucesor de R ó m u l o se tomase de e n ­
tre ellos. A l fin á instancias del p u e b l o , q u e 
no se acomodaba con un R e y semanario, se 
resolvió que los Romanos e l ig iesen; pero e l 
electo habia de ser un Sabino. Se reunieron 
los votos en favor de N u m a Pompi l ió , v i u ­
do de Tat ia , hija de L a c i o , que hábia sido 
colega de R ó m u l o . E r a N u m a un hombre 
que estaba retirado en el c a m p o , y qué hu^ 
yendo de la corte y los negocios , se ocupa­
ba únicamente en el estudio. C o n sentimien­
to , y precisado por las instancias de su pa­
dre , dexó su amada so ledad, pensando en 
hurtar los momentos que pudiese para vo lver 
á verla. 

Los presumidos, que tratan de ingenio 
corto al Príncipe que se ocupa en la re l i ­
gión , sus ritos, su policía y sus ministros, no 
harán mucho caso de N u m a P o m p i l i o ; pero 
los que saben que los principios religiosos, 
haciéndolos respetables con el culto exterior, 
pueden suavizar las costumbres de un p u e ­
b l o , insinuándole, digámoslo así , la moral por 
los ojos, no despreciarán los cuidados de N u ­
ma. Para dar á sus instituciones religiosas 
útil autoridad, no l l evó á mal que se ere-
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yese que las aprendía en las secretas conver­
saciones con la ninfa E g e r i a , habitadora de 
los bosques de su retiro campestre. Despid ió 
la guardia de R ó m u l o , diciendo que no que­
ría reynar sobre un pueblo que le inspirase 
a lguna desconfianza. E n quanto á su fe par­
ticular dicen que tenia de Dios el concep­
to de primer principio de todas las cosas, y 
de un ser impasible , y que no gustaba de 
que se representase la divinidad con imáge­
nes de hombres ; con efecto , apenas hubo en 
los templos de los Romanos imágenes de 
hombres en ciento sesenta años. Instituyó ocho 
colegas de los sacerdotes: hizo sagradas aun las 
funciones que no tocaban directamente á la re­
ligión , y á los que habían de celebrarlas los 
hizo obligarse por medio de sacrificios, ju­
ramentos , y otras devotas instituciones. Y 
así el cumplir tal obligación en su curia, 
comprar y escoger victimas para el sacrificio, 
declarar la g u e r r a , eran acciones reputadas 
por sacerdotales, y los que las desempeña­
ban se reputaban por sacerdotes. Esta gerar-
quía inferior iba por graduación rematando 
en la de los Pontíf ices, que eran de gran­
de autoridad. Pronunciaban sobre todos los 
pleytos relativos á la re l ig ión, y habia p o -
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eos que no la perteneciesen. Invigi laban so­
bre la conducta de los sacerdotes , podían 
castigarlos, arreglaban las fiestas, determina­
ban la especie de trabajo que era permitida 
ó prohibida en ciertos días. L a dignidad de 
su x e f e , el Gran Pontífice, se miraba con ra­
zón como una de las mas considerables, y 
por ser arriesgado darla indiferentemente, la 
tomó N u m a para sí : otros dicen que la con­
fió á un pariente s u y o , de quien tenia se­
guridad. 

Para que su pueblo , siempre pronto á 
tomar las armas, no empezase la guerra con 
demasiada l igereza , consagró N u m a un tem­
plo á J a n o , dios de dos rostros, símbolo de 
la prudencia, que mira á todos lados, y con­
sidera lo presente y lo por venir. También 
erigió un altar á la buena fe , conservadora 
de los tratados públicos y de los particula­
res. Introduxo el culto de los dioses térmi­
nos , destinados á castigar á los que no con­
tentos con las tierras que poseían , invadian 
las agenas. Estos dioses, que no eran mas 
que unos hitos fixados en los linderos de los 
campos , eran tan sagrados que por solo e l 
delito de quitarlos, á todo el mundo era per­
mitido matar al culpado. Protegió la agricul-
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t u r a : iba en persona á visitar sus progresos; 
y con la emulación que inspiró l ibro la ciu­
dad de una ociosa soldadesca, habituada á v i ­
v i r de rapiña en tiempo de R o m u l o . 

L a creación de las comunidades de ar­
tes y oficios se tiene por la pieza maestra 
de la política de N u m a . J u n t ó los hombres 
de la misma profesión, y en estas clases se 
confundieron los que venían de los Albanos 
y los que descendían de R o m a n o s , no pen-
sanco ya en la diversidad de su origen. D e ­
be notarse una ley singular de N u m a , que 
si no fue l e y , fue el simple permiso conce­
dido á la urgente necesidad de un estado 
que se va formando. Permitía pues que u n 
m a r i d o , que tenia experimentada la fecundi­
dad de su m u g e r , pudiera prestarla al que 
tenia esposa estér i l ; pero el prestador tenia 
derecho para llamar á su muger quando qui­
siese , y para prestarla á otros. N o se dice 
si era requisito el consentimiento de la mu­
g e r . E n favor de las mugeres abrogó la ley 
q u e permitía á un padre vender á su hijo, 
aunque este estuviese casado. „Ser ia cosa in­
justa , dice el legislador , que á una muger 
que se casó con hombre l i b r e , la obligasen 
á vivir con un esc lavo." 
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N u m a reformó el kalendario ; y los prin­
cipios astronómicos que observó hubieran h e ­
cho invariable el año romano , si el colega 
de los sacerdotes , á quienes se confió , no 
los hubiera mudado ó aplicado con neg l i ­
gencia , lo que embrolló de tal modo la 
cronología, que después no se celebraron las 
fiestas en los tiempos fixados en su institución, 
y la misma variación experimentaron las e lec­
ciones y todo el orden civil . 

M u r i ó este Príncipe á los ochenta y dos 
años de su edad , habiendo reynado quaren- . 
ta y tres , en los quales las armas de los R o ­
manos se habían convertido en instrumentos 
de agricultura. N o se percibió entre ellos 
espíritu de sedición , ni sombra de m u r m u ­
ración y descontento. L e l loró cada uno de 
sus vasallos como si hubiera perdido un p a ­
dre ó un a m i g o , y los pueblos vecinos y 
aliados de Roma asistieron á sus funerales, 
l levando perfumes y coronas para honrar sus 
exequias. F u e enterrado al pie del monte 
J a n í c u l o , con los libros que habia compuesto, 
como él lo dispuso. Quatrocientos años des­
pués , hallando por casualidad su sepulcro, 
llevaron estos libros al senado. Expl icaban 
las razones que habia tenido para dar á la 
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religión de los Romanos la forma en que la 
dexo en su muerte. E l senado juzgó que 
eran razones f r ivolas , y mandó quemar los 
libros. C o n dificultad se creerá que en este 
género saliese de la pluma de N u m a cosa 
frivola. Mas probable es que escribiendo es­
te Príncipe con libertad lo que no se habia 
de saber hasta después de su m u e r t e , diría 
algunas cosas que pudiesen disminuir el res­
peto del pueblo á sus prácticas, que es un 
inconveniente pel igroso, y el senado, en bue­
na pol í t ica , afectó desprecio : porque en se­
mejantes ocasiones vale mas el fuego que la 
refutación. 

N u m a no dexó mas que una hija l la ­
mada Pompilia ( 2 3 3 3 ) . E l i g i ó el pueblo por 
R e y á T u l o Host i l io , nieto de una Sabina 
de las robadas, y confirmó el senado la elec­
ción. F u e bueno como N u m a , y valiente co­
mo R ó m u l o : en su reynado pasó la ciudad 
de A l b a , madre de R o m a , al dominio de su 
hija por el suceso del combate entre los tres 
Horacios y los tres Curiacios. Eran estos hi­
jos de dos hermanas que estaban casadas, una 
con H o r a c i o , y otra con Curiacio Alb ino . 
Entre las dos naciones, que nunca debieran 
haber sido enemigas , se suscitaron diferencias 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L , 1 / 7 

de que nacieron hostilidades. Reconoc ieron 
sin duda que no habia otro medio de asegu­
rar la paz que el de sujetarse á un mismo x e -
fe que fuese R e y de ambas ciudades, y con­
vinieron en que la victoria señalase qual de 
los dos pueblos habia de mandar al otro. P a ­
ra evitar la efusión de sangre acordaron ele­
gir tres campeones de cada p a r t e , y cayó la 
suerte en los Horacios y los Curiacios. 

Proclamado el combate en medio de los dos 
campos, conduxo T u l o á los pr imeros ; y Sufe-
c i o , capitán de los Albanos , presentó los otros 
tres. A l paso que iban adelantándose , sembraba 
el pueblo el camino de flores, y los coronaba 
con guirnaldas, como víctimas que voluntaria­
mente se ofrecían por la salud de la patria. 
Estos seis jóvenes tan cercanos parientes y ami­
gos , pues tenían alianzas proyectadas con las 
hermanas , iban avanzando lentamente has­
ta encontrarse : se abrazaron con ternura : y 
después , arrancándose de los brazos de sus 
amigos y contrarios, escogen cada uno su cam­
peón , y empiezan un furioso combate. C a e n 
dos Horacios heridos de muerte : levantan los 
Albanos un grito de alegría creyéndose v e n ­
cedores ; pero estaban heridos sus tres cam­
peones ; y el único Romano que habia q u e -

T O M O I V . M 
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dado no tenia herida alguna. Este h u y e con 
la esperanza de que los tres Curiacios le se­
guirían con mas ó menos ligereza á propor­
ción de las fuerzas de cada uno. Quando los 
v e separados á distancia suficiente para no p o ­
derse socorrer, vue lve contra e l l o s , y los fue 
matando uno después de otro. Sulecio reco­
noció en el mismo campo de batalla y á nom­
bre de su nación á T u l o por su Soberano. 

Mientras los Romanos manifestaban con e l 
mayor exceso su alegría , una hermana de 
H o r a c i o , prometida á un Curiacio , advirtió 
que entre los demás trofeos que llevaba su her­
mano habia una cota de armas que ella ha­
bia bordado á su amante. A l verla se dio un 
go lpe en el pecho : vierte un torrente de lá­
grimas , y da en rostro amargamente á su her­
mano con su infeliz victoria. E s t e , irritado, la 
hir ió con su espada, y la mató. N 0 pudo la 
victoria de Horacio librarle del r igor de la 
l e y : le prendieron p u e s , y le presentaron al 
t r i b u n a l : el delito era notorio y confesado: 
pronuncia el juez esta sentencia : T e declara­
mos c u l p a d o : v e , l ictor , átale las manos. E s ­
ta sentencia era de muerte. Por consejo del 
R e y apela Horacio al p u e b l o : este le hace 
g r a c i a , mas no de todo castigo. Paso pues ba-
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xo el y u g o , pena ignominiosa, y no fue re ­
habilitado sino con sacrificios expiatorios. 

Sufecio habia reconocido la dominación ro­
mana á mas no p o d e r : recibía las órdenes de 
T u l o , siempre determinado á v io lar las , si se 
le presentaba ocasión favorable. C r e y ó que se 
le ofrecía en una guerra de los Romanos con­
tra los habitadores de Fidenas. L lamado con 
sus Albanos no rehusó Sufecio el marchar; p e ­
ro al tiempo del combate se retiró á una a l ­
tura vecina, con intención de mantenerse neu­
tral , y de esperar el suceso para juntarse con 
e l vencedor. E l R o m a n o , muy distante de 
manifestar su extrañeza al ver semejante deser­
c i ó n , gritó con voz esforzada : , , V a l o r , ami­
gos , la victoria es nuestra , porque los A l b a -
nos suben por mi orden á la altura para ata­
car á los Fidenates por la retaguardia ." C o n 
efecto, así que fueron vencidos cayeron los 
Albanos sobre los de F i d e n a s ; pero T u l o hi­
zo pagar bien cara, la traición á S u f e c i o , que 
fue desquartizado por sentencia del pueblo ro­
mano. L o s habitadores que habían quedado en 
A l b a tuvieron orden de trasladarse á R o m a , 
en donde se les dio la clase y dignidades que 
gozaban en su c iudad, la qual fue destruida. 
Este aumento de pueblo pedia construir nue-

M 2 
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Va ce rca , y se necesitaba mas esta porque 
T u l o añadió otros pueblos vecinos, cuyo pais 
se sujeto á la dominación romana que siem­
pre iba creciendo. Dicen que este Príncipe 
murió de r a y o , y desapareció con él toda su 
familia , su muger y sus hijos. Este suceso sin­
gular ha dado motivo para creer que el incen­
dio que se supone causado por el rayo , se 
levanto para ocultar la muerte violenta de T u ­
lo , en la que culpan á Anco Marcio su su­
cesor. 

B ien sea (2 366) que este delito fuese fal­
so , ó que hiciese poca impresión en los R o ­
manos , el pueblo colocó á Anco en el trono 
con el consentimiento del Senado. Se mostró 
m u y zeloso de las prácticas de la religión co­
mo sus antecesores, y metió en la cerca de 
R o m a los montes Aventino y Janículo por ha­
ber recibido muchos ciudadanos nuevos, traí­
dos de las ciudades conquistadas: también cre­
ció el territorio romano con las mismas vic­
torias. A b r i ó salinas en la ribera del mar , y 
fabricó el puerto y ciudad de Ostia para fa­
cilitar el comercio de sus vasallos. Estas dos 
obras útiles nos dan á entender que ya en 
aquel tiempo no olvidaban los Romanos nada 
de quanto podia contribuir á sus utilidades pre-
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senres ó futuras. M u r i ó Anco después de ha­
ber reynado veinte y quatro años, y dexo dos 
hijos, uno de quince años, y otro de poca edad, 
disponiendo en su testamento que ambos que­
dasen baxo la tutela de Tarquino. 

Era Tarquino ( 2 3 9 0 ) hijo de un rico 
negociante de Cor into , que para defender sus 
tesoros de la rapacidad de un tirano se r e ­
fugio en Tarquinia , una de las mas florecien­
tes ciudades de la Etruria. Su h i jo , con las 
riquezas que le dexó su padre , aspiraba á 
las primeras dignidades de esta c iudad; y vien­
do que la calidad de extrangero le servia de 
estorbo , le aconsejó su muger Tanaquila que 
se estableciese en Roma , en donde los ex-
trangeros podian subir al trono. L a c r e y ó : se 
presentó : sus modales nobles y generosos le 
conciüáron el afecto del pueblo , y deseó el 
R e y conocerle. C o n el fin de ganar mas la 
gracia del P r ínc ipe , y de que sus grandes 
riquezas no le hiciesen sombra , ofreció de­
positarlas en el tesoro público para que las 
empleasen en las necesidades del estado. E r a 
tan valiente como h á b i l , y así se distinguió á 
la cabeza de la caballería y de la infantería. 
Premió el R e y su valor haciéndole patricio 
y uno de los senadores. N o se admiró me-
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nos su prudencia en los consejos que se esti­
mó su valentía en el exército. Quando A n ­
co m u r i ó , creyó que no podia poner el interés 
de sus hijos en mejores manos; porque no 
sospechaba que un extrangero recien estable­
cido en R o m a , por grande que fuese su cré­
dito , pudiera quitarle la corona; pero se en­
gañó. Quando se trató de elegir R e y , separó 
Tarquino su pupi lo con destreza , y no le 
pareció excesiva presunción pedir al pueblo 
congregado la corona para sí. C i t ó para esto 
á Tac io y N u m a , uno de los quales era ex­
trangero , y el otro habia nacido entre los 
enemigos de Roma. Si no pudo conseguir al 
primer golpe la dignidad que deseaba , á lo 
menos el pueblo determinó , y lo ratificó el 
senado, que Tarquino se encargase de la ad­
ministración de los negocios píiblicos. Esta de­
cisión parece una especie de prueba á que le 
sujetaron los Romanos : y no tuvieron moti­
vo para arrepentirse; porque Tarquino destru­
y ó todos los odios que se formaron contra R o ­
ma. Los Etruscos y los Sabinos eran los prin­
cipales que los apoyaban, y Tarquino los obli­
g ó á sujetarse. L e enviaron los Etruscos to­
dos los ornamentos de R e y que entre ellos 
se usaban : una corona de o r o , un trono de 
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marfil , un cetro montado de una á g u i l a , un 
repostero adornado de figuras y ramas de lau­
rel , y una ropa de color de púrpura. A f e c ­
tó Tarquino la modestia de no querer usar 
estas insignias sino con orden del pueblo y 
del senado: consiguió el permiso, y le tuvo 
por una elección r e g u l a r : desde entonces siem­
pre se presentó en público en un carro do­
rado tirado de quatro cabal los , y precedido 
de doce lictores. 

Después de haber vencido á todos los ene­
migos de Poma , se aplicó Tarquino á her­
mosear la ciudad. A él se le debe el circo 
en que se celebraron los juegos romanos , y 
los aqiieductos subterráneos destinados á l le ­
var al T iber las inmundicias y las aguas su-
perfluas atravesando la mayor parte de R o ­
ma : los fabricó tan altos que podia pasar por 
ellos un carro cargado de heno : las mas bellas 
ciudades nuestras no tienen monumentos útiles 
que se puedan comparar con estos aqiieduc­
tos de Roma ó con las cisternas de A l e x a n ­
dria. Tarquino fabricó pórticos al rededor de l 
foro : edificó en la misma plaza templos , es­
cuelas para ambos sexos , y salas para la ad­
ministración de justicia. También fortificó e l 
capitolio. 
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Se cuenta una altercación entre é l y uno 
de los a u g u r e s , llamado Accio N e v i o , que 
dio ocasión á un suceso particular. Informado 
de que el R e y quería aumentar el cuerpo 
de caballería, tomó los agüeros , y d i x o , que 
no eran favorables á esta mutación. Tarquino, 
con el fin de desacreditar una ciencia de que 
querían servirse para oponerse á su voluntad, 
envía á su tribunal á N e v i o , y le dice: Agore­
r o , ¿podrás saber si se puede executar lo que 
y o tengo en mi pensamiento ? A n d a , consulta á 
las aves. E l obedeció , v o l v i ó , y d i x o , que 
bien se podía executar. Tarquino saca una na­
vaja y un gui jarro , y le d i c e : L o que y o 
pensaba es si podias cortar este guijarro con 
esta navaja. E l pueblo se echó á re i r , creyen­
do que el agorero estaba confuso y avergon­
zado ; pero é l , en vez de aturdirse, dixo al 
R e y : Haced la p r u e b a , y castigadme si no 
lo conseguís. Bien sea que el R e y o el agore­
r o , como lo dicen algunos historiadores, fuese 
el que hizo la p r u e b a ; entró la navaja en el 
g u i j a r r o , le partió , y aun cortó en la mano 
del que le tenia. Respetó Tarquino al pa­
recer la ciencia augural , y renunciando á 
su proyecto , no estableció el nuevo cuerpo 
de cabal ler ía ; pero aumentó los que habia, 
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que vino á ser lo mismo. Por demás hubie ­
ra sido persuadir al pueblo que esta espe­
cie de desafio estaba y a concertado para dar 
mas fuerza á la fe en los agüeros, y que sin 
duda el guijarro y la navaja que llevaba el 
R e y baxo su manto estaban y a preparados. N o 
hubiera sido en Roma muy seguro proponer 
estas sospechas, pues allí pasó el milagro por 
auténtico , bien que Cicerón se burla. 

Se iba envejeciendo T a r q u i n o ; y aunque 
m u y glorioso no vivía sin inquietud por la 
parte de sus antiguos pupilos los hijos de 
Anco Marcio. L e veian estos Príncipes en u n 
trono que debieran ellos ocupar ; no obstante, 
para colocarse en él hubieran tal vez espera­
do al fin de su v i d a , cuyo término podian mi­
rar como cercano por su v e j e z , si no hubie­
sen advertido que tomaba sus medidas pa­
ra que fuese el cetro de su familia. L e ha­
bían quedado dos nietos de un hijo que habia 
perd ido , demasiado jóvenes para destinarlos; 
pero tenia un yerno llamado Servio T u l i o , 
de cuyo mérito se podia temer todo , y ha­
bia nacido casi en el palacio de Tarquino . 
Decían que era hijo de uno de los dioses L a ­
res de aquel pa lac io , y este seria el mismo 
T a r q u i n o ; á lo menos siempre le mostró la 
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ternura de padre. Su esposa Tanaqui la no se 
mostró zelosa, antes bien siempre manifestó 
amistad á S e r v i o , y conservaba en su casa á 
Ocrisia su madre mas como compañera que 
como esclava. A esta muger la habia hecho 
cautiva Tarquino siendo ella muy joven; se la 
presentó á Tanaqui la , y no se sabe si ya en­
tonces estaba en cinta , ó lo estuvo después. 
T a m p o c o se sabe el nacimiento de Ocrisia, di­
ciendo unos que era muy baxo , y otros que 
era muy ilustre. Quando parió llamó Servio 
á su hijo , perpetuando la memoria del esta­
do de servidumbre en que habia nacido. 

L e hizo el R e y dar la mejor educación, 
con la que sus calidades naturales adquirieron 
nuevo lustre ; y por su prudencia , valor y ser­
vicios mereció la clase de patricio y la dig­
nidad de senador: Tarquino le hizo casar con 
tina dama romana de la primera distinción; y 
muerta esta primera esposa le casó con su pro­
pia h i j a , colmándole de gracias, que el p u e ­
blo ratificó con su aprobación. Este favor del 
pueblo era el que mas temian los hijos de A n ­
co , rezelosos de que Tarquino se sirviese de 
él para acercar á su yerno al trono , y aun 
asegurarle, en él antes de morir : por lo q u e 
resolvieron prevenirle . 
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Estaba el R e y descansando tranquilamente 
en su palacio, y dos hombres , cada uno con 
su hacha al hombro , empezaron una riña m u y 
viva á la p u e r t a , pidiendo que los juzgase e l 
Monarca. T a r q u i n o , importunado con sus cla>-
mores , manda que entren. Mientras escucha 
muy atento al uno , descargó el otro el go lpe 
sobre la cabeza, y huyeron ambos , creyendo 
que se escaparían con el auxil io de los con­
jurados apostados en la vecindad ; pero los co­
g ieron; y puestos en tormento confesaron que 
habían cometido e l delito por orden del hijo 
de Anco. 

L a R e y n a T a n a q u i l a , dotada de una pru­
dencia y constancia superior , conservó presen­
cia de ánimo á la vista de su esposo mori­
bundo , y mandó que á nadie permitiesen en­
trar en el palacio. Habiéndose encerrado en e l 
quarto del R e y , y con ella Ocrisia , madre de 
S e r v i o , y la muger de e s te , hija de T a r q u i ­
no , excitaron á Servio á que se apoderase de l 
trono. Tomadas sus medidas se asomó T a n a -
quila á una ventana, y dixo al pueblo con­
gregado , que el R e y , herido de un violen­
to g o l p e , habia perdido al principio el cono­
cimiento ; pero que habia vuel to en s í , y 
presto le verían sus vasallos: que entre tanto 
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ordenaba que se obedeciese á S e r v i o , el que 
administraría la justicia hasta que el R e y reco­
brase su perfecto conocimiento. Este discreto di­
simulo de Tanaquila logro el buen éxi to que 
se podia esperar. Creyendo los hijos de Anco 
que el R e y aun v iv ia , ellos mismos se desterra­
ron. S e r v i o , revestido con las ropas reales , y 
rodeado de l ictores, subió al t r ibunal , y co­
mo quien quería que se persuadiesen á que 
snplia por el R e y , por poca dificultad que 
fuese la que se ofrecia en una causa, decia que 
lo consultaría con el R e y , y parecia que iba 
á tomar su consejo. C i t o á los hijos de Anco , 
los que se guardaron de comparecer : los de ­
claró Servio infames, y les confiscó los bienes. 

Manejados así ( 2 4 2 7 ) por a lgún tiempo 
los negocios con una prudencia y benignidad 
que le concillaron la amistad del pueb lo , anun­
ció la muerte de T a r q u i n o , y se le hicieron 
magníficas exequias. Continuó Servio en pre­
sentarse revestido de los ornamentos reales, ro­
deado de numerosa guardia , y exerciendo las 
funciones de R e y . E l pueblo , acostumbrado 
á ver le as í , no pensaba en que las cosas de­
bieran ir de otro modo ; pero el Senado juz­
gaba distintamente, y miraba como insulto he­
cho á su autoridad el atrevimiento de u n v a -
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sallo que tomaba el supremo poder sin ha­
berse dignado de consultarle, siendo un hom­
bre nacido en la servidumbre. Esta idea de 
obedecer al hijo de una esclava irritaba á los 
Senadores; pero no obstante les pareció impru­
dencia romper contra el que tenia en su mano 
las fuerzas del reyno : y así tomaron el par­
tido de proponerle en la primera convocación 
que depusiese su autoridad, y que se estable­
ciese según costumbre un interregno, duran­
te el qual se procediese á la elección de R e y . 

Servio no les dexó tiempo para efectuar 
sus proyectos: porque en lugar de convocar 
al Senado juntó al pueblo ; y teniendo á sus 
lados los dos niños del R e y , hizo un discurso 
artificioso, pero penetrante y tierno , suplican­
do á los oyentes que quisiesen ser con él tu ­
tores de los hijos de un Príncipe cuya me­
moria debia serles amable. Se obligó á pro­
teger al pueblo contra los patricios, á pagar 
todas las deudas de los ciudadanos pobres , y 
á repartir entre ellos los países conquistados 
á sus enemigos. Todas estas promesas fue­
ron fielmente cumplidas: á sus dones añadió 
Servio privi legios que en muchos puntos po­
nían al pueblo á nivel con los patricios y ios 
Senadores, primera semilla de la división que 
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duró luego siempre entre estos dos cuerpos. 
A p o y ó Servio su proceder con las nue­

vas victorias contra los Volscos y otros pue­
blos que pensaban lograr con la muerte de 
Tarquino una ocasión favorable para sacudir 
e l y u g o . Los v e n c i ó , y consiguió que en R o ­
ma le decretasen el triunfo contra e l parecer 
del Senado. Repart ió las tierras de los ven­
cidos así á los antiguos habitadores de la c iu­
dad , como á los de los pueblos subyugados, 
que consintieron en ir á vivir en R o m a , y á 
estos les concedió el nombre y privilegios de 
ciudadanos romanos. C o n este refuerzo resol­
v i ó dar á su autoridad los derechos aparentes 
q u e aun le faltaban. J u n t ó los ciudadanos , y 
en un discurso patético, que los hizo l lorar , se 
quejó de que los patricios conspiraban contra 
su vida sin mas causa que su afecto al pue­
blo. L e s suplicó que dispusiesen de la coro­
na en favor de sus pup i los , y de él como su 
tutor , ó en favor de los hijos de Anco , á 
quien los patricios querian dar el trono. D i ­
cho es to , baxa del tribunal fingiendo que no 
quería violentar los votos. L e detuvo el pue­
b l o , y algunas gentes apostadas gritaron: „ Q u e 
se congreguen las curias para que Serv io 
sea elegido por R e y . " „Encantado estoy , res-
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pondió este Pr ínc ipe , al ver en vosotros tan­
to reconocimiento á los servicios que puedo 
haberos h e c h o ; y con un ayre de indiferen­
cia añadió : Haced lo que os parezca mas con­
veniente." Tomados los votos fue reconocido 
R e y con tanta pluralidad que no habia teni­
do exemplo. N o obstante, dudó Servio tomar 
la corona , porque el Senado no ratificaba la 
elección , y aun deliberó renunciarla absolu­
tamente , y hacerla pasar á la cabeza de los 
dos nietos de Tarquino su suegro ; pero T a -
naquila le aseguró , y le hizo jurar que jamas 
la dexaria. M u r i ó esta R e y n a poco después; 
y su yerno , en vez de hacerla célebre por 
sus grandes talentos en gobernar , de los que 
habia dado muchas pruebas , el igió mas bien 
eternizar su memoria con la señal de las vir­
tudes domésticas, que son la verdadera gloria 
de una m u g e r , y así colgó la rueca de esta 
R e y n a en e l templo de Hércules . 

S e r v i o , que debia toda su autoridad al 
p u e b l o , conoció que importaba no dexarle un 
poder de que pudiese abusar contra el interés 
del estado: manejándose diestramente, y gra­
duando las clases ya instituidas, dio á los ri­
cos y á los que tenían que perder la prin­
cipal influencia en las elecciones y en los ne-
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gocios mayores. Estos mismos se bailaron de 
este modo llamados los primeros á formar las 
leg iones , y así se puso la seguridad del rey-
no en manos de los que tenían mas interés en 
defenderle. Los medios que tomó para aliviar 
la clase necesitada én la distribución de los 
impuestos sin agravio de la clase opulenta: el 
modo ingenioso y fácil de saber siempre el nú­
mero de los ciudadanos, quantos nacían y quan-
tos morían, todo por una simple señal que ca­
da uno echaba en una urna siempre expues­
ta al públ ico : la destreza de aficionar los li­
bertos al estado , concediéndoles privilegios 
que los acercasen á los ciudadanos, sin darles 
la clase que después podían obtener por sus 
méritos : la de introducir emulación en los 
mismos esclavos, á los quales hizo del dios 
de las encrucixadas un dios , cuyos sacerdotes 
solo pudieran ser el los : todas estas invencio­
nes denotan en Servio el espíritu de su buena 

disposición. También procuró ganar al Senado 
cercenando la autoridad real , y dándole el 
derecho de juzgar todas las causas, á excep­
ción de los delitos de estado, cuyo conoci­
miento se reservo. 

También se extendieron á la campiña sus 
cuidados. Estaban en él los cultivadores espar-
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cidos , y por lo mismo expuestos á perderlo 
todo á la menor invasión del enemigo , y Ser ­
vio recorriendo los campos señaló lugares en 
una montaña , que hizo rodear de alamedas 
y fcsos para que los habitadores pudiesen l le­
var sus ganados, y encerrar si venían enemi­
gos lo mas precioso que tuv iesen ; pero al 
mismo tiempo que proveía á la seguridad da 
sus vasallos y de sus efectos en tiempo de guer­
ra , procuró apartar de su reyno este azote. 
Los enemigos mas cercanos eran los Latinos, 
y baxo este nombre se comprehendian muchas 
naciones pequeñas , inquieras y revoltosas, con 
las que no se podía contar para una paz es­
table. Es preciso confesar que el genio e m ­
prendedor de los Romanos era muchas ve ­
ces legítima excusa de las hostilidades de ¡os 
otros. Empeñó Servio á aquellos pueblos en 
que enviasen á Roma diputados para un asun­
to importante. 

Quando llegaron estos les propuso el R e y 
edificar á expensas comunes un templo en ho­
nor de Diana , y ordenar que las naciones con­
tratantes, reunidas con los Romanos , ofrecerían 
en él anualmente sacrificios, y que concluida 
la fiesta se celebraría un consejo, en que se 
resolviesen amigablemente las diferencias, y se 

TOMO IV. N 
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tomasen las medidas mas propias para cultivar 
la buena inteligencia entre los aliados ; y por 
último concluiría la ceremonia con una feria, 
en que cada uno hallase comodidad para pro­
veerse de quanto necesitase : todas estas condi­
ciones fueron aceptadas. Añadió mas: que aquel 
templo edificado por todas las ciudades seria 
un asilo para todos sus habitadores. A q u í se 
puede notar la destreza con que Servio procu­
ró en sola una cosa dos ventajas para Roma: 
p r i m e r a , la paz con sus vecinos , y después 
un concurso útil para el comercio. Esta con­
vención fue grabada en una columna que aún 
existía en tiempo de Augusto . 

Para atraer enteramente á sus dos pup i ­
los L u c i o Tarquino y Aruncio , los habia ca­
sado con dos hijas suyas. Estos dos matrimo­
nios hechos con respecto á la e d a d , no fue­
ron acomodados al carácter, porque Tarquino 
e l m a y o r , hombre atrevido y c r u e l , logró 
una muger de un espíritu benigno y racional; 
pero A r u n c i o , el mas j o v e n , mucho mas h u ­
mano que el hermano m a y o r , halló en la jo­
ven T u l i a una muger ambiciosa, capaz de los 
mayores delitos. Las dos mugeres hicieron ca­
da una su papel para con el esposo conforme 
á su carácter : la de Tarquino no perdia oca-
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sion de inspirarle moderación y dulzura , al mis­
mo tiempo que su hermana menor procúra la 
inclinar á las mas violentas empresas á Aruncio , 
que ponia su felicidad en una vida tranquila. 

L a semejanza de inclinaciones la unió m u y 
presto con T a r q u i n o , y se atrevió á propo­
nerle que quitase la vida á su mismo padre, 
á su hermana y á Aruncio , para quitar todo 
obstáculo que les impidiese casarse , y subir 
juntos al trono. D e esta horrible proposición 
solo se executó por entonces lo tocante á A r u n ­
cio y á la esposa de Tarquino. T u l i a envenenó 
á su esposo , y Tarquino á su m u g e r : después 
tuvieron la desvergüenza de pedir al R e y su 
permiso para casarse. Servio y Tarquinia no 
dieron mas respuesta que un profundo silencio; 
pero aquellos dos personages, dignos el uno 
del otro, lo interpretaron por consentimiento; 
y así que se casaron dixéron que les pertenecía 
la corona. , , S e r v i o , decían, es un usurpador, 
que con el nombre de tutor despojó á sus p u ­
pilos de la herencia : ya es tiempo de que es­
te v ie jo , que no puede sostener el peso de 
los negocios , ceda su lugar á un Príncipe mas 
proporcionado que él para el gobierno." Los 
patricios, á quienes Servio habia humil lado 
en mas de una ocasión , abrazaron gustosos los 

N 2 
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intereses de T a r q u i n o , al mismo tiempo que 
los rebeldes procuraban atraer á fuerza de di­
nero á los ciudadanos pobres. 

E n vano pretendió Servio que esperasen 
á su m u e r t e , que ya no podia tardar ; porque 
Tarquino le hizo parecer ante el Senado para 
responder al delito de usurpación que él le 
oponía. E l R e y defendió noblemente su cau­
sa; pero fuese porque vio á los Senadores p r e ­
ocupados contra é l , ó por otras causas, conclu­
y ó su apología apelando á una junta del pue­
blo , en la que fue victoriosa la eloqüencia del 
M o n a r c a , pues de todas partes de la plaza r e ­
sonó esta aclamación : , , R e y n e Serv io , y con­
tinúe en hacer felices á los Romanos. " A l g u ­
nos particulares añadieron: , , M u e r a Tarquino, 
y espire con nuestros golpes . " E l temió , y se 
h u y ó prontamente; pero sin renunciar á su pre­
tensión , en la que el mal éxito le sirvió para 
tomar sus medidas con mas seguridad. Estas fue­
ron dar mas fuerza al partido que tenia en el 
Senado; y quando le pareció que era muy con­
siderable executó la acción mas atrevida que 
se puede imaginar. 

Un día le vieron atravesar la plaza pú­
blica magníficamente vest ido, y con criados 
que iban delante llevando los manípulos ó fas-
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wces. Entra de repente en el templo en don­
de celebraba el Senado sus sesiones, y fue á 
sentarse en el trono. Los Senadores de su par­
tido ya habian l legado : los otros convocados 
en nombre del R e y Tarquino acudieron cre­
yendo que habia muerto Servio , pues T a r ­
quino tomaba el título de R e y . Estando for­
mada la asamblea hizo Tarquino un discurso 
lleno de invectivas, tratando al R e y de escla­
vo , fautor del populacho, y enemigo de los pa­
tricios. A u n estaba en su arenga quando l lega 
•Servio; é indignado de la audacia de su yerno, 
se adelanta hacia el trono para hacerle baxar. 
A c u d i ó el pueblo al espectáculo como los Se ­
nadores , y dexó luchar entre sí los dos r iva­
les ; pero el combate duró poco. Tarquino, 
joven y robusto, cogió al viejo por la cintu­
ra , le sacó fuera de la asamblea, y le arrojó 
desde lo alto de las gradas. 

T u l i a , con la noticia de lo que pasaba, 
fue al punto al Senado , y saludó la primera 
de todos á su marido como á R e y . Siguieron su 
exemplo los Senadores de su part ido, mientras 
Serv io moribundo volvía sostenido de dos ple­
beyos que le recogieron. Exhortó T u l i a su hija 
al nuevo R e y que acabase de asegurar la coro­
na. Entendió Tarquino el consejo, y despachó 
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algunos criados que alcanzando á su suegro le 
quitasen inhumanamente la vida que le que­
daba. Sube T u l i a triunfante á su carro : para 
.voiver á palacio era preciso pasar por una ca­
l le estrecha, en,donde acababan de asesinar á 
su p a d r e , y por decirlo así estaba todavía pal­
pitando. A la vista del ensangrentado cuerpo 
detuvo el cochero los, cabal los , y T u l i a ex­
c l a m ó : „ ¿ P o r qué no pasas? " ¡ A y ! dixo el 
cochero , q u e . e s el cuerpo del R e y vuestro 
padre ; „ ¿ Y qué , dixo ella muy furiosa, te­
mes pasar sobre un cuerpo muerto? M a r c h a . " 
Obedeció el cochero , y dicen que no solo 
tiñó la sangre las ruedas del carro , sino que 
también salpicó los vestidos de su execrable 
hija. Habia sido Servio un Príncipe general­
mente est imado, que hizo mas bien á los R o ­
manos en veinte años de p a z , que sus prede­
cesores con grande número de victorias. E r a 
b e n i g n o , humano y justo: jamas hubiera te­
nido enemigos á no haberlos hallado en su 
propia familia, Tarquino con bárbara política 
no quiso que se le hiciesen los honores de la 
sepultura como á otros R e y e s ; pero Tarqui -
nia su v i u d a , acompañada de algunos amigos, 
le l levó de noche al sepulcro , y como si so­
lamente hubiese sobrevivido á su esposo para 

http://que.es






D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I Q 0. 

cumplir con él las últimas obligaciones, m u ­
rió en la noche siguiente , sin que se pueda 
saber si fue de do lor , ó por un nuevo aten­
tado de T u l i a y Tarquino ; porque todo se 
puede creer de semejantes monstruos. 

Tarquino I I ( 2 4 7 1 ) fue llamado el S o ­
berbio , epíteto que reúne los dos vicios de 
caprichoso y a l t i v o , de los quales se deri­
van en un hombre colocado y armado de au­
toridad la impaciencia quando le contradicen, 
e l desprecio de los inferiores, el abandono á 
todos sus deseos, la indiferencia sobre el mo­
do de satisfacerlos, y el no hacer caso del jui­
cio del público ni de la reputación. Todos 
estos vicios se hallan en la conducta de T a r ­
quino , de T u l i a su. muger y de sus hijos. 
A l punto que subió al trono hizo víctimas 
de su codicia y tiranía á los patricios que en­
vidiosos de Servio le habian á él e levado , v á 
los ingratos plebeyos que no defendieron al des­
graciado Príncipe. L e acompañaba una guardia 
de extrangeros, que en el instante executaba 
sus órdenes por bárbaras é injustas que fuesen. 
L a riqueza y el mérito fueron para él dos 
delitos que nunca perdonó. Una de sus pr i ­
meras atrocidades fue el asesinato de J u n i o 
su pariente , á quien hizo matar con sus h i -
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jos , apoderándose de sus riquezas. U n o de los 
hijos se l ibró fingiéndose imbécil y loco : exe-
cuto este papel difícil por mas de veinte 
años, por lo que le dieron el sobrenombre de 
Bruto , y le conservó después de la re sur rec ­
ción de su entendimiento. E l temor de ser 
tratados del mismo modo hizo que los princi­
pales ciudadanos desamparasen la ciudad ; pero 
quando y a no tenia ricos á quienes despojar, dio 
contra los que disfrutaban algunas convenien­
cias , sin que nada se librase de su codicia. Se 
l lenó la ciudad de delatores, alentados con la 
impunidad y el p r e m i o , señales ciertas de la 
tiranía. 

Para que los ciudadanos no formasen re­
unidos algún proyecto contra su persona, pro­
hibió toda especie de juntas , así en la ciu­
dad como en el campo; pero como no dudaba 
que tarde ó temprano pretendería el pueblo 
sacudir el y u g o , pensó en hacerse un partido 
poderoso entre los extrangeros. E n la conducta 
que observó en esta ocasión, como en las otras 
acciones, aun las menos reprehensibles, se nota 
su impertinente fatuidad, su crueldad, y sobre 
todo la falsedad, que fue el carácter dominan­
te de Tarquino y su familia. 

Convocó una asamblea de las ciudades la-
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tinas para un asunto que dixo importaba á todos 
igualmente. Concurrieron los diputados á bue­
na hora en el dia señalado, y Tarquino se hi­
zo esperar hasta el anochecer. L a mayor par­
te de los diputados sintieron mucho esta tar­
danza ; y uno de e l los , llamado H e r d o n i o , se 
expl icó con a l t i vez ; por lo que querian rom­
per y deshacer la junta. M a m i l i o , latino r i ­
co , á quien Tarquino habia dado su hija pa­
ra hacerse partidarios, consiguió que se d e -
xase la junta para el dia siguiente. Se p r e ­
sentó el Monarca , y después de algunas l i -
gerísimas excusas, d i x o : Q u e los habia con­
vocado para reclamar el derecho de mandar 
los exércitos lat inos, por ser este un dere­
cho que le venia de su abuelo. Todos ellos 
callaban ; pero H e r d o n i o , cansado y a con la 
tardanza desatenta del dia anterior, tomó la pa­
labra con viveza , é hizo tan patentes los in­
convenientes de la pretensión, que Tarquino 
aturdido no halló que responder por enton­
ces , y pidió que se dexase la deliberación p a ­
ra el dia siguiente , prometiendo refutar v ic­
toriosamente á Herdonio. 

G a n ó á los domésticos de este d iputado, é 
hizo que de noche ocultasen armas en su casa. 
A l dia s iguiente , en veis de empezar por la 
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qüestion, se quejó de que Herdonio quería ase­
sinarle , y que con este fin tenia muchas ar­
mas en su casa, y las hallarían ocultas en su 
mismo equipage. Gr i taba el acusado contra la 
ca lumnia , y dixo que le castigasen como á 
culpado si le hallaban las menores armas. R e ­
gistran su casa , y fácilmente las encontraron; 
por lo que le sentenciaron á muerte como 
convencido, y se executó sobre la marcha. Y a 
después le fue al R e y muy fácil conseguir 
la comandancia que deseaba, y el primer em­
pleo que hizo de ella fue contra los Volscos, 
que no habian querido entrar en la l iga latina. 

Esta l i g a , que habia empezado Tarquino 
e l M a y o r , y este perfeccionó, fue el fundamen­
to de la grandeza de R o m a mas que todas sus 
victorias. C o n las fuerzas de los aliados sub­
y u g ó las naciones vecinas que no se habian 
querido juntar con ellos. Después volvió so­
bre las mismas potencias al iadas, venciendo las 
unas con las otras. E n esta conducta de los 
Romanos se v e que si el principio domina­
dor no estaba todavia en sistema, ya estaba en 
acción, y que pudiera expresarse con esta es­
pecie de proverb io : , ,E 1 que no va con noso­
tros , está contra nosotros." Y así los Volscos que 
no quisieron entrar en la confederación fué-
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ron tratados como enemigos ; y T a r q u i n o , á 
quien no se puede negar que tenia talentos 
militares, los v e n c i ó , tomó su principal ciu­
dad y la arrasó. También logró ventajas con­
tra las reliquias de los Sabinos, que siempre 
vencidos y nunca subyugados luchaban per­
petuamente contra los robadores de sus hijas: 
insulto que no olvidaron los que no quisie­
ron ceder en tiempo oportuno. 

Se presentó otra guerra dirigida determi­
nadamente contra Tarquino. Muchos patricios 
descontentos se refugiaron á G a b i a , ciudad de 
los Latinos poco distante de R o m a , y habían 
empeñado á los habitadores en defender su 
causa. Por siete años duró esta guerra de sor­
presa y desolación , y fué causa de una ham­
bre tan terrible en R o m a , que el pueblo y a 
enfurecido pidió al R e y la paz ó víveres. F o ­
mentaban disimuladamente las quejas los emisa­
rios de los desterrados en G a b i a , y parecía que 
se preparaba una rebelión g e n e r a l ; pero Sexto 
T a r q u i n o , hijo del R e y , hal ló para prevenir­
la un medio fundado en la complicación de 
traiciones infames, pero dignas de tal padre y 
de tal hijo. F i n g i ó que se habia descompuesto 
con su padre , y declamaba altamente contra 
él. L e condenó el R e y á ser azotado con va-
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ras como rebelde : él se h u y ó retirándose á 
Gabia , cuyos habitadores le recibieron con 
toda amistad. 

E l pérfido se gobernó con la mayor des­
treza , pues siempre que le ponian á la ca­
beza de a lgún destacamento volvía cargado de 
borin , porque su padre facilitaba sus hazañas 
mi l i tares , oponiéndole siempre en corto nú­
mero y en posición peligrosa los soldados y 
oficiales de quienes tenia sospecha , con cu­
y a maniobra lograba dos ventajas , deshacerse 
de los que temia , y aumentar en la ciudad 
enemiga el crédito de su hijo. Quando S e x ­
to creyó que ya estaba bien establecida su 
autoridad, despachó á su padre un esclavo de 
confianza que le explicase e l estado de las 
cosas, y le pidiese consejo de lo que tenia 
que hacer. Tarquino l levó al esclavo á un 
jardín en donde habia muchas adormideras, y 
como por diversión fue cortando las cabezas 
que mas sobresalían con una vara que tenia 
en la mano , y volv ió á enviar al mensagero 
sin otra respuesta. Comprehendió Sexto e l 
enigma , y convocó á los Gabianos para de­
cirles , que en la ciudad habia una conjura­
ción para entregarle á su padre. L e suplicó 
e l pueblo que nombrase los conspiradores; y 
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S e x t o , como á pesar s u y o , nombró á Antisto, 
hombre igualmente distinguido por su clase 
y por su mér i to , habiendo antes hecho p o ­
ner entre los papeles del acusado unas cartas 
apropiadas á las circunstancias. Apenas las pro-
duxéron quando sin mas examen mataron á p e ­
dradas á Antisto. Sexto hizo cerrar las puertas 
de la ciudad, repartiendo sus satélites para que 
sus órdenes se pusiesen fielmente en práctica 
cortando las cabezas á los mas distinguidos. D i o 
á entender Sexto que se reconciliaba con su 
paclre , y consiguió la paz para el resto de 
los habitadores, los quales no siendo ya temi­
bles por haber faltado sus xe fes , fueron tra­
tados con bastante humanidad. Escribieron el 
tratado de paz en la piel de un buey que sa­
crificaron después del juramento, y cubrieron 
con esta piel un escudo de madera que se con­
servó en el templo del dios de la fidelidad, 
en donde todavía se mantenia en tiempo de 
Augusto . 

Pveynando Tarquino el Soberbio parecie­
ron los libros de las Sibilas. Una vieja extran-
gera y desconocida se los presentó al R e y en 
número de nueve vo lúmenes ; y no querien­
do Tarquino dar el precio que pedia por ellos, 
tomó la vieja sus l ibros, y quemó tres, V o l -
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v io á ofrecerle los otros se is , pidiendo la mis­
ma cantidad , y el R e y no quiso pagar la : fue, 
y quemó todavia otros tres. V u é l v e s e á pre­
sentar amenazando con que iba á quemar los 
tres restantes si no la daba la suma total q u e 
pedia. T a n extraordinaria conducta excitó la 
atención, y examinando los libros hallaron que 
eran los oráculos de la Sibila de C u m a s : los 
p a g ó e l R e y , dixo la vieja que los guardasen 
con mucho cuidado, y desapareció. Estos l i ­
bros fueron de grande utilidad para los R o ­
manos : los sacaban en las ocasiones de apuros 
con grande ceremonia de las bóvedas del ca­
pitolio ; y los que habian de consultarlos, 
miembros del cuerpo de la nobleza , que pri­
mero eran dos , y después fueron subiendo hasta 
q u i n c e , eran los únicos que tenían autoridad 
para abrirlos , y podían leer en ellos lo que 
tuviesen por mas favorable á las circunstancias. 
Política diestra sin duda , tener siempre un orá­
culo pronto que hablase como quisiesen. 

N o se sabe si previo Tarquino esta ven­
taja , y tal vez se hizo presentar los libros, 
como hemos visto , que fue muy posible que 
su abuelo hiciese preparar el guijarro de Anco-
N e v i o . Tarquino el Soberbio se gloriaba de 
imitar al ant iguo, y así concluyó las famosas 
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cloacas que su padre no pudo l levar del to­
do hasta el T íber . También edificó en el ca­
pitolio aquel famoso templo , término de los 
triunfadores, adonde después fueron á consa­
grar los despojos del universo. Preparó T a r ­
quino e l trono de la gloria y f ama, pero no 
le gozó. 

Rara vez estaba sin g u e r r a , porque con 
el menor pretexto se descomponían entre sí 
las pequeñas soberanías poco distantes unas de 
otras, y á los descontentos se seguían las hos­
tilidades : por lo que llevando Tarquino á 
mal que los Rútulos diesen asilo á sus des­
terrados , sitió á Árdea su capital , que solo 
distaba de Roma cinco ó seis leguas. Se ha­
llaron en este sitio los hijos del R e y , con m u ­
chos jóvenes afectos á la corte , y como no 
le estrechaban con v i g o r , sobraba mucho tiem­
po para los placeres. E n uno de estos inter­
valos empezaron estos jóvenes , entre los qua-
les estaba Colatino , marido de L u c r e c i a , á 
hablar de sus mugeres , delicado asunto de 
conversación. Cada uno ponderaba el mérito 
de la suya , y para terminar disputas acorda­
ron que en acabando de cenar montasen á ca­
ballo , fuesen á sorprehender á sus mugeres 
quando no los esperaban, y que aquella que 
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hallasen ocupada del modo mas conveniente 
á su s e x o , seria declarada por superior á las 
otras. 

Parten p u e s : l legan á R o m a , y hallan á* 
las Princesas, esposas de los jóvenes Tarquinos, 
m u y acompañadas. Por el contrario, á L u c r e ­
cia , esposa de Co la t ino , la hallaron encerra­
da con sus criadas, y trabajando en labores 
de lana sin embargo de estar muy adelantada 
la noche : por lo que la adjudicaron la victo­
ria con unánime consentimiento. Algunos dias 
después l legó Sexto Tarquino á primera no­
che á la casa de campo de Lucrec ia , y esta 
le recibió como á un amigo de su marido. A 
media noche entró en su quarto con la espada 
desnuda: la puso la mano sobre el pecho , y 
la amenazó con la muerte si hacia el menor 
ruido. N o queriendo ella escuchar su pasión, 
la dixo : Q u e si insistía la d e g o l l a r í a , ' y ma­
taría un esclavo para ponerle al lado de su ca­
dáver en la cama, y publicaría después por 
todas partes que no habia hecho mas que ven­
gar la ofensa cometida contra el honor de C o ­
latino. E l temor de la infamia privó de toda 
defensa á Lucrecia ; y Sexto , satisfechos sus 
infames deseos, se volvió al campo. 

Por la mañana partió Lucrecia : entró en 
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Roma., y escribió á su m a r i d o , á su padre y á 
sus mas cercanos parientes que fuesen á ver la . 
Eran tan vivas las instancias de la carta q u e 
llegaron muchos á su casa, y entre ellos J u ­
nio Bruto . Quando se habían juntado todos, la 
infeliz Lucrecia reveló su funesto secreto, y 
la resolución que habia tomado de no sobrevi­
v ir á su vergüenza. Por mas que se esforza­
ban á consolarla, representándola que no ha­
bia delito en donde no habia consentimiento 
a l g u n o , abraza á su padre y á su mar ido , sa­
ca un puñal que llevaba oculto en e l vesti­
d o , y se le mete por el pecho. A este espec­
táculo cesa Bruto de disimular y fingir : se 
precipita sobre el cadáver : saca el ensangren­
tado h ie r ro , y levantándole en a l to , d ice : „ N o 
es razón perder el tiempo en derramar lá­
grimas inúti les : por esta sangre, tan pura an­
tes del ultraje de Tarquino , juro que perse­
guiré á fuego y sangre á Tarquino el Sober­
bio , á su perversa muger y á sus hijos, has­
ta no sufrir que ninguno de esta famil ia , ni 
otro qualquiera que sea , reyne jamas en R o ­
ma. Grandes dioses, por testigos os tomo de mi 
juramento." Y presentando después el puñal á 
Colatino y á todos los que le acompañaban, les 
hizo pronunciar las mismas palabras. 

T O M O i v . o 
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Aquel los Romanos , admirados de ver en 
Bruto una presencia de espíritu que jamas le 
habian conocido, le tuvieron por inspirado, y 
se abandonaron á sus consejos. Pero el los des­
engañó , diciendo que su locura había sido 
fingida, y los exhortó á sacudir el vergonzoso 
y u g o que los oprimia. Cierran por su orden 
las puertas de la ciudad: l levan á la plaza pú­
blica el ensangrentado cuerpo de Lucrecia : 
júntase el S e n a d o , y expide un decreto, en el 
que T a r q u i n o , su muger y sus hijos se de­
claran proscriptos para siempre. 

Bruto , asegurado del Senado, convoca al 
p u e b l o : y el cadáver de la desgraciada L u ­
crecia , expuesto á su v i s ta , consigue tanto 
como su discurso. E l tirano y su posteridad 
fueron condenados á eterno destierro, entre­
gando á los dioses infernales á qualquiera que 
con sus acciones y palabras procurase restable­
cerlos. A c u d e Tarquino con la noticia de esta 
revolución : halla cerradas las puertas; y ame­
nazándole los ciudadanos sobre las mural las , se 
v u e l v e al exérc i to ; pero el poco tiempo que 
habia empleado en la posta habia sido sufi­
ciente para que llegasen á tiempo los emisa­
rios de B r u t o ; y asi hal ló tan contrarios á sus 
soldados, que en las puntas de las picas le pre-
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sentaban la muerte. D e este modo T a r q u i n o , 
arrojado de la capi ta l , abandonado de sus tro­
pas , y proscripto por sus mismos vasallos, se 
vio á la edad de setenta y seis años precisa­
do á huir con su muger y con sus h i j o s , y 
á mendigar asilos entre sus antiguos enemigos. 

ROMA. (REFZÍBZ.ICA.') 

Q u e los Romanos ( 2 4 7 4 ) , testigos de 
las maldades de Tarquino y de su famil ia , la 
proscribiesen para siempre , no hay cosa mas 
justa; pero que debiendo tanto á los R e y e s , 
los detestasen por entonces y para en adelan­
te , admiraría sin duda ; á no saberse q u e , albo­
rotado una vez el p u e b l o , siempre se propasa 
á lo que no habia pensado. B r u t o , que debe 
tenerse por el autor de esta revolución , era 
un hombre ambicioso, melancólico y tenaz. 
D e lo ambicioso tenemos buena prueba en lo 
que hizo volviendo de consultar al oráculo de 
Del fos con los hijos de Tarquino. A la pre­
gunta que hicieron sobre qual de ellos esta­
ba destinado á reynar , respondió la Sacerdo­
tisa , que el que primero besase á su madre. 
U n hombre sin ambición no tomaría para sí 
la promesa que solo podía entenderse de los 

o a 
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dos hermanos; pero Bruto se la aplicó á sí 
mismo : y quando entraron en Ital ia dexó que 
los dos hijos fuesen corriendo á abrazarse del 
cuel lo de su m a d r e ; y él postrándose en tier­
ra la besó como que esta es nuestra madre 
c o m ú n , pretendiendo así apropiarse el senti­
do del oráculo. 

E r a Bruto de u n carácter sombrío y aun 
atrabi l iar io; y pudo contraerle durante el di­
latado disimulo que se impuso. Quanta mayor 
violencia se hacia para ocultar el despecho que 
le causaban las burlas mortificantes á que le 
expóhia su fingida insensatez , tantos mas me­
dios pensaba y combinaba de vengarse, y de 
borrar el actual abatimiento con alguna ac­
ción que fuese gloriosa. Estas disposiciones van 
acostumbrando al espíritu á resoluciones v i g o ­
rosas , á no asustarse con los extremos, y á re­
chazar los sentimientos de la naturaleza, si es­
tos estorban los proyectos y a empezados. T a l 
es el entusiasmo de los grandes emprendedo­
res , los q u e , como se ve , solo en el objeto 
se diferencian de los malhechores. Estos ase­
sinan por robar , y aquellos matan por man­
dar. L o s salteadores no necesitan de pretextos: 
el fin que l levan es claro ; pero los que se 
hacen cabeza de alguna facción necesitan acá-
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lorar á sus cómplices , y darles impulso para 
cometer sin remordimientos acciones atroces 
que los interesen en la causa ; y ordinariamen­
te este pretexto es el intento de conseguir la 
libertad. 

Parece que llevaba Bruto meditado y dis­
puesto este plan. E n él entraba como parte ne­
cesaria el juramento. E l juramento d i g o , que 
es un freno con que siempre quiere sujetar á 
los otros el que una vez le ha recibido. E l 
que prestaron los ciudadanos, y se ex ig ió aun 
á Jos niños y mugeres , de no dexarse gober­
nar jamas por R e y e s , se le pidió Bruto á to­
dos los soldados que volvían del exército en 
presencia de todos los ciudadanos, los quales 
l e renovaron. G a n ó la voluntad del pueblo 
haciéndole dueño de la elección de los dos 
magistrados que le habian de gobernar. A es­
tos se les dio el modesto título de Cónsules, 
como si dixéramos: hombres que velan y tienen 
cuidado. E l primero fue el mismo B r u t o , y 
l e dieron por compañero á Colatino que h a ­
bia sido marido de L u c r e c i a : sobre este p u n ­
to hubo alguna envidia , pero Bruto supo so­
segarla. También se concilio la amistad del 
Senado aumentando su poder con añadir cien 
miembros mas á los doscientos que y a le com-
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ponian. Estos huevos Senadores se tomaron no 
de los patricios, sino de los cabal leros , para 
que no creyese el pueblo que la primera cla­
se pretendía apoderarse de todo. 

Iban los Tarquinos buscando refugio de 
ciudad en ciudad , y solicitando la interven­
ción de los aliados con sus antiguos vasallos. 
Enviaron los Etruscos embaxadores con una 
carta suplicante del Monarca depuesto, pidien­
do que se leyese en junta del p u e b l o , y el 
Senado no lo quiso consentir. Suplicaban que 
se entregasen á Tarquino sus bienes, á lo me­
nos los de Tarquino el ant iguo , su abuelo , de 
quien ninguna queja tenia la república. Esta 
petición, despreciada de B r u t o , y aprobada por 
Co la t ino , se remitió al pueb lo , y no pasaron de 
tres votos los que hubo en favor de Tarquino. 
E r a n sin embargo muchos los partidarios que 
tenia esta familia , principalmente entre los jó­
venes patricios; porque acostumbrados al l u -
xo y los placeres de la c o r t e , miraban con 
mucho sentimiento establecerse una república 
austera llena de formalidades, por las que 
seria preciso pasar para l legar á las honras y 
dignidades, sin poder esperar otro favor que e l 
de un populacho que ellos miraban con desden, 
y al que no obstante tendrían que suplicar. 
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Por estas consideraciones daban fácilmente oidos 
á los embaxadores toscanos que los animaban 
á unirse para restablecer los Tarquinos. Se 
hallaron á la cabeza de la conspiración tres 
sobrinos de C o l a t i n o , dos de B r u t o , y los dos 
hijos de este , T i to y T iber io . 

Siempre tienen las conspiraciones la ma­
nía del juramento. Dicen que estos jóvenes 
sacrificaron un hombre, y juraron sobre sus 
entrañas, que aun humeaban, hacer quanto p u ­
diesen para exterminar los Cónsules y resta­
blecer el R e y . Mezclaron el vino con la san­
gre de aquel hombre , y se brindaron unos á 
otros con este brebage : por último escribie­
ron una carta, y se la entregaron á los em­
baxadores : esto fue lo que los perdió. L o s es­
taba escuchando un esclavo, y fue á descu­
brir el secreto á V a l e r i o , que era un patri­
cio muy estimado: este sale de su casa, acom­
pañado de sus clientes, criados y amigos : po­
ne guardia á la entrada de la casa en don­
de aquellos imprudentes celebraban la detes­
table orgía ó sacrificio infernal : desde allí va 
derecho á buscar á los embaxadores: les coge 
las cartas, y asegurado con esta p r u e b a , hace 
arrestar quantos conjurados se pudieron haber 
á las manos. 
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A l día siguiente muy temprano se pre­

sentan los Cónsules en su t r ibunal : l levan los 
presos , y Bruto sin alterarse fue el que pre­
g u n t ó á sus dos hijos. Tres veces les mandó 
que se justificasen, y otras tantas no dieron 
mas respuesta que lamentos y sollozos. R e y -
naba en aquel lugar un horroroso silencio, y 
a lguna vez le interrumpían estas voces: Des­
terradlos , desterradlos. Cal laba V a l e r i o , l lo­
raba Colatino , y a la ternura se iba apode­
rando del pueblo. Bruto con una voz en­
tera dixo á los l ictores: Lictores, yo os en­
trego mis dos hijos : executad la ley. T u v o este 
padre valor para verlos desnudar sin apartar 
sus ojos. Los azotaron con varas , y les corta­
ron la cabeza. Después de esta acción, que los 
historiadores romanos llaman grandeza de alma 
y constancia republ icana , salió del tribunal, 
dexando á su colega que decidiese de la suer­
te de los otros culpados. Colatino mas huma­
no concedió un dia á sus sobrinos para justi­
ficarse ; pero tuvo la imprudencia de querer 
poner en mano de sus amos al esclavo de­
nunciador : esto era exponerle á que le en­
viasen al suplicio. Se opuso V a l e r i o , que l e 
habia tomado baxo su protección, y para termi­
nar la diferencia volvieron á llamar á Bruto . 
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Vino armado de su ordinaria sever idad, y 

dixo: „Hasta ahora he obrado como p a d r e , y 
en virtud de la autoridad paterna he con­
denado á mis hijos. Ahora como C ó n s u l me 
resta hacer que la asamblea decida sobre tres 
puntos : sobre el castigo que se debe dar á 
los culpados: sobre lo que debe hacerse con 
los embaxadores toscanos ; y sobre e l p r e ­
mio que se ha de dar al esclavo denuncia­
d o r . " Se decidió pues en quanto al primer 
artículo , que se quitase la vida á todos los 
conjurados sin excepción , y así se executó. 
Q u e por respeto al derecho de las gentes, 
despedirían á los embaxadores sin castigarlos; 
y que el esclavo se declarase ciudadano ro­
mano, gozando de la libertad que habia pro­
curado á la patria. Se trató el punto de los 
bienes de los Tarquinos , y se decretó q u e 
fuesen confiscados á beneficio del p ú b l i c o : 
que se arruinasen sus palacios, y se repartie­
sen sus tierras á los ciudadanos pobres. N o 
se reservó el pueblo sino un campo cerca d e 
la ciudad , que fue consagrado á M a r t e , en 
el que después hacían sus exercicios los j ó ­
venes romanos. N o quisieron aprovecharse los 
ciudadanos de la cosecha, ni de los muchos 
árboles que t e n i a : todas estas producciones 
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las echaron en el T i b e r , en donde se for­
mó una isla» Colatino , cuya compasión era 
tal vez mirada por Bruto como reprehen­
sión de su dureza , desagradó al imperioso 
C ó n s u l , el qual declaró que no le era p o ­
sible tenerle por c o l e g a ; y amenazando re­
tirarse , hizo que el pueblo le depusiese, y 
eligiese en su lugar á Va ler io . Esta sangrien­
ta tragedia se acabó con un rasgo diestro de 
política. Se publicó una amnistía ó perdón 
general para todos los que habian seguido 
la fortuna de los tiranos , con ral que vo l ­
viesen en el tiempo señalado. Esta prudente 
precaución quitó al R e y grande número de 
soldados y amigos , y restituyó á R o m a mu­
chos ciudadanos distinguidos. 

L a desgracia de los Tarquínos , aunque 
bien merecida , les grangeó la compasión. S e 
armaron los Beyentanos, y se presentaron en 
batalla á los Romanos. Empezó el choque por 
la caballería : mandaba la del enemigo A r u n -
c i o , hijo de T a r q u i n o , y viendo el joven guer­
rero á Bruto rodeado de l ictores , exc lamó: 
„ A l l í está el enemigo mortal de mi familia, y 
el usurpador del trono de mi padre." M a r ­
chan precipitados uno contra otro con tal fu­
ror que se pasaron con las lanzas, y ambos 
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cayeron muertos á un mismo tiempo. L o s B e -
yentanos perdieron once mil y trescientos 
hombres, que se contaron en el campo de 
batalla, y los Romanos perdieron uno menos, 
por lo que se adjudicaron la victoria. V o l ­
vió V a l e r i o á entrar en Roma en un carro 
tirado de quatro caballos, primer triunfo de 
esta especie; porque en el pequeño , que l la­
maban ovación, iba el vencedor á pie. L l e v a ­
ba el Cónsul el cadáver de su c o l e g a , al 
qual se hicieron magníficas exequias acompa­
ñadas de una oración fúnebre, que es el pri­
mer exemplar que ha habido en este género. 
Las damas romanas se vistieron de luto por 
un año en honor y memoria del vengador 
de su sexo. Así Bruto sobrevivió poco al 
placer de haber mudado e l gobierno de su 
patria. 

£ 1 zelo de Va le r io por los intereses del 
pueblo le mereció el sobrenombre de P u b l i ­
cóla ó Popular. Se había sospechado de é l 
que pretendía la soberanía , porque en e l 
monte Palatino edificaba una casa que domi­
naba á la plaza pública. A lgunos ciudadanos 
asustadizos quisieron transformarla en ciuda-
dela á la vista del p u e b l o ; y sabiendo V a ­
lerio estas murmuraciones, la hizo arrasar en 
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una noche hasta los cimientos. M a n d ó qui­
tar las hachas de los fasces consulares por ser 
objetos de terror , y mandó á los lictores que 
las abatiesen delante de la asamblea del pue­
blo . L e sacrificó muchos derechos de la au­
toridad de su c a r g o , y tal vez seria esta con­
descendencia la que inspiró al pueblo aquel 
gusto de dominar , y aquel espíritu turbu­
lento que puso mas de una vez la repúbli­
ca en pel igro. Publicóla es el primer lison­
jeador del pueblo . 

Vencidos los Beyentanos solicitaron y con­
siguieron los Tarquinos el auxil io de Pórse-
n a , R e y de los Clusios en Etruria . E n esta 
guerra abandonó la victoria á las águilas ro­
manas; pero la firmeza y constancia de los R o ­
manos las hizo triunfar siempre. Se cita con­
tinuamente con elogio el valor de Horacio C o -
c l e s , que defendió él solo la entrada del puente 
por donde huian las legiones asustadas: sostu­
vo el choque de los enemigos mientras detras 
de é l cortaban sus compañeros el p u e n t e : y 
quando le vio y a cortado, se arrojó al rio y 
se salvó á nado. L a c iudad, que entonces se 
componía de trescientos mil habitadores, ata­
cada sin haberse p r e v e n i d o , experimentó una 
horrible miseria. Pórsena se aprovechó de 
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esta ocasión para ofrecer á los Romanos l e ­
vantar el sitio si querian recibir á sus anti­
guos señores. „Antes moriremos de hambre, 
gritaron todos , que sufrir la esclavitud y la 
opresión." 

Quando habia l legado al extremo la 
miser ia , salió de Roma un joven l lamado 
M u c i o , vestido á la toscana, y armado con 
un puñal : entró en el campo de P ó r s e n a : 
estaba este Príncipe distribuyendo por sí mis­
mo á sus soldados el pres t , acompañado de 
un secretario , y vestido como él con corta 
diferencia. Se arrojó M u c i o al secretario, y 
le dio de puñaladas. A l punto le arrestaron, y 
le dixo Pórsena sobrecogido del susto: ¿ „ Q u i é n 
eres? ¿de dónde vienes? ¿qué cómplices son 
los tuyos?" „ Y o soy R o m a n o , respondió el in­
trépido joven, y he venido á librar á mi pa­
tria con tu muerte. Mi ra como y o castigo e l 
error de mi m a n o ; " y al mismo tiempo la p u ­
so en un brasero destinado á los sacrificios, 
y la dexó abrasarse hasta los huesos , sin dar 
señal de dolor. „ E n quanto á mis cómplices, 
añadió M u c i o : sabe que somos hasta tres­
cientos los que hemos jurado quitarte la vi­
d a . " Esta confesión, aunque falsa, hizo en e l 
R e y una impresión terrible. Despidió al j ó -
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ven entusiasta con h o n o r , y c r e y ó , con e l 
parecer de su consejo, que no habia otro 
partido que tomar para su seguridad que el 
de concluir amigablemente aquella guerra . 

E n v i ó Pórsena proposiciones á los R o ­
manos , convinieron en algunos artículos, y 
hasta la plena aceptación de algunos otros 
dieron en rehenes diez jóvenes patricios y 
diez doncellas de la primera calidad. C le l ia , 
que era una de el las , bañándose con sus com­
pañeras , no pudo ver su patria tan cerca sin 
deseo de v o l v e r ; y así echándose á nadar, y 
excitando á sus compañeras á imitarla, llega­
ron todas á la ribera. Sabiéndolo V a l e r i o , en­
v ió á decir á Pórsena , que sin su noticia y 
contra su gusto se habian regresado aquellas 
doncellas, y que y a iban á entregarlas de nue­
vo . Con mucho sentimiento notaban los Tar -
quinos la confianza que se establecía entre Pór­
sena y los Romanos. Rezelaban que sus inte­
reses serian sacrificados en la composición que 
se trataba, y para romperla piensan en robar 
las doncellas, persuadidos á que este acto de 
violencia encendería de nuevo el fuego de la 
guerra que estaba para apagarse. Disponen una 
emboscada contra la escolta que las conducía; 
pero es ta , aunque sorprehendida y déb i l , se 
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defendió el tiempo suficiente para ser socorri­
da de un cuerpo de Clusianos con que l l egó 
e l mismo Porsena ; y esta perfidia le enemis­
tó irrevocablemente con los Tarquinos. Se re­
tiro pues amigo de los Romanos sin pedirles 
nada: y sabiendo que estaban acosados de ham­
bre , mando á sus soldados, por un rasgo de 
fina generosidad , que dexasen todas sus pro­
visiones en el campo. R e g a l ó á C le l i a un her­
moso caballo soberbiamente enjaezado. Los R o ­
manos en testimonio de su reconocimiento l e ­
vantaron á Pórsena una estatua : le enviaron 
una cadena de marfi l , un cetro y una corona 
de oro con una ropa triunfal. M u c i o , por so­
brenombre E s c é v o l a ; esto e s , el zurdo, por­
que solamente podia servirse de la mano iz ­
quierda , recibió de la república presentes ho­
noríficos y útiles. L a memoria de la genero­
sidad de Pórsena se ha perpetuado de g e ­
neración en generación con la fórmula esta­
blecida para la venta de los efectos pertene­
cientes al público. E l Heraldo gr i taba : Aquí 
están los bienes de Pórsena. 

N o desconfiaban los Tarqu inos , y des­
pués de los Etruscos suscitaron á todos los 
Latinos contra los Romanos ; pero contaban 
menos con la fuerza que con los ardides. H a -
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bia en R o m a mucho descontento, y este rom­
pió primero por los esclavos, los guales for­
maron una conjuración. Esta fue descubierta, 
y muchos culpados fueron puestos en cru­
ces. L a atrocidad del suplicio irritó á todo 
e l cuerpo de esclavos. L o s pobres ciudada­
nos, casi todos cargados de d e u d a s , se que­
jaban de la dureza de sus acreedores. Los 
ciudadanos de mas alta clase estaban gene­
ralmente sublevados por la vanidad de los 
patricios: los Tarquinos conservaban siempre 
amigos entre aquellos hombres que se dexan 
seducir del fausto de las cortes y de las 
promesas de los Grandes. Y a estaba para e x e -
cutarse el proyecto de apoderarse de noche 
de las puertas y mura l l a s , y entregarlas á 
las tropas de los T a r q u i n o s , degollando á 
los Senadores mas señalados, quando los mismos 
artífices de la t r a z a , asustados de considerar 
su propia o b r a , lo descubrieron todo. Se ha­
l l ó el Senado confuso, porque eran muchos 
los cómpl ices ; y la apelación al p u e b l o , in­
troducida por Publ i có la , podria salvarlos aun­
que el Senado los condenase. Se resolvió pues 
á concluir este negocio de pronto, y sin dar 
al pueblo tiempo para reflexionar. Hicieron 
con un falso aviso los Cónsules que todos 
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los conjurados fuesen á unirse en la plaza; 
los condenó el Senado , y los pocos plebeyos 
que se habian juntado ratificaron la senten­
cia : se dio orden á aquellos ciudadanos de 
retirarse; y al punto entraron los caballeros 
romanos y otras tropas, y pasaron á cuchil lo 
á los delinqiientes. 

A l mismo tiempo que la república era 
inquietada dentro ( 2 5 0 6 ) , sostenía la guer­
ra fuera. Necesitaba juntar hombres ; pero 
los ciudadanos pobres , que siempre son e l 
mayor número , no querían alistarse. „ B i e n 
locos seriamos, decian, en ir á pelear en de­
fensa de una ciudad en que nos oprimen des­
apiadados acreedores ." C r e y ó el Senado po­
der reclutar las legiones suspendiendo con 
un decreto toda acción por deudas hasta e l 
fin de la g u e r r a ; pero esta condescendencia 
fue inútil. La resistencia degeneraba en abier­
ta sublevación; y entonces conocieron los S e ­
nadores que para ocasiones semejantes se ne­
cesitaba un poder único y absoluto. Se de­
terminaron pues á tentar este expediente , y 
propusieron un decreto en virtud del qua l 
todos los que tenian alguna administración 
pública debian hacer dimisión , y ser reem­
plazados por un magistrado único cuyo p o -

TOMO IV. p 
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der solo durase por seis meses. Consintió eí 
p u e b l o , y todos los magistrados hicieron di­
misión ; y uno de los C ó n s u l e s , e l último 
que la h izo , nombró aquel magistrado único, 
que llamaron Dic tador , y en este se reunie­
ron todas las autoridades. 

Para ser Dictador era preciso haber si­
do C ó n s u l : su cargo solo duraba por seis 
meses: él era el que nombraba para todas las 
magistraturas y para el mando de los exér-
citos. Quando él no le tomaba para s í , le da­
ba al G e n e r a l de la cabal ler ía , oficial que 
é l nombraba así que le hacían Dictador. A 
este le tocaba hacer la guerra y la p a z , or­
denar impuestos sin consulta del Senado , y 
no era responsable de quanto hiciese duran­
te su magistratura. D o s dependencias sola­
mente se le conocen : la primera no poder 
salir de la I t a l i a : la segunda no poder mon­
tar á caballo sin haber pedido su permiso al 
pueblo . E n todo lo demás era mas Sobera­
no que jamas habían sido los R e y e s , y siem­
pre se presentaba rodeado de quatro lictores 
con los fasces armados de hachas. 

E l primer Dictador fue T i t o Larcio. E s ­
te nombró por G e n e r a l de la caballería á 
Espurio C a s i o , que habia tenido la honra del 
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consulado y la del triunfo. E l aparato de 
esta magistratura causó tal respeto en el p u e ­
blo que ya no se negó á ir al exército. 
Consiguió el Dictador , por medio de a l g u ­
nas ventajas , hacer tregua de un año con los 
Lat inos , y dexo la dictadura antes del t iem­
po prescripto. Los preparativos de los L a t i ­
nos , durante la tregua , hicieron creer que 
la guerra iba á empezarse con mayor violen­
cia ; y en e lec to , era como el último go lpe 
de desesperación en los Tarquinos. Habian 
quedado tres hijos del Soberb io , todos val ien­
tes , y determinados á espirar en el campo 
de batal la , ó recobrar el reyno de su padre. 
Tenian un formidable cuerpo de desterrados 
y desertores, empeñados por el mismo jura­
mento. C r e y ó la república que las circuns­
tancias pedían un nuevo Dictador. Se hic ie­
ron las reclutas mediante la promesa ordina­
ria á los adeudados de mejorar su suerte des­
pués de la guerra. Jamas se vio combate 
mas porfiado que el que se dio cerca de R e -
g i l o : los xefes se atacaron cuerpo á cuerpo, 
y en él murieron casi todos, ó fueron gra ­
vemente heridos. Los tres hijos de T a r q u i -
no , que eran la última esperanza, cayeron 
entre los muertos habiendo hecho prodigios 

p 2 
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de valor. Los Lat inos , debilitados en extre­
mo con esta derrota, sufrieron las condiciones 
de paz que el vencedor quiso imponerles; y 
este ex ig ió que echasen de su pais todos los 
desterrados. E l soberbio Tarquino se v io en 
la necesidad de ir á ocultar su confusión en 
la Campania con el tirano Aristómenes , en 
donde murió á los noventa años de su edad. 

C o n la paz volvieron á R o m a las inquie­
tudes domésticas. L a lucha de los acreedo­
res con sus deudores era motivo muy l e ­
gítimo de disensión , atendida la dureza 
de las leyes en este particular. Quando un 
deudor no pagaba después de haberle recon­
venido tres v e c e s , tenia derecho el acreedor 
para cargarle de cadenas, y tenerle en su 
casa sujeto á los trabajos de mayor fatiga y 
humil lación, ó de venderle como esclavo. E l 
derecho del acreedor l legaba hasta la vida 
del deudor. Quando eran muchos podían re­
partir el cuerpo del infeliz á proporción de 
la cantidad que á cada uno debia. Dicen que 
no tenia execucion esta ley bárbara ; pero 
si exístia es muy posible que hubiese hom­
bres tan inhumanos que la pusiesen en prác­
tica. A lo menos hubo quien se valió del 
derecho de servidumbre en todo su r igor . 
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L a historia nos ha conservado un exemplo 
de esta crueldad. 

Quando se estaba deliberando sobre una 
nueva recluta para la guerra contra los V o l s -
cos, se presenta en la plaza pública un hom­
bre y a de e d a d , pá l ido, flaco, con la bar­
ba larga y el cabello desgreñado : entre los 
que le rodearon hubo muchos que se acor­
daban de haber servido con é l , y de haber­
le visto pelear con valor en las primeras fi­
las de las legiones. „ Y o nací libre , dixo mi­
rando al p u e b l o , y me he hallado en vein • 
te y ocho batallas. E n la última guerra con­
tra los Sabinos perdí el producto de mi cam­
po un año entero , me abrasó el enemigo la 
casa , y me quitó todos mis bienes. T u v e la 
precisión de tomar prestado para pagar el tri­
buto' : han ido creciendo los intereses, y pa­
ra satisfacerlos me vi obligado á vender la 
herencia de mis padres. Por no poder cum­
plir enteramente me l levó el acreedor á su 
casa con dos hijos mios, y me entregó á sus 
esclavos, los que por su orden me han tra­
tado con la mayor crueldad. " D i c h o esto se 
d e s p o j ó , y manifestó los cardenales de las 
varas con que le habian azotado en la es­
palda , y en su pecho las honrosas cicatri-
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ees de las heridas recibidas en defensa de la 
patria. Este espectáculo confirmó al pueblo 
en su obstinación de no alistarse. 

Habia dos Cónsules de carácter m u y 
opuesto. A p i o Severo era inflexible, y no co­
nocía de la ley mas que el rigor : Servil io 
por el contrario estaba persuadido á que a l ­
guna vez es preciso suavizar la regla. E l 
primero era muy estimado de los patricios ri­
cos : e l segundo era querido del p u e b l o , co­
mo su protector y a m i g o ; pero en estas cir­
cunstancias no pudo reducir á los plebeyos 
á alistarse baxo las banderas de la república. 
„ ¿ Q u é nos i m p o r t a , decian , que vengan 
los Volscos? ¿ Q u é nos importa que nuestras 
cadenas vengan de las manos de los enemi­
gos ó de las de nuestros compatriotas? V a ­
yan los patricios á experimentar los peligros de 
l a g u e r r a , pues para ellos solos es la recom­
pensa de nuestras victorias. ¿Hemos de ir á 
hacer muralla de nuestros cuerpos para que 
no venga el enemigo á romper nuestras pr i ­
siones y llevarse nuestras cadenas?" N o obs­
tante , pasado este primer movimiento del fu­
r o r , consiguió Servi l io una audiencia mas so­
segada. Aquel los infelices, zelosos todavía del 
honor del Senado , aunque tan poco atendidos, 
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condescendieron en oir lo que el Cónsul les 
d i x o , que no correspondía á la dignidad de 
ciudadanos que se dixese que solamente h a ­
bían trabajado para el consuelo de la r e p ú ­
blica por motivos de temor. „Esperad hasta e l 
fin de la campaña , y estad seguros de q u e 
entonces os concederá el Senado por justo 
reconocimiento lo que ahora pretendéis por 
f u e r z a . " L e c r e y e r o n , marcharon, y baxo 
su conducta derrotaron á los Volscos. C o n ­
tra el uso que habia de reservar parte del 
botin para el tesoro público , se le dexó Ser-
vilio todo entero á los soldados. Esta gene­
rosidad chocó á los Senadores , y le negaron 
la honra del tr iunfo; pero á pesar suyo se la 
dio su exército. 

L a mala disposición del Senado era u n 
presagio funesto para la execucion de las 
promesas de Serv i l io ; y así las olvidaron. A p i o 
juzgaba las causas de los deudores con mas 
severidad que nunca ; y el débil Serv i l io , ar­
rastrado por los patricios, se dexaba l levar has­
ta sentenciar algunas veces con tanta severi­
dad como su colega: conducta mucho mas in­
justa , porque para conseguir la gracia p ro­
metida , los que mas se habían distinguido 
por su valor eran los mas .adeudados. Sobre-
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vinieron otras dos g u e r r a s , una contra los 
A r u n c i o s , quejosos de que los Romanos se 
acercaban demasiado á e l los , y amenazaron á 
la república si no dexaba una ciudad de los 
Volscos en que habia puesto guarnición. Res­
pondió el Senado á los embaxadores: „ D e -
cid á vuestros dueños que es peligroso aco­
meter á aquellos cuya vecindad es formida­
b l e . " A este pequeño pueblo le reduxéron 
m u y presto á la razón. L a otra guerra mas 
importante era contra los Sabinos. V u e l v e de 
nuevo la exhortación á los plebeyos para que 
se alisten , y ellos vuelven á negarse. Como 
urgía el caso no se entretuvieron en nego­
ciar ; y así resolvió el Senado que los C ó n ­
sules nombrasen un Dictador. C a y ó la elec­
ción en Manlio V a l e r i o , y a septuagenario, y 
hermano del famoso Publicóla. Arengó al 
p u e b l o , y prometió hacer que el Senado tu ­
viese con los deudores que no podían pagar 
toda la moderación que ellos mismos pudie­
ran desear. , ,Ent re tanto, añadió, mando que 
durante mi administración no se hable de 
pleytos ni de prisiones." E l pueblo contan­
do con estas promesas tomó las armas gusto­
so , y las empleó con gloria. 

T u v o el Dictador los honores del triun-
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f o , y tal vez se hubiera alegrado mas de 
triunfar de la dureza de corazón de los S e ­
nadores. E n vano les suplicó que cediesen: 
siempre vencían los usureros favorecidos por 
A p i o ; y aun daban al anciano en rostro con 
que los abandonaba por hacer su corte á los 
plebeyos. E l Dictador irritado no pudo me­
nos de decir les : „"Puede ser que dentro de 
pocos dias tuvierais por felicidad lograr un 
intercesor como yo para con el pueblo . ' ' D e -
xa la sala del Senado, convoca una junta del 
p u e b l o , y asiste á ella con todas las señales 
de su dignidad. Empieza por darles gracias 
de la prontitud con que sus conciudadanos 
tomaron las armas á ruegos suyos. Se queja 
después de la poca sinceridad del Senado así 
consigo como con ellos. Abdica su dignidad, 
y dice : „ Juzgadme , que yo me entrego á 
vuestro resentimiento, si tenéis sospechas de 
haberos hecho traición." E l p u e b l o , que le 
habia escuchado con el mayor respeto, le lle­
v ó á su casa con tantas aclamaciones como 
si hubiera procurado la extinción de las 
deudas. 

Tenían los Romanos un religioso respe­
to á sus estandartes ( 2 5 1 1 ) , y juraban por 
aquellas sagradas insignias quando se alistaban 
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en la mil ic ia , creyendo que no podían de-
xarlas hasta obtener la licencia. L o s patricios, 
mal instruidos, ó demasiado confiados, creye­
ron que los soldados no habiéndolos despedi­
do el Dictador después de la guerra de los 
Sabinos en la forma ordinar ia , no se nega­
rían á continuar el servicio baxo los Cónsu­
les , y que e l medio de que no pensasen en 
la abolición de las deudas seria el de una 
nueva guerra . Mandaron pues á los G e n e ­
rales que llevasen cada uno su exército : e l 
uno contra los E q u o s : el otro contra el res­
to de los Sabinos , que todavía alborotaba. 
L o s soldados, conociendo el artificio, salieron 
de R o m a con la rabia en el corazón: y medi­
tando un arbitrio para faltar á la obediencia 
sin faltar al juramento : resolvieron abando­
nar á sus oficiales, quitarles las banderas, y 
l levárselas consigo. Tomado este par t ido , se 
retiraron gobernados por un plebeyo , llama­
do B e l u t o , á una legua de R o m a , sobre un 
m o n t e , que se l lamó después monte sagrado. 

Apenas se supo esta retirada en Roma, 
quando el pueblo salió precipitadamente en 
tropel fuera de las puertas para juntarse con 
los soldados, á pesar de los esfuerzos de los 
patricios para detener le ; y así enviaron á pre-
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guntar : „Qué era lo que los plebeyos q u e ­
r ían. " Respondieron estos secamente : „ B i e n lo 
sabéis, y presto conoceréis quales son los ene­
migos con quienes habéis de p e l e a r . " Esta 
respuesta referida en el Senado dio lugar á 
grandes debates. E l ex-Dictador dio al Sena­
do en rostro con la poca atención que h a ­
bían merecido sus consejos. „ N o habéis que­
rido , les d i x o , concederles algunas gracias 
con que se hubieran contentado, y ahora os 
pedirán mas para el presente , y seguridades 
para después . " Aconsejó pues que enviasen 
una grande diputación con el encargo de ha­
cer la p a z , y de reducir el pueblo á toda 
costa. A p i o , el inflexible A p i o , veia la ruina de 
la república en la menor condescendencia, y 
gr i taba: „ G r a n J ú p i t e r , apartad los males que 
nos va á causar esta debilidad i m p o l í t i c a ; " y 
queria que sin manifestar inquietud se espe­
rase el arrepentimiento del p u e b l o , aunque 
hubiese de recurrirse á las armas en caso ne­
cesario. Tenia este Apio á su favor toda la 
juventud zelosa de sus prerogat ivas : los v i e ­
jos por el contrario persuadidos á que un 
poco de condescendencia nada quitaría de su 
estimación personal , no creyeron que hubie ­
se riesgo en dar algunos pasos. P reva lec ió 
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su parecer , y se verificó la diputación. C o ­
mo esta se componia de los Senadores mas 
estimados, fue recibida con el mayor respe­
to. L a sola presencia de los diputados hubiera 
sido suficiente para sosegar los espíritus; y sin 
hacer sacrificios habrian conseguido los patri­
cios completa v ic tor ia , á no hallarse entre 
los plebeyos hombres vigilantes contra los en­
gaños que pudieran ocultarse en las proposi­
ciones que se les hacían. Uno de estos era L u ­
cio J u n i o , que nombrado como el fundador de 
la repúbl ica , afectaba el sobrenombre de Bru­
to , y se creía destinado á libertar al p u e ­
blo de la tiranía del Senado, así como aquel 
habia librado á R o m a de la opresión de los 
Tarquinos. 

Menenio l l evó la voz , y propuso antes 
de las ofertas del Senado una fábula que de­
biera estar escrita con grandes caracteres en 
todos los lugares destinados á las juntas del 
pueblo . „ U n dia , d i x o , se enojaron los miem­
bros con el estómago, y dixéron: es un p e ­
rezoso que nada hace ni trabaja, mientras no­
sotros nos fatigamos : es preciso que vayamos 
turnando; y en conseqüencia cesaron los miem­
bros de darle de comer. E l estómago se vio 
sin a l imento , todo el cuerpo cayó en lan-
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gu idez ; y , aunque muy tarde, conocieron ios 
miembros que aquel á quien tenían por inútil 
contribuía mas que todos al interés común." Es­
te apólogo aplicado al gobierno hizo grande 
impresión, y sobre todo porque oyeron que e l 
Senado consentía en la abolición de las deudas. 

Todos los soldados lo recibieron con gran­
de aplauso , y y a no pedían mas. Levanta­
ban ya sus tiendas para seguir á los diputa­
dos quando los detuvieron sus x e f e s , y dixo 
B r u t o : „ G r a n d e paso se ha dado en favor 
del p u e b l o , y sin duda la_ condescendencia 
del Senado debe excitar nuestro reconocimien­
to. ¿Pero qué seguridad nos dan para en 
adelante? ¿ Q u é otra podéis ped i r , respondió 
Menenio , sobre la que os dan nuestras l e ­
yes y la constitución de la república ? P e r ­
mitidnos, replicó B r u t o , proponeros una que 
no podéis negar si son rectas vuestras inten­
ciones. Esta es que se le autorice al p u e ­
blo para elegir anualmente magistrados que 
no tengan en R o m a otra autoridad que la 
de proteger le . " Sorprehendidos los diputados, 
dixéron : „ Q u e no tenían poderes en este 
punto , y era preciso dar parte al S e n a d o . " 
A esta proposición se encolerizó A p i o en tér­
minos que parecía arrojar rayos , anunciando las 
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mayores desgracias; pero la mayor parte de 
los Senadores estaba y a cansada, y quería la 
paz. Se estableció la ley á satisfacción de 
B r u t o , el qual fue elegido con Beluto y otros 
tres. D e cinco pasaron á d i e z , y sus personas 
fueron declaradas inviolables. Estos son los tér­
minos del decre to , al qual se dio la mayor 
extensión : „ Q u e el Tr ibuno del pueblo esté 
exento de toda carga servil impuesta á los ciu­
dadanos; que ninguno le dé un g o l p e , ni ha­
g a que otro se le de : y si a lguno violare 
esta ley sea declarado por maldito , y sus 
bienes consagrados al servicio de la diosa C e -
res. S i alguno quita á un Tr ibuno la vida, 
tengan todos derecho para matar al que se 
la q u i t ó . " 

Tenian los Tribunos su asiento cerca del 
Senado. N o les era permitido entrar en é l 
sino quando los Cónsules los llamaban : 110 
tenian ropas distintas , ni lictores , ni silla 
c u r u l : iban vestidos como simples particula­
res , y no tenian á sus órdenes sino un sim­
ple criado llamado mensagero. S u autoridad 
se contenia dentro de Roma , y no podían 
salir de el la . Si el Senado ú otro tribunal 
daba un juicio en que pareciese quedaba e l 
pueblo per judicado, bastaba que se levanta-
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se nno de e l los , y pronunciase esta palabra, 
veto: eso lo prohibo y o ; y con solo esto im­
pedia toda acción. N o podían los Tribunos ser 
elegidos sino de entre los plebeyos y por 
estos mismos. A l principio fueron estableci­
dos para oponerse á la opresión del pueblo , 
y cuidar de la conservación de sus derechos; 
pero no tardaron en extender su poder mas 
allá de los primeros l ímites : de suerte que 
muy presto se les pudo dar en rostro con 
mayores desórdenes que los que debían r e ­
primir por su destino : por lo qual algunos 
antiguos los llamaron el veneno de la públ i ­
ca tranquilidad. 

L a primera ocasión importante en que 
rompió la ambiciosa pretensión de los T r i b u ­
nos , que era acortar y poner límites al poder 
del Senado tomándole para sí mismos, fue e l 
caso de Coriolano. Se llamaba C a y o Marc io , 
de familia patricia , y le dieron el sobre­
nombre de Coriolano por sus hazañas á la 
cabeza del exército en el sitio de Coriolas , 
capital de los V o l s c o s , que conquistó, y por 
las admirables muestras de valor con que deci­
dió él mismo la victoria en favor de los R o m a ­
nos en una batalla que ganaron algunos dias 
después. Soberbio con sus aciertos, y encen-
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dicio en el zelo de las prerogatívas de su 
orden, no podia ver sin indignación los gol­
pes que sin cesar la daban los Tribunos. T o ­
do les venia bien para envenenar al pueblo 
contra el Senado. Sobrevino una hambre , y 
decian que era culpa de los patricios y de 
los r i cos , que encerraban el trigo para ven­
derle mas caro. E n esta persuasión el pue­
blo , al qual basta preocuparle para que obre 
aunque sea contra sus mismos intereses, cre­
y ó que se vengaría bien de los patricios re ­
husando alistarse para una expedición que 
debia procurarles víveres. Queriendo Cor io-
lano que viesen los Tribunos que se podia 
ver frustrada su malicia , se pone á la cabe­
za de algunos voluntarios , entra en las tier­
ras de los enemigos , logra ventajas decisivas, 
y vue lve con un rico botin de t r i g o , gana­
dos y prisioneros. 

Este triunfo humil ló mucho á los T r i ­
bunos , y resolvieron vengarse de Coriolano; 
pero él muy distante de pretender aplacar­
l o s , los desafiaba en todas circunstancias. Se 
declaró pues en el Senado, con la vehemen­
cia de su carácter, contra la concesión y acuer­
do hecho en el monte sagrado, que era á lo 
que debian su origen los Tribunos. Pensaron 
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estos en hacer qi¡e se arrepintiese de su au­
dacia ; y en un momento en que le tenían 
en la plaza públ ica , centro de su poder , le 
condenaron dos Tr ibunos , aun sin consultar al 
pueblo , á ser precipitado de la roca T a r p e -
y a , que era el castigo de • los traidores. V a n 
á prender á Coriolano , le cogen en medio 
de ellos los patricios , y hubiera habido un 
combate sangriento si el pueblo no se h u ­
biese moderado; y formando juicio de que 
los magistrados no habían inf luido, conmutó 
la sentencia de muerte en citarle á compa­
recer en su presencia para purificarse del cri­
men de afectar la tiranía, que era el único 
de que le acusaban. 

H u b o en el Senado mucha dificultad pa­
ra determinar á Coriolano á sujetarse : porque 
miraba la pretensión del pueblo como un 
atentado á la autoridad de los Senadores. 
Apoyaba su opinión A p i o , que siempre se 
inculcaba en los peligros que preparaba á la 
república la debilidad del Senado. Iba nu­
merando todas las injusticias de los Senadores: 
demostraba claramente !a falsedad de IU blan­
da pol í t ica , y pronosticaba sus funestos efec­
tos. Entre tanto, como los Tribunos no se ha­
bían empeñado en acusarle de otros delitos 

TOMO IV. Q 



2 4 2 C O M P E N D I O 

que el de la t iranía, y en este estaba C o -
riolano muy inocente, á instancias de los Se­
nadores fue a presentarse en el juicio : y con 
mayor satisfacción , porque le prometieron 
acompañarle en la asamblea, y no desampa­
rarle. 

E m p e z ó la junta de un modo que podia 
servir á los patricios de mal agüero sobre el 
éxito : porque los Tribunos habían dispuesto 
e l pueblo en un orden q u e , contra lo que 
era regular , la última clase ó el populacho 
que estaba á su mandado, habia de tener la 
preponderancia en los votos. E n vano recla­
maron los Cónsules contra aquella forma i r ­
regular . F u e preciso ceder en este punto; 
pero le dexáron as í , porque esperaban con­
seguir que en atención á las súplicas de to­
do e l Senado no llegasen á los votos. , ,Con­
tentaos, decia el Cónsu l M i n u c i o , con la su­
misión de Coriolano : ¿ habíais de tratar como 
á delinqüente á un ciudadano tan ilustre? T o ­
do el Senado unánime os pide que le recibáis 
en vuestra grac ia : ¿ podréis negaros á tres­
cientos de los miembros principales de la re­
pública ? E l enemigo mas cruel no se resis­
tiría á tan ilustres supl icantes . " Respondió 
con grande frialdad e l Tr ibuno Sic inio: Y a 
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está convocada Ja asamblea , y no se puede 
disolver sin que el punto se resuelva á p l u ­
ralidad de votos. 

L a acusación del Tr ibuno se reducía á dos 
capítulos: el uno que Coriolano habia impe­
dido que se baxase el precio del t r i g o : el otro 
que habia hecho grandes esfuerzos para abolir 
e l Tr ibunado ; y de aquí inferían por conse-
qüencia que aspiraba á la tiranía. Sin detenerse 
Coriolano á refutar lo que le imputaban , y 
la conseqüencia claramente calumniosa, habló 
como guerrero delante de los compañeros y 
testigos de sus victorias, y expuso á todo el 
pueblo las coronas que habia recibido de sus 
Generales . „Hablen el los , e x c l a m ó , y los ci­
taba por sus nombres, hablen los que yo he 
librado en las batallas : vengan los que y o 
he sacado del hierro de los enemigos con­
servando sus v idas . " A q u í se levantaron to­
dos , y extendían sus manos en ademan de 
suplicar. „ S a l v a d , decían , al pueblo romano, 
salvad á un hombre , á quien debemos hallar­
nos ahora entre vosotros. Si pedis una v íc­
t i m a , aquí estamos; prontos estamos á morir 
por él." C o m o casi todos los que así habla­
ban eran p lebeyos , arrancaban con sus súpli­
cas las lágrimas de la mayor parte del p u e -

Q 2 
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blo. Desabrochó Coriolano sus vestidos, y mos­
tró las cicatrices de sus heridas dic iendo: Es­
tas son las que y o he recibido: vean los T r i ­
bunos cómo se puede esto componer con el 
odioso crimen que me imputan. Convenían 
los principales plebeyos en que un ciudada­
no tan distinguido por su nacimiento y su 
mérito no debiera haber comparecido en jui­
cio por tan frivolas presunciones; y conclu­
yeron que debia ser absuelto aun con e lo­
g io . Y a veian los Tribunos que se les liber­
taba el objeto de su odio. Uno de el los , 
contra la palabra dada de reducir la acusa­
ción á solo el crimen de tiranía, intentó otra 
acción sobre que habia repartido á los sol­
dados el botin cogido contra los Anciates, 
quando debiera haberle depositado en el t e ­
soro público. Coriolano , que no esperaba es­
te nuevo agravio , respondió que para esto 
le habían autorizado las circunstancias, aun­
que no estaba expresamente en las l e y e s : que 
él nada habia tomado para s í : que todos los 
despojos del enemigo los habia puesto en ma­
nos de los mismos que le estaban oyendo. 
Estaban presentes muchos q u e , por no haber­
se hallado en la expedición contra los Ancia­
tes , no habían tenido parte en sus liberalida-
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des , y estos no se interesaban tanto en la 
suerte de un hombre á quien no debían obli­
gación personal. E n estos se cambió el es­
píritu del bien público : se aprovecharon de 
aquel momento los T r i b u n o s , y fue Cor io la-
no condenado á destierro perpetuo. 

Salió de la asamblea con la rabia en el 
corazón, y llegando á su casa halla á su ma­
dre V e t u r i a y á V o l u m n i a , su m u g e r , des­
haciéndose en lágrimas. „ Y a no t e n g o , dixo, 
m a d r e , hijos ni m u g e r : todo lo abjuro has­
ta mis dioses -domésticos;" y con esta despe­
dida se ausentó. L e estaban esperando los 
Senadores á la puerta de la ciudad ; y é l , jus­
tamente ofendido de su poco v a l o r , pasó por 
en medio de ellos sin dignarse de hablarles 
una palabra. Estuvo por algunos dias en una 
casa de campo adonde se habia retirado , y 
desde allí puso los ojos en diferentes p u e ­
blos vecinos por ver en donde podria bus­
car asilo. Por último , se determinó por los 
V o l s c o s , á quienes habia vencido muchas ve ­
ces , y por la casa de su xefe Ac io T u l o . 
F u e pues á A n c i o , su cap i ta l , entró en la 
casa de este G e n e r a l , y fue á sentarse cer­
ca del h o g a r , lugar consagrado á los dioses 
domésticos, é inviolable entre los antiguos. 
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Dixéron á A c i o , que estaba cenando en 
otro aposento, que un extrangero de mages-
tuosa talla acababa de entrar en su casa sin 
decir pa labra , y se habia sentado cerca del 
hogar de sus lares. Se acercó Acio al desco­
nocido , y le dixo : ¡ Quién sois, y qué que­
réis? Descubr ió el extrangero su rostro, que 
antes tenia cubierto con las manos; y no re­
conociendo el Volsco sus facciones, le dixo: 
, , Y o soy Cor io lano , que estoy desterrado pa­
ra siempre de mi patria : he venido aquí á 
buscar otra , y á ofreceros mi brazo y mis 
consejos contra mis ingratos conciudadanos." 
L e dio Acio la mano, prenda en sus costum­
bres de seguridad, y le l levó á una sala. 

L o s Romanos se habian hecho con su 
injusticia un enemigo terrible , que los re-
d u x o á la última extremidad. Dieron los Vols ­
cos la comandancia á Cor io lano , y entró este 
en el territorio de R o m a : halló los ciuda­
danos esparcidos por el c a m p o , y á todos los 
hizo esclavos: incendió sus tierras : se l levó 
e l ganado : despedazó los instrumentos de 
agricultura : todo lo l levó á fuego y san­
gre , y fue á acamparse á las puertas de la 
ciudad. Los p lebeyos , faltos de consejo, con­
currieron al S e n a d o , abjuraron su fatal decre-
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f o , y pidieron que se llamase al desterrado. 
Pero el Senado , acordándose de su antigua 
dignidad, no quiso dar este paso con un re ­
belde ; y quando mas , consintió en tratar 
con é l , insinuando que la libertad de volver 
á su patria podria ser una conclusión de la 
paz. Recibió Coriolano á los diputados con 
a l t ivez , aunque la mayor parte , y entre otros 
Minucio , eran sus antiguos amigos , y los h i ­
zo pasar por entre las filas de los soldados, 
los quales los amenazaban. E n punto de los 
Volscos impuso á los Romanos por condición 
lo que imaginó que mas podia mortificarlos. 
„ E n quanto á m í , añadió , un simple l lama­
miento repara suficientemente las afrentas re­
cibidas; ¿pero qué seguridad puedo tener en 
mi patria quando unos Tribunos descarados, 
un Sicinio y un D e c i o , pueden armar un 
populacho vil contra mi ? N 0 , R o m a es una 
madrastra, pues ha tratado con la mayor cruel­
dad á un hijo que solo aspiraba á sacrificar­
se por su gloria. E l l a conocerá por los efec­
tos de mi resentimiento si los dioses favore­
cen mi causa ó la suya. V o l v e o s : treinta dias 
os doy ; y pasado este término me presen­
taré al pie de estas murallas para oir vues-
tia respuesta." Emplearon los Volscos esta 
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tregua en continuar su desolación, y los R o ­
manos en deliberar. D e los debates del Se­
nado salió este decreto notable: ,,N0 se tra­
tará con los Volscos hasta que hayan salido 
del territorio de la repúbl ica . " A l término 
señalado-se dexo ver C o r i o l a n o , y le lleva­
ron los diputados la noticia de lo que el 
Senado habia resuelto. Se obstinó el Roma­
no con las condiciones propuestas á favor de 
los Volscos : se hacen las disposiciones, ya 
va á dar principio al asalto, el pueblo cons­
ternado toma sus puestos, y entre tanto per­
miten les Senadores que vaya una diputa­
ción religiosa á suplicar á Coriolcno que se 
si)jete al decreto. Los A u g u r e s , los Sacerdotes 
y los Pont i ' xes , con ropas de ceremonia, l le­
gan al campo, y son recibidos con respeto; 
pero nada consiguen. Su vuelta , sin efecto 
a lguno , redobla los sustos : los hombres co-
ronab 'n las murallas con un continente tris­
te y mal seguro : las mugeres hacían reso­
nar los templos con sus gemidos : mas ya se 
ven de repente salir las mas distinguidas, l le­
vando consigo la primera á Va le r i a hermana 
del famoso Va le r io Publ icóla . 

D i r igen sus pasos hacia la casa de C o ­
riolano , en donde su madre y su muger l io-
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ralxm juntas su desgracia y la de fconia. i , \ o -
sotras sois, dixo V a l e r i a , el único recurso que 
nos resta ; y asi venimos á suplicaros que sal-
veis nuestros bienes con nuestro honor y l i­
bertad : venid con nosotras al campo de C o -
ro l iano : llevad esos tiernos niños que podrán 
mover el corazón de su padre : vuestra pre­
sencia conseguirá que prefiera la conservación 
de su triste familia á su justo resentimiento, 
y á qníintas ventajas pueda esperar de los Vo l s -
cos." L a madre y muger de Coriolano , que 
todavía lloraban aquella seca despedida con que 
las habia dexae'o, se negaban á experimentar 
su poco influxo para con un guerrero soberbio 
con sus fuerzas, y que solo respiraba vengan­
zas. N o obstante se dexáron vencer con las ins­
tancias de Valer ia y sus compañeras , y mar­
charon con el consentimiento del Senado. 

Advirtieron á Cor io lano , que salía de R o ­
ma una fila de carros llenos de señoras que 
diripian su marcha hacia el campo. Y a él sos­
pechó el objeto de embaxada tan extraña , y 
se propuso recibirla con la misma atención y 
respeto que á los ministros de la re l ig ión, p e ­
ro sin concederlas nnda. N o obstante empie­
za su constancia á titubear al ver que iban las 
primeras su madre y su muger . Manda que 
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los lictores baxen las fasces delante de perso­
nas tan quer idas , y va corriendo á abrazarlas. 
S e confundían las lágrimas de unos y otros; y 
quando V e t u r i a quiso exponer el motivo de 
su venida , la interrumpió su hijo hasta q u e 
llegasen los oficiales Volscos que habia envia­
do á llamar para que nada sospechasen de su 
conversación. D i x o ella , que venian todas á 
pedir la paz , y suplicar á su h i jo , por lo que 
mas amaba, que convirtiese sus armas contra 
otros enemigos. Respondió Cor io lano, que sin 
hacer traición á los intereses de los que le ha­
bian honrado con la comandancia de sus tro­
pas , no podia abandonar las ventajas que so­
bre Roma le ofrecían las circunstancias. R e ­
plica su m a d r e , que nada pretende exigir que 
le pueda exponer á la menor reprehensión; 
pero que sin faltar á lo que debía á sus bien­
hechores tenia en su mano hacer una paz igual­
mente ventajosa para las dos naciones." Por e l 
grande J ú p i t e r , exc lamó, y por los manes de 
tus mayores , te pido que retires tus tropas de 
las murallas de R o m a , y concedas á los Roma­
nos la tregua de un año, durante la qual se 
tomarán las medidas para hacer una paz que 
sea durable. Hijo m í o , ¿es posible que siem­
pre obstinado en tu venganza resistas á las lá-
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grimas de tu madre? Considera bien que tu 
respuesta decidirá de mi reputación y de mi 
v ida, pues sabe morir una Romana quando e l 
honor quiere que muera. Si no consigo per­
suadirte, ya he resuelto darme la muerte á tu 
vista. N o , no , no irás á R o m a sino pisando 
el cadáver de tu madre infeliz. Hi jo mió , h i ­
jo querido , concédeme la gracia que te pido, 
y si no bastan mis lágrimas y súplicas para 
m o v e r t e , mira á tu madre postrada á tus pies, 
rogándote que perdones á tu patria." Mientras 
decía estas palabras le abrazaba las rodillas y 
vertia un torrente de lágrimas. Sus hijos y 
todas las señoras romanas se postraron igua l ­
mente. 

V i e n d o Coriolano á su madre arrodillada, 
ya no es dueño de sus movimientos, y agita­
do de mil pasiones diferentes, exclama : ,, ¡ A y 
madre mia, vos me desarmáis ! " Y después es­
trechándola tiernamente en sus brazos , añadió 
en voz baxa : , , R o m a es l ibertada, y vuestro 
hijo es perdido. ' ' E n e fecto , no le perdonaron 
los Volscos el empeño que tomó en salir al 
punto del territorio de la repúbl i ca , según 
las resoluciones del Senado. E n las disputas 
que después hubo en Ancio con motivo de 
otras condiciones de la p a z , suscitaron vivas 
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quejas sobre la condescendencia de Coriolano. 
Quiso justificarse con aquel pueblo ; pero ase­
sinos apostados le quitaron la vida sin dexarle 
tiempo para hablar. Preguntó el Senado á las 
señoras romanas, qué recompensa pedían por 
tan singular servicio ; y ellas suplicaron so­
lamente , que se les permitiese edificar á sus 
expensas un templo d la fortuna ds las se­
ñoras. Mandó el Senado que se construyese á 
costa del tesoro públ ico ; y Va le r i a fue la pri­
mera sacerdotisa. Por haber Coriolano toma­
do las armas contra su patria no quiso el Se­
nado que se le hiciesen exequias en R o m a ; 
pero las señoras se vistieron *de luto por diez 
meses ; y aunque murió en desgracia de su 
p a i s , siempre le honró este como á héroe. E r a 
hombre desinteresado, amigo de la v i r t u d , y 
tan valeroso como prudente ; pero no bastante 
popular . Coriolano fue reconocido por el mas 
propio entre los Generales que le precedieron 
ó siguieron para extender las fronteras de la 
repúbl i ca , si no le hubieran detenido las in­
felices turbaciones que fueron causa de que 
R o m a no lograse el fruto de sus talentos. 

S i hubiéramos de formar juicio de todas 
las repúblicas por la de R o m a , diríamos que 
con las disensiones se forman, con las disen-
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siones se engrandecen, y por consiguiente este 
es su estado hasta el entero establecimiento: 
que es una crisis de gobierno tan temible pa­
ra los hombres humanos y pacíficos, como ven­
tajoso para los enredadores, ambiciosos, ven­
gativos , y otros hombres de pasiones exalta­
das. Consulten estos la historia romana en esta 
é p o c a , y hallarán todos los medios prácticos 
y practicables para hacer que prevalezca un 
part ido , y fundar su fortuna al abrigo de una 
reputación popular. 

A q u í se presenta la l ey agraria , aquel la 
manzana de discordia arrojada entre los pobres 
y los ricos. Y a se habia anunciado en conse-
qiiencia de la abolición de las deudas, como 
medio de la igualdad necesaria en las repúbl i ­
cas. C a s i o , C ó n s u l , la hizo objeto de una deli­
beración legal para mortificar á los Senadores 
que le habían negado el t r iunfo , que á pesar 
de estos consiguió. L o s T r i b u n o s , magistrados 
de l pueb lo , se opusieron por envidia , y porque 
no la habian propuesto el los , pues no querían 
que el pueblo recibiese el beneficio de otra 
mano que la s u y a ; pero habiendo quitado á 
Casio el mérito de la proposición, la hicieron 
valer de modo que precisaron al Senado á acor­
dar , que se nombrasen diez hombres l lama-
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dos Decemviros para hacer la repartición. Des­
pués el infeliz Casio , en premio de sus pa­
sos á favor del pueblo , fue acusado por el 
Senado del crimen de alta traición ante el mis­
mo p u e b l o , el c¡ual le condeno á ser prec i ­
pitado de la roca i a r p e y a . 

Las dilaciones afectadas del Senado en nom­
brar los Decemviros determinaron á los plebe­
yos á no alistarse en una guerra que realmen­
te se emprendió para distraerlos de la ley 
agraria. Los Tribunos apoyaban esta resolu­
ción en la c iudad , que era el territorio de 
su jurisdicción , y el centro de su p o d e r ; pero 
no podían extenderse mas allá. Transportaron 
los Cónsules el tribunal al campo, y citaron 
desde allí á los ciudadanos para alistarse ; y 
si habia a lgún refractario, mandaban que de­
moliesen sus heredades , y le quitasen los ga­
nados. D e este modo juntaron bien presto dos 
exércitos de soldados , casi todos valientes; 
pero como llevaban la intención de deshon­
rar á sus x e f e s , se dexáron rechazar por los 
enemigos hasta el campo. Entonces volvieron 
la ca ra , y los rechazaron también; pero de 
modo que su victoria no pudiese merecer á 
los Cónsules los honores del triunfo. Esta obs­
tinación del pueblo produxo en la íamilia pa-
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tricia de los Fabios un sacrificio comparable al 
de los Lacedemonios en Termopilas . F u e r o n 
á ofrecer al Senado que defenderían solos con 
sus cuerpos y bienes las fronteras de la r e ­
pública contra los Veyentanos. Saliendo en 
número de trescientos, hicieron tales hazañas, 
que se vieron los enemigos obligados á opo­
nerlos un exército entero : el número venció 
a l valor , y aun no consiguieron los V e y e n ­
tanos la v ictoria , midiéndose cuerpo á cuerpo 
con los F a b i o s , porque los penetraron desde 
lejos con sus flechas, y solo sobrevivió de esta 
familia un muchacho de catorce años, única 
rama que perpetuó en R o m a el nombre de los 
Fabios . 

E r a á la sazón C ó n s u l M e n e n i o , hombre 
generalmente estimado. Sospecharon los T r i b u ­
nos connivencia en él con los patricios para 
dilatar con diferentes pretextos el nombramien­
to de los D e c e m v i r o s ; ó lo que es mas cier­
to , su mérito demasiado conocido del pueblo 
les hacia sombra. Así que salió de C ó n s u l , l e 
acusaron de haber dexado perecer á los F a ­
bios pudiendo defenderlos. Var iaron estos ma­
gistrados , como siempre lo practicaban en se­
mejantes ocasiones, el modo de recoger los 
votos, para dar la preponderancia á los del po-
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p ti lacho, de quienes ellos disponían. Menenio 
fue condenac.o a muerte , y a i n s t a n c i a s del 
Senado le conmutaron ésta pena en una multa; 
p^ro tan fuerte que no podía pagar la , no te­
niendo mas patrimonio qi e la gloria de su 
padre y la suya. Se o ireacron sus amigos á 
satisfacer; pero él les dio las gracias : se en­
cerró en su casa, y murió de pesadumbre, ó 
se mat" . 

E l cómbete entre los dos partidos era per­
p e t u o , y muchas veces le ocasionaba el hambre, 
porque Roma estaba muy expuesta á este a¿o-
te ; y es fácil adivinar la causa, reflexionan­
do que era una ciudad muy poblada , y con 
un territorio limitado, que no podía ser sufi­
ciente para sus necesidades, tanto porque las 
freqüentes guerras ocupaban los brazos desti­
nados á la agricultura , quanto porque los ene-
miros destruían muchas veces antes de la co­
secha las espfranz;is del labrador. E l Senado, 
para prevenir o aliviar la miseria, juntaba con 
el din ro del tesoro público graneros , y dis­
tribuía el trigo á un precio moderado. Los 
Tr ibunos persuadieron al pueblo que por mo­
derado que fuese el precio era d.-.inasiado, 
pues habiéndose comprado el trigo con el d i ­
nero p ú b l i c o , debia repartirse al pueblo de 
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b a l d e , y que si los patricios no le querían 
d a r , era preciso ir á tomarle. Por otra parte 
la conservación de este trigo daba ocasión fa­
vorable para calumniar á los que le tenían á 
sü c a r g o , imputándoles que de un fruto de 
primera necesidad hacían objeto de especula­
ción lucrativa. 

Los patricios acometidos, resolvieron re ­
chazar la violencia con la fuerza, y puede ser 
que se valiesen al principio de maquinaciones 
sordas, porque el Tr ibuno Gennio fue hallado 
muerto en su cama la víspera del dia en que 
habia de dar al Senado un golpe decisivo. L e 
reemplazó el pueblo con un hombre v io len­
to , llamado V o l e r o n , insultado personalmen­
te por los patricios, é irritado contra ellos. 
Estos le opusieron á A p i o , heredero del odio 
de su padre contra el p u e b l o , y de su infle­
xible entereza. Empezó la lucha entre estos 
dos hombres sobre el modo de elegir T r i b u ­
nos , pues Vo leron decia que daba demasiada 
influencia al Senado en la elección de los ma­
gistrados , y le proporcionaba el medio de in­
cluir en su número algunos á su gusto , de 
quienes se servia para atravesar las opinio­
nes de los otros , y suspender su fatal veto. 
Se levantó A p i o en la asamblea del pueblo 

TOMO IV. R 
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contra las pretensiones de V o l e r o n con toda 
la vehemencia de que era capaz. Un Tr ibuno, 
llamado Lectorio , después de haber tratado 
á A p i o de bestia feroz , contra la qual era pre­
ciso pelear no con palabras, sino con espada; 
mandó que el C ó n s u l saliese de la asamblea: 
y viendo que resistía, se adelanta el Tribuno 
con sus oficiales para cogerle. Los lictores pa­
tricios le rodean: hubo golpes dados y reci­
bidos ; mas no se derramó sangre, porque en 
la ciudad no se llevaban armas ; y así se se­
paró la asamblea con tumulto. Durante la no­
che se apoderaron los plebeyos del capitolio: 
todo se dirigía á una guerra abierta, quando e l 
espíritu conciliador del Cónsul Quinc io , y el 
de algunos Senadores moderados, restituyó la 
paz. Se reconoció que la disensión pasada ha­
bia por una y otra parte nacido de exceso de 
zelo por la república; y mediante una peque­
ña condescendencia con el Senado , pasó la ley 
de V o l e r o n á pesar de las vivas declamacio­
nes y protestas de A p i o . 

Se vengo el Cónsul de esta victoria del 
pueblo con un rigor excesivo en la disciplina 
del exército que le entregaron contra los Vols­
cos. Centuriones y soldados, irritados i g u a l ­
mente , renovaron el proyecto , ya antes execu-
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tado, de deshonrar a su General dexandose ven­
cer. Apio , bramando de rabia a vista de la 
traición, retira el exéicito al territorio de la 
república, y da libre cuiso á su resentimien­
to : h u o cortar en su presencia la cabeza á 
los Centuriones y otros oLciales que habian 
desamparado las l ineas: los que abandonaron 
las banderas á los enemigos fueron azotados 
con varas hasta morir : por ú l t imo, diezmó los 
soldados. Después de esta sangrienta e x e c u -
cion entró el Cónsul en la c iudad , y se opu­
so fieramente á las pretensiones de los T r i b u ­
nos , desafiando su venganza hasta en la asam­
blea del pueb lo , convocado para hacerle el pro­
ceso como á enemigo de la patria. Se presen­
tó A p i o , y no vestido de luto como era re­
gular en semejantes ocasiones, sino con el mas 
firme y seguro continente , sin permitir que 
sus amigos solicitasen el favor. E l mismo abo­
g ó por su causa ; y fue tanta la impresión que 
sus razones hicieron, que ya iban á absolverle; 
pero viendo los Tribunos que las disposiciones 
l e eran favorables, remitieron á otro dia la de­
cisión , con el pretexto de que no habia tiem­
po para recoger los votos antes de la noche. 
Conoció A p i o que aquella dilación se habia 
imaginado con e l fin de tomar mejor las me-

£ 2 
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didas contra é l ; y viendo que no podía l i -

brarse de la venganza de sus enemigos , previ-

no la sentencia, y se quitó la vida. Querían 
los Tribunos que se le privase de los honores 
debidos á su mérito y al empleo que había 
tenido en la repúbl ica ; pero los Cónsules p e r -

mitieron á su hijo que le hiciese la oración 
f ú n e b r e , y el pueblo oyó con gusto su elogio. 

M u e r t o A p i o no admira ver reproducir 
la l ey agraria. Los patricios para eludirla pen-

saron desembarazarse de los pobres, que eran 
los mas interesados en su establecimiento. N o 
averigüemos qual fuese la intención del Sena-

do : lo que proponía era una verdadera ven-

taja , pues consistía en repartir entre ellos las 
tierras de los Anciates recien conquistadas; pe-

ro quando se trató de recibir los nombres de 
los que quisiesen formar esta colonia, concur-

rieron á escribirse pocos plebeyos. También se 
quejaron del Senado diciendo que los patricios 
solo pretendían enviar lejos de Roma á los 
que tenian valor para oponerse á su tiranía. 
L o s j u e g o s , los espectáculos, las juntas públi-

cas , la agitación de los negocios , y la parte 
que cada uno tenia en el gobierno contribuían 
para aficionarlos á R o m a , por miserables que 
en ella fuesen ; y así miraban una colonia со-
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mo un destierro honrado. Ademas de esto no 
disgustaba á los Tribunos retener aquella mul­
titud necesitada y ociosa , que les servia de 
mucho en sus querellas contra el Senado. 

Sobrevino una mas importante que la l e y 
agraria en el fondo y en las conseqüencias. 
Hasta entonces habian hecho justicia los C ó n ­
sules por sí solos, arreglando las sentencias á 
los principios de la equidad natura l , á los usos 
antiguos, o á las leyes de R ó m u l o y de sus 
sucesores , de las quales se hallaban aun a l ­
gunos restos en los libros que llamaban sa­
grados, de ¡os que cuidaban los Pontífices; p e ­
ro siempre habian ocultado al pueblo estos 
primeros elementos de la jurisprudencia r o ­
mana. Un T r i b u n o , llamado T e r e n c i o , hizo 
presente que aquel estilo hacia dueños de la 
fortuna de los particulares á los magistrados 
patricios: porque ignorándose los principios en 
que se fundaban, podian interpretarlas á medi­
da de su capricho y su interés. D o s cosas p e ­
dia T e r e n c i o : la pr imera , que los Cónsules 
no fuesen los únicos que tuviesen el derecho 
de hacer justicia: la segunda, q u e se hiciesen 
leyes conocidas de todo el m u n d o , para que 
los jueces conformasen con ellas sus sentencias, 
y los que tuviesen pleytos pudiesen instruir-
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se en la justicia de sus causas, y no se me­
tiesen en pleytos ruinosos. 

Nada mas puesto en razón que estas dos 
pretensiones: sin duda las hubiera concedido 
el Senado sin dilación , si solo hubiese atendi­
do á la justicia ; pero se dexo arrastrar por la 
juventud , si mpre ardiente contra lo que po­
día tocar en los privilegios de su orden. Quin-
cio C e s o n , joven v io lento , de talla extraor­
dinaria , que se habia distinguido en muchas 
batallas por su v a l o r , no se distinguió menos 
en la plaza públ ica , dando fuertes golpes á 
todos los que seguian á los T r i b u n o s : y de 
este modo se concluyó la asamblea. A l dia si­
guiente se desquitaron los T r i b u n o s ; pero no 
á go lpes , sino con una acusación de crimen ca­
pital contra el imprudente joven. A sus verda­
deros excesos añadieron calumnias, y sin duda 
le hubieran condenado á muerte á no tener en 
tanta estimación á Quincio Cincinato su padre, 
y por atención á este condenaron al hijo solo 
á una grande multa. E l padre para pagarla ven­
dió la mayor parte de sus bienes, y se retiró á 
lina pobre cabana que tenia á la ribera opuesta 
del Tib-^r, en donde cultivaba con sus propias 
manos un p"queño campo , que era la única 
hacienda que le habia quedado. 
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L a condenación del hijo iba acompañada 
de grandes respetos á su padre , y los mis­
mos Tribunos no pudieron menos de manifes­
tar quanto estimaban sus virtudes. Esto dio 
motivo para esperar q u e , reelegido C ó n s u l 
Quincio Cincinato, podria sosegar al pueblo . 
Por otra parte se necesitaba un hombre firme 
que restableciese el buen orden en la ciudad, 
adonde Herdonio , Capitán sabino , habia en­
trado á la cabeza de una tropa de Equos y 
de Volscos. Esta tropa se habia apoderado del 
capitol io; y quando la echaron de a l l í , habia 
causado su estancia unos desórdenes, cuya r e ­
paración pedia la influencia de un hombre co­
mo Cincinato. Los que le l levaron la noticia 
de su elección le hallaron en su campo g o ­
bernando el arado, y , aunque con repugnan­
cia , a c e p t ó , venciéndole su amor á la patria. 
Quando se despidió de su muger la enco- . 
m e n d ó , como una cosa esencial , e l cuidado 
del pobre axuar de su casa, y la d i x o : M e 
temo , querida Ras i l l a , que este año ha de 
ser mal laboreado nuestro campo. E n su pr i ­
mer discurso reprehendió igualmente al p u e ­
blo que al senado: al primero por haber pe­
dido con exceso : al segundo por haber con­
cedido demasiado. „ O s l l e v o , dixo á las l e -
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giones , contra los Equos y los V o l s c o s , y mi 
colega y y o os hacemos saber que es nuestra 
intención acampar todo el invieruo, y no vo l ­
veros á traer hasta que el tiempo de nuestra 
magistratura haya espirado." L a idea sola de 
pasar el invierno en campaña lejos de sus ho­
gares , lo que nunca habia sucedido , asustó 
á los ciudadanos: y las que manifestaron mas 
su inquietud fueron las mugeres. Quisieron los 
Tr ibunos oponerse á un proyecto tan terrible; 
pero Cincinato respondió : „ Vanos serán vues­
tros esfuerzos, porque quando los ciudadanos 
tomaron las armas para echar del capitolio los 
Equos y los Volscos , juraron no dexarlas sin 
orden de los Cónsules , y ellos observarán 
e l juramento." 

N o se e n g a ñ ó ; porque á pesar de las di­
ligencias que hicieron los T r i b u n o s , se deter­
minaron por escrúpulo los soldados á perma­
necer siguiendo las banderas lejos de sus hi­
jos y mugeres. Estas recurrieron á los Sena­
dores pidiendo que procurasen vencer al C ó n ­
s u l ; y este se dexó ganar con la condición de 
que en su consulado no se trataría de hacer 
nuevas leyes. Restableció Cincinato el exer-
cicio de la justicia, interrumpido con tantas 
inquietudes ; y la administró con tal equidad, 
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bondad y mansedumbre, que parecía que e l 
pueblo encantado con su conducta se olvida­
ba de que hubiese Tribunos en la república. 
Ademas de la obligación de no hablar de nue­
vas l e y e s , se habían impuesto el Senado y e l 
pueblo la de no continuar mas de un año en sus 
magistraturas. Contra esta obligación el igieron 
los Comicios los mismos T r i b u n o s , y el Sena­
do queria por represalias perpetuar sus C ó n ­
sules; pero á esto se opuso Cincinato, diciendo: 
L a ligereza del pueblo no debe servirnos á no­
sotros de regla ; y despidiendo las fasces, se 
volvió á su choza. 

Presto tuvo que dexarla por una c ir­
cunstancia que tenia muy asustada á la r e p ú ­
blica. E l Cónsul Minucio se habia dexado e n ­
cerrar por los Volscos en un desfiladero, de 
donde era imposible sa l i r , y por consiguiente 
habia de perecer el exército. ,, Necesitamos 
un Dictador , decían á gritos los R o m a n o s , y 
debe serlo Cincinato." Quando este vio des­
de lejos á los diputados que le l levaban e l 
decreto de elección , precedidos de veinte y 
quatro lictores , dexó la ropa del trabajo ; y 
poniéndose otra mas decente , salió con toga 
a recibirlos, y les d i x o : ¿ Q u é noticias me 
traéis de R o m a ? R o m a , respondieron, nuestra 
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patria y vuestra , está en grande r i e s g o : nece­
sita un Dictador , y ha puesto en vos los ojos. 
Cincinato suspira , mira tristemente hacia sus 
b u e y e s , compañeros de su trabajo, y parte. 

Sus tres hijos , sus amigos , los principa­
les Senadores le esperaban en las orillas del 
T i b e r : se informa del estado de las cosas: 
nombra G e n e r a l de la caballería á Luc io Tar -
q u i c i o , de familia patr ic ia ; pero hasta enton­
ces habia servido con distinción en la infan­
tería por no tener lo suficiente para mante­
ner un caballo. Ordena el Dictador que se 
cierren tiendas y tribunales , y que todos los 
ciudadanos que se hallaban en estado de p o ­
der llevar armas concurriesen el dia siguiente 
al sitio que él señaló fuera de la c iudad, l le ­
vando cada uno doce estacas , y pan cocido 
para cinco dias. L legando al campo enemigo, 
le hace cercar con las estacas que l levaban los 
soldados ; de suerte que se vieron los V o l s ­
cos en la misma situación en que habían pues­
to á los Romanos. Después de algunos esfuer­
zos inútiles para l ibertarse, tuvo que enviar e l 
G e n e r a l volsco á pedir por sus diputados por 
única gracia , que les salvase las vidas, ofre­
ciendo retirarse sin bagage y sin armas. E l 
Dictador le respondió fríamente: „ N o tengo 
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por grande ventaja para la república vuestra 
muerte ; pero me entregareis el Genera l y los 
oficiales, y pasarán baxo el y u g o los solda­
dos , para que siempre conserven la memoria 
de su dependencia." Plantaron en la tierra dos 
dardos , y sobre estos otro que atravesaba ata­
do á las puntas de ambos , y por esta espe­
cie de puerta tuvieron que pasar desarmados 
los Equos y los Volscos , por entre las filas 
de los soldados de Poma. Enviaron á sus ca­
sas á los soldados volscos , y reservaron los 
oficiales principales para el triunfo del D i c ­
tador. 

D e s p u é s , volviéndose al exército que aca­
baba de l i b r a r , dixo : , ,Soldados de M i n u -
cio , los que estuvisteis para ser presa de nues­
tros enemigos , no participareis de sus despo­
jos : y v o s , C ó n s u l , aprenderéis el oficio de la 
guerra en calidad de teniente antes de poder 
mandar las legiones como G e n e r a l . " N i n g u n o 
murmuró de esta severidad , antes bien todo 
e l exército presentó á Cincinato una corona 
de oro por haber salvado la vida y el h o ­
nor de sus conciudadanos. Tr iunfo pues , y 
al cabo de diez y seis dias renunció una d i g ­
nidad que podia retener por seis meses. S u 
carácter es único en la histor ia , como de u n 
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hombre de profundo conocimiento, espíritu 
justo , y corazón rec to , que solo veia la obli­
gación sin temores ni esperanzas. Castigaron 
al calumniador de su h i j o , que habia sido cau­
sa de la multa que reduxo al padre á la po­
breza : volvió á los negocios públ icos , y le 
debió el Senado el consejo de aumentar el nú­
mero de los Tr ibunos desde cinco hasta diez: 
„ Quantos mas sean, dixo , habrá entre ellos 
menos unión , y serán menos temibles ." 

A l lado de Cincinato ( 2 5 4 7 ) se nos pre­
senta un hombre extraordinario, cuyas haza­
ñas se tendrían por fábulas exageradas , si é l 
no las hubiera contado delante de los que las 
pudieran contradecir si fueran falsas, y que las 
contestaron. Ic i l ío , Tr ibuno de la p l e b e , vol­
vía con la ley agrar ia , que era el continuo sus­
to de los patricios. Se presenta en la asamblea 
Sicinio D e n t a t o , p l e b e y o , de edad de sesenta 
años, de talla ventajosa, y que aun conser­
vaba toda su fuerza. Armado este de la e lo-
qüencia de los hechos , que es la mejor , le­
vantó la v o z , y d i x o : , ,Ciudadanos , yo me 
he hallado en ciento y veinte batallas: yo he 
recibido quarenta y cinco her idas , todas por 
delante , y dia hubo de doce , quando H e r -
donio se apoderó del capitolio. Tre inta años 
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ha que soy oficial siempre e m p l e a d o : catorce 
Veces me han coronado por mano de otros tan­
tos ciudadanos cuyas vidas sa lvé : he consegui­
do tres coronas murales por haber subido e l 
primero en los asaltos, y otras ocho por d i ­
ferentes hazañas: ochenta y tres collares de 
oro : sesenta brazaletes del mismo m e t a l : diez 
y ocho lanzas : veinte y cinco arneses, nue­
ve de los quales han sido premio de las v ic­
torias ganadas contra otros tantos enemigos en 
singular batalla. Estos son todos los premios 
que he recibido hasta ahora ; pero al presente 
todavía no poseo una pulgada de t ierra , como 
igualmente os sucede á vosotros, Romanos , y 
compañeros en mis trabajos. Los países que h e ­
mos conquistado en mano están de los patricios: 
estos poseen lo que nosotros hemos ganado á 
costa de nuestra sangre. Y a pues que así se 
nos trata , hagámonos nosotros justicia , y p a ­
semos hoy la ley propuesta por I c i l i o . " 

A no ser la circunspección de Ici l io C 2 5 5 3^ 
hubiera logrado su efecto esta arenga tan ve­
hemente ; pero temió que le acusasen de pre­
cipitación en asunto tan importante, y remi­
tió la decisión al dia siguiente. E n aquella no­
che anduvieron muy diligentes los patricios , y 
consiguieron introducir la discordia en la jun-



270 COMPENDIO 

ta ; y así nada se concluyó. Sobrevino una 

nueva g u e r r a , causa ue nuevas dilaciones, y 

al fin por composición suspendieron los T r i ­

bunos los procedimiemos sobre la ley agraria, 

y concedió el Senado la ley 'Carencia, asi l la­

mada de Ttrmcio, que fue el primero que la 

propuso , y cuyo objeto era dar á la república 

un cuerpo de jui isprudencia. Conformándose 

con el parecer de A p i o , que á la sazón era Cón­

sul , se determinó elegir diez hombres , res­

petables por su edad y prudencia , para que 

compusiesen un cuerpo de l e y e s : y estos co­

misionados, llamados por su número Decemvi­

r o s , debian estar por un año revestidos del 

supremo poder , abrogando por todo este tiem­

po todas las demás magistraturas. Se declaró 

que no habria apelación de las sentencias de 

los Decemvi ros , y se les dio exclusivamente 

el derecho para hacer la paz o la guerra. 

E l gobierno de los Decemviros fue al prin­

cipio justo , moderado , digno de unos hom­

bres ocupados en hacer felices á los demás, y 

que trabajaban en hacer que de antemano agra­

dasen las leyes que meditaban. Habían envia­

do á Atenas en busca de las leyes de Solón, 

para que estas sirviesen de b.isa, y salieron 

dos tablas sujetas al examen del p u e b l o , que 
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fueron generalmente aprobadas. Por no estar 
completo el trabajo nombraron otros D e c e m v i -
ros por otro año. A p i o , descendiente de aque­
llos famosos patricios, perpetuos antagonistas 
de los p lebeyos , habia algún tiempo antes cam­
biado de carácter. Acariciaba al p u e b l o , y por 
este medio de Cónsul que e r a , le nombraron 
D e c e m v i r o . Se hizo volver á nombrar , ó por 
decirlo mejor , se nombró á sí mismo, y e l 
pueb lo le dio los votos ; pero como le impor­
taba , compuso el colegio de los Decemviros 
de personas que estaban enteramente á su or­
d e n , y entre otras entraron tres p lebeyos , con­
tra la constitución, la qual para este exerc i -
cio no admitia sino á los patricios. 

Hasta entonces solo aquel D e c e m v i r o que 
presidia , y esto duraba solo un d i a , l levaba 
doce fasces, y las demás insignias de la sobera­
nía. Los demás únicamente llevaban delante un 
simple oficial ; pero después del segundo nom­
bramiento cada uno se hizo acompañar de doce 
l ic tores , y llevaban al rededor de sí patricios 
j ó v e n e s , altivos é insolentes, que gustaban de 
ve r que se iba estableciendo un p o d e r , que 
a lgún dia les daria autoridad para burlarse de l 
pueblo sin riesgo. Los mismos Senadores se 
cree que permitían con complacencia un po--
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der que los l levaba derechos á la t iranía, así 
por la esperanza de conseguirla e l los , como 
por el placer de ver humillado á aquel pueblo , 
cuyas pretensiones les habían cortado tantas 
veces las ideas. E r a A p i o e l alma del conse­
jo de los D e c e m v i r o s : los dirigia : arreglaba 
sus operaciones: á unos los hacia xefes de los 
exérc i tos , y á otros los colocaba en los tri­
buna les , según su capacidad y sus particula­
res fines. 

N o se ignoraban estos, y aun su pro­
pio tio los descubrió en el S e n a d o , y salió 
de R o m a por no ver á su sobrino, según di-
x o , hacerse tirano de la patria. Todo el mun­
do percibía sus miras ; porque habiendo con­
cluido las l e y e s , los Decemviros que debian 
hacer dimisión de su e m p l e o , se perpetuaron 
por su propia autoridad. T o d o les iba salien­
do b i e n , quando el mismo A p i o fixó los l í ­
mites de su fortuna con dos delitos , aunque 
de especie diferente, igualmente atroces. E l 
primero fue el que cometió contra Sicinio 
Dentato , recomendable por tantos trofeos. E s ­
te habia vuel to del exército muy desconten­
to de la conducta de los Decemviros que l e 
mandaban. A p i o , que se habia quedado en 
R o m a para disponer en t o d o , temió el efecto 
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de sus conversaciones, y vo lv ió á enviarle a l 
exército con una comisión honorífica. Los G e ­
nerales, á quienes su colega tenia preveni ­
dos , le recibieron con grandes demostracio­
nes de estimación, y fingieron que querían 
gobernarse por sus consejos: él les dio el d e 
avanzar en el pais enemigo ; y e l l o s , como 
si solamente quisieran ver por los ojos de Si-
cinio , le encargaron que fuese con un des­
tacamento á reconocer el t e r r e n o , y toma­
ron la precaución de que se compusiese de 
soldados vendidos á la voluntad de los G e n e ­
rales. 

L legaron á un lugar cerrado que les pa­
reció conveniente para su intención: acome­
ten los traidores á Sicinio por todos lados: 
e l veterano valiente se pone junto á una ro­
ca que le guardaba las espaldas: y recogien­
do todo su va lor , hizo morder la tierra á quin­
ce soldados, y hirió á mas de treinta. N o 
atreviéndose á acercarse á é l , procuran matar­
l e desde lejos con flechas; pero también r e ­
siste, hasta que algunos subieron á lo alto de 
la roca , y le mataron á pedradas. V o l v i e r o n 
al exército publicando que habian caido en 
una emboscada, en la que habia perecido su 
Xefe y los compañeros que faltaban; pero no 

TOMO IV. s 
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siempre los malvados lo previenen todo, y así 
la cohorte enviada á sepultar los muertos ad­
virtió que todos eran Romanos, y habían caí­
do de un modo que daba á entender que 
habían peleado contra Sicinio : y esta obser­
vación descubrió el horrible misterio que en­
cendió en el corazón de los soldados un fu­
ror reconcentrado que rompió con el segun­
do crimen de A p i o . 

Iba este una mañana á su t r ibuna l , y 
vio una doncella de extremada hermosura, 
llamada V i rg in ia , que según las costumbres 
de aquel t i empo, iba á las escuelas públicas 
l levándola el ama que la habia criado. E r a 
hija de V i rg in io , plebeyo pero distinguido 
por su valor y probidad. Este quando mar­
chó al exército la dexó confiada á un tio 
materno: y quando volviese su padre se habia 
de casar con I c i l i o , que entonces se hallaba en 
R o m a , y habia sido Tr ibuno. E l Decemviro , 
atormentado de la pasión mas v io lenta , pro­
curó l legar á la doncella por medio de la 
que la habia criado ; y no habiendo tenido 
efecto la seducción , pasó á valerse de la vio­
lencia , para lo que sirvió de instrumento un 
tal C laudio su cliente. Este ministro de la 
pasión de A p i o , acompañado de hombres mal-
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vados, entró un dia en la escuela, y quiso lle­
varse á Virg inia como á hija de una escla­
va suya. Se opuso el p u e b l o , y el perverso 
la l levó al tribunal de Apio . L a fábula q u e 
él expuso delante del que la habia inventa­
do , era que á Virg inia , nacida en su casa 
y de una esclava, se la habia pedido la mu-
ger de V i r g i n i o , que se hallaba estér i l , pa­
ra suponérsela á su marido, y de este hecho, 
decia C l a u d i o , daré pruebas que no admiten 
d isputa ; mas como entre tanto es justo q u e 
la esclava siga á su señor , yo me la debo 
l levar dando suficiente caución de volver á 
presentarla quando venga su padre supuesto. 
L l e g a el tio á socorrer á su sobrina, habla, 
supl ica , solicita; pero en vano , porque el D e -
cemviro manda que V i rg in ia sea entregada á 
Claudio . Las mugeres fuera de sí con tal in­
justicia hacen una muralla para defender á 
la doncella : l lega Icil io , rechaza los l icto-
res , toma en sus brazos á su prometida, y 
e x c l a m a : „ N 0 , Apio no , la muerte sola p u e ­
de separarme de V i r g i n i a : haz que me la den, 
y añade á tantos delitos este mas para man™ 
cha de tu fama. Junta todos tus lictores y 
tus colegas , que yo defenderé el honor 
de mi esposa hasta e l último suspiro. S i a l -

s % 
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guno se atreviere á atentar contra el honor 
de V i r g i n i a , l l e g u e , que yo le juro por to­
dos los dioses que no quedará su audacia sin 
cas t igo . " 

A pesar de estas amenazas se dio orden á 
los lictores de apoderarse de V i r g i n i a ; pero e l 
pueb lo retiró los oficiales del D e c e m v i r o ; y 
es te , fingiendo que quería juntar la indulgen­
cia con la justicia, dixo que consentía en que 
V i r g i n i a se quedase en manos de su tio hasta 
l a vuelta de V i r g i n i o , que se verificaría al dia 
s iguiente ; pero que si no compareciese, podría 
entonces C laudio llevarse su esclava. A l punto 
despachó correos que advirtiesen á sus colegas 
que convenia retener á V i r g i n i o en el cam­
po ; pero llegaron primero los de Ici l io ; y 
se admiró mucho A p i o el dia siguiente por 
l a mañana quando supo que ya estaba el padre 
con su hija en la plaza. N o por eso desistió; 
y subiendo al tribunal afectó de tal modo la 
imparcial idad, que parecía escuchaba á las dos 
partes con igual interés ; y como si la fuer­
za de la demostración le arrancase una sen­
tencia rigorosa , adjudicó la doncella á C l a u ­
d io : „ I n f a m e , malvado, exclamo el padre fue­
ra de s í , nunca destiné para tí mi h i j a : y o 
la crié para ser esposa de un ciudadano i o -
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mano ; y no para ser víctima de un robador 
impúdico. Diciendo esto miró al pueblo por 
ver si podia esperar a lgún aux i l io : ¡mas ayí 
que aquel pueblo asustado por el D e c e m v i -
ro que hacia hablar la l e y , se iba retirando 
con si lencio: V i rg in io en esta cruel e x t r e ­
midad se acerca á A p i o con sumisión, y l e 
dice : „ Disculpad , A p i o , las palabras que 
acaban de escaparse á mi do lor , y permitid­
me preguntar en particular á la ama que ha 
criado á V i r g i n i a , en presencia de esta mis­
m a , para tener por lo menos el consuelo de 
verme desengañado.' ' Se le concede este p e ­
queño f a v o r , y abrazando á su hija la fue 
l levando como en conversación á una tabla 
de carnicería, en donde vio un c u c h i l l o , l e 
t o m ó , y mostrándole á la joven é inocente 
V i r g i n i a , la dixo]: „ Q u e r i d a h i ja , mira el ú l ­
timo medio de conservar tu libertad y tu ho­
nor. V e , V i rg in ia , ve á juntarte con nues­
tros mayores libre y p u r a . " A l mismo t iem­
p o la metió el cuchillo hasta e l corazón, cae 
palpitante á sus pies , y muere. D a gritos 
A p i o para que le prendan; pero é l se abrió 
paso con el mismo cuchillo á través de los 
satélites : monta á cabal lo , l lega al exército 
teniendo todavía en su mano e l cuchil lo re-
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cien ensangrentado en el pecho de su hija. 
L e rodearon los soldados, los quales ya 

irritados con el asesinato de Sicinio , no tu­
vieron repugnancia en interesarse en el r e ­
sentimiento de V i r g i n i o . Se levanta todo e l 
exérc i to , marcha á R o m a , atraviesa pacífica­
mente la ciudad , y va á acamparse en e l 
monte Aventino. Conoció la necesidad de ele­
g i r x e f e s , y quería nombrar á V i r g i n i o ; y es­
te respondió : „ M i hija está muerta , y toda­
v ía no está v e n g a d a : antes de aceptar honor 
a lguno me es preciso aplacar sus manes. Por 
otra p a r t e , ¿ qué prudencia ni qué consejos 
moderados podéis esperar de un hombre á 
quien nuestros tiranos acaban de reducir á 
l a desesperación? Y o podré ser útil á la cau­
sa común obrando como particular." Oidas es­
tas razones determinaron tomar otros coman­
dantes. Este fue el origen de los Tribunos 
mi l i tares , que fueron después para los G e ­
nerales del exército lo que eran los T r i b u ­
nos populares en la ciudad respecto de los 
Cónsules . 

A p i o , no pudiendo tratar con el exér­
cito que no quería escucharle , juntó el S e ­
nado. Parece que este debiera aprovechar­
se de la ocasión para romper el y u g o de 
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hierro de los Decemviros ; mas como el p e ­
so principal cargaba sobre el pueblo , no se 
apresuraron los patricios á descargarle. N o 
obstante, venció la constancia del exército: 
fue abrogado el D e c e m v i r a t o , y volvieron 
los Cónsules y Tribunos. E l infame A p i o 
murió en la prisión que él llamaba con in­
solencia la clemencia del pueblo. M u r i ó por 
sus propias manos ó ayudado de sus parien­
tes , que quisieron substraerle á la vergüen­
za del suplicio. L a misma suerte tuvo otro 
de sus co legas , y los otros ocho huyeron 
asustados con estas muertes repentinas. L e s 
confiscaron los bienes , y se los vendieron pa­
ra provecho del público. Esta es la segunda 
vez que un delito contra el pudor mudó el 
gobierno de Roma. L o que quedó de los 
Decemviros fueron las leyes de las doce ta­
blas , llamadas así por haberlas grabado al 
principio en doce tablas de encina para e x ­
ponerlas á las observaciones y censura del 
pueblo. Aprobadas que fueron las grabaron 
en columnas de bronce para ser un perpetuo 
código del derecho público y particular. 

E l impulso que recibió la república con 
e l establecimiento ( 2 5 6 4 ) y la destitución de 
los Decemviros conservó por mas de cincuen-
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ta años un movimiento de oscilación, que no 
dexaba consolidar el gobierno. Semejante á 
un enfermo inquieto que perpetuamente mu­
da de médicos y no se mejora , creaba e l 
pueb lo romano, abol ía , extendia ó estrecha­
ba las magistraturas, cuyo poder , ya conte­
nido en la clase de los patricios, ya comu­
nicado á los p l e b e y o s , era un cebo que ten­
taba á los ambiciosos, y una fuente de d i ­
sensiones. E l Consulado, vinculado á los pa­
tricios , l l egó á ser el objeto de las ansias de 
los p l e b e y o s , que al fin le consiguieron; y 
los patricios en desquite se hicieron adoptar 
por familias plebeyas para ser elegidos por 
Tr ibunos del pueblo. Se vieron los Censores, 
creados solamente para contar el pueblo y 
hacer la reseña , mezclarse en la inspección 
de las costumbres, y hacerse magistrados te­
mibles. Los E d i l e s , que en su origen tuvie­
ron el cargo de cuidar de las calles y pla­
zas públ i cas , se aseguraron en su departa­
mento de la policía de los juegos y fiestas, 
y con el pretexto de seguridad consiguieron 
l a superintendencia de los templos y de las 
casas particulares. N i n g u n o se pasmará de 
ver que los Qüestores que manejaban los cau­
dales públicos, de simples calculadores y te-
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soreros llegasen tal vez á ser hombres im­
portantes en el gobierno. Los Tr ibunos mi­
litares ocuparon en el exército la plaza de 
los Tribunos civiles y la de los Cónsules. Se 
les substituyeron los Presidentes en número 
de tres. Estos duraron solo un año. D o s v e ­
ces recurrió la república á los Entrereyes ; 
pero en estas ocasiones peligrosas quedaban 
obscurecidas todas esas autoridades con la de 
Dictador. 

E n una de estas circunstancias se vio que 
C inc inato , llamado al timón del estado des­
de la mancera de su arado , quando ya te­
nia ochenta años , le manejó con el v igor , 
destreza y felicidad de sus años florecientes. 
Pocos hechos notables ilustraron esta época, 
fecunda en alborotos y disensiones. E n testi­
monio de la injusticia que muchas veces 
acompaña á las juntas populares se cita la sen­
tencia del pueblo romano entre los Ardea-
tes y los Aricios. Se disputaban estos p u e ­
blos un territorio , y tomaron por arbitros á 
los Romanos. Se acordaron estos de que aquel 
terreno habia sido dependiente de Cor io la , una 
de sus antiguas conquistas : se la adjudicaron 
á sí mismos, y de este modo pusieron en paz 
á los competidores E n esta misma época se 
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desacredito el exército matando á su G e n e ­
r a l , primer exemplo de rebeldía sangrien­
ta en aquellas t r o p a s , hasta entonces afec­
tas á sus jueces con la mayor religiosidad. 
S e introduxo en ellas la p a g a , que autorizó 
para no enviar á la ciudad á los soldados 
durante el i n v i e r n o , pues en el campo te­
nían con que socorrer sus necesidades. E s ­
ta p a g a , que se limitó á sola la infantería, 
la hizo mas humilde y dependiente : porque 
la caballería , compuesta de patricios tenidos 
por ricos, continuó en servir sin sueldo. H u ­
bo h a m b r e , p e s t e , y ceremonias expiatorias: 
una V e s t a l fue censurada por el soberano Pon­
tífice no por haber quebrantado el v o t o , sino 
por ser demasiado libre en sus modales. 

Ent re las disensiones domésticas se hacia 
siempre la guerra ya contra un vecino ya 
contra otro : porque de otro modo ¿ en qué 
habia de ocupar Roma mas de doscientos mil 
guerreros que podia vomitar por sus puer ­
tas? L a población iba siendo tan considera­
ble , que propuso un Tr ibuno cercenar la 
república estableciendo una parte en V e y e s , 
que acababan de conquistar. E l temor de la 
rivalidad entre dos ciudades iguales, y de las 
funestas conseqüencias que esta podia tener, 
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desvaneció este p r o y e c t o , y continuó R o m a 
en retirar á mayor distancia los límites de su 
territorio. L a paciencia tanto como el valor 
era una de sus virtudes militares, porque el 
sitio de V e y e s duró diez anos. L a tomó por 
asalto el Dictador Cami lo , y íue después con 
su exército contra la capital de los Faliscos. 
U n a acción de justicia le puso en posesión de 
la ciudad. 

U n maestro de niños á quien confiaban 
los ciudadanos la educación de sus hijos so-
lia sacarlos á paseo al rededor de la ciudad, 
sin duda por donde no tenían que temer de 
los Romanos ; y creyendo este traidor hacer 
su corte á los sitiadores l levó los niños al 
campo e n e m i g o , diciendo : „ Y o con esta ju­
ventud os entrego la c iudad, porque prefie­
ro la amistad de los Romanos al puesto que 
ocupo en el la . " Camilo hizo despojar al pre­
ceptor infiel , armó á los estudiantes dando 
un manojo de varas á cada u n o , y encargán­
doles que le volviesen á la ciudad. Ellos cum­
plieron con zelo su comisión. Los habitado­
res reconocidos se entregaron á los Romanos, 
aunque habian jurado quedar antes sepulta­
dos en la ruina de su c iudad; y así los re ­
cibieron y trataron como aliados. Esta volun-
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taria sumisión quitó á los soldados la espe­
ranza del botin con que ya contaban. T a m ­
poco habían participado del de V e y e s , por­
que le envió Cami lo al tesoro p ú b l i c o , y 
con el despecho se resolvieron á acusar á su 
G e n e r a l , quando hubiese dexado la dictadura, 
de haberse enriquecido con los despojos que 
les habia negado á ellos. L a gloria de Cami lo 
le habia suscitado muchos envidiosos, y no se 
l e ocultaba que saldría condenado. Para que 
su ingrata patria no cometiese esta injusticia, 
é l se desterró á sí mismo, y fixó su habita­
ción en la ciudad de Á r d e a , hasta tanto que 
la derrota de enemigos mas temibles que 
quantos habia vencido hasta entonces, añadió 
á sus coronas nuevos laureles. 

E l amor y el vino llamaron á los G a u -
las á Ital ia ( 2 6 1 4 ) . A r u n c i o , ciudadano prin­
cipal de C l u s i o , ciudad de E t r u r i a , tenia un 
pupi lo que agradó á su muger : esta agra­
dó no menos al joven, y la inteligencia de 
los dos desagradó mucho al tutor. D i o es­
te sus quejas al Senado de C l u s i o ; pero no 
le hicieron caso alguno. E l vengativo esposo 
pasó los A l p e s , y l l evó á los Gaulas no 
quejas amorosas, sino mucho buen vino que 
les dio á p r o b a r , alabándoles el pais que 
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producía tan excelente licor , con lo que les 
inspiró deseos de conocerle. Parten pues del 
Sena , del Marne y otras tierras baxo la con­
ducta de un G e n e r a l llamado Breno. D e -
xándoles Aruncio respirar el ayre dulce de 
F lorenc ia y de R a v e n a , los l leva delante de 
las murallas de C l u s i o , en donde y a los aman­
tes se habían olvidado de él después de seis 
años. A q u í podría preguntarse , como respec­
to de T r o y a , por qué no se desembarazaron 
los habitadores de Clusio , del pupi lo y su 
compañera, como Príamo debiera haber echa­
do de su ciudad á Páris y E lena . A l fin esco­
gieron aventurar el suceso de un s it io , é im­
ploraron el socorro de los Romanos. E l Senado 
antes de empeñarse en una guerra contra 
los G a u l a s , pueblo del qual no tenia motivo 
de q u e j a , pues no le conocia, diputó tres F a -
bios, patricios y hermanos, para que procu­
rasen la paz entre las dos naciones. P r e g u n ­
taron los embaxadores á Breno por los m o ­
tivos de su q u e j a , y por los derechos q u e 
podia pretender sobre Etrur ia un pueblo de 
paises tan distantes. E l G a u l a les dio esta 
notable respuesta : „ Mis derechos los l l evo 
yo en la punta de mi espada: todo pertene­
ce á las gentes de valor ; pero sin recurrir 



2 8 6 COMPENDIO 
á esta ley pr imit iva , tengo razón para q u e ­
jarme de los C l u s i o s , porque poseyendo mas 
tierras que las que pueden cult ivar , no quie­
ren cedernos las que les son inútiles. ¿ Y qué 
otro motivo tenéis los Romanos para sub­
y u g a r tantos pueblos vecinos ? Vosotros ha­
béis quitado á los Sabinos , á los Fidenates, 
á los A l b a n o s , á los Equos y á los Volscos 
la mejor parte de sus territorios. N o es esto 
notaros de injusticia, sino que claramente se 
ve que vosotros mismos habéis mirado como 
la mas antigua ley , que el mas flaco debe 
ceder al mas fuerte. Cesad pues de abogar 
por los C l u s i o s ; pero si queréis tomar su 
par t ido , permitidnos á nosotros abrazar el de 
aquellos á quienes habéis sujetado." N o era 
fácil hallar respuesta á este discurso : y así 
los Fabios tampoco la buscaron, y solamen­
te pidieron la entrada en Clusio para redu­
cir á la paz á los xefes del p u e b l o ; pero h i ­
cieron lo contrario: los excitaron á la guer ­
ra , y aun gobernaron una salida que fue fu­
nesta á los Gaulas . 

B r e n o , sin detenerse á dar sus quejas, le­
vanta el campo : marcha hacia' Roma prece­
dido de un Hera ldo encargado de pedir que 
le entregasen los diputados que tan c lara-
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mente habian violado e l derecho de las g e n ­
tes. Lejos de satisfacerle e l p u e b l o , al qua l 
e l Senado habia remitido la resolución, nom­
bró Tribunos militares á los tres Fabios . C o ­
mo si no hubiera que dudar del buen éx i to , 
estos j ó v e n e s , sin ofrecer sacrificios, ni con­
sultar los agüeros , marchan á la cabeza de 
quarenta mil hombres contra los G a u l a s , q u e 
eran hasta setenta mil. Jamas se vio derro­
ta mas completa que la que padecieron los 
Romanos : se dispersaron por todas partes los 
fugit ivos, y pocos llegaron á R o m a , introdu­
ciendo en ella la consternación , que fue tal 
que no se acordaron ni de cerrar las p u e r ­
tas. Tres dias estuvieron abiertas á la vista 
de B r e n o , que no se atrevió á entrar por te ­
mor de alguna emboscada. Esta detención dio 
riempo á los Romanos para sacar sus hijos, 
sus m u g e r e s , y lo mas precioso que tenían, 
y para refugiarse en las ciudades vecinas. A 
beneficio de esta dilación colocaron en el capi­
tolio lo mas selecto de su juventud l levándo­
la armas y v íveres , sin permitir que se ad­
mitiesen otros que hombres capaces de hacer 
resistencia. 

T o d a la ciudad quedó tan abandonada, 
que no hallando Breno quando entró sino ca-
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sas vacías, sintió una especie de terror al ver 
aquella soledad. Avanzaba con temor , prece­
diendo siempre al exército fuertes y numero­
sas patrullas. C o n estas precauciones l lega 
hasta la plaza. Mientras los ciudadanos aban­
donan á R o m a , ochenta patricios de los mas 
respetables, persuadidos á que el sacrificio vo­
luntario de la vida de los xefes á los dioses 
infernales introduciría la confusión en los 
e n e m i g o s , se habian sacrificado á la muerte 
por una súplica que en su nombre pronun­
ció F a b i o , que era Pontífice supremo. Habia 
entre aquellos ancianos Pontífices , personas 
consulares , y Generales honrados con e l 
triunfo ; y todos ellos revestidos con las ro­
pas de su dignidad, y sentados al rededor de 
la plaza en sus sillas de marfil, esperaban con 
tranquilidad al enemigo y la muerte. L a mag­
nificencia de sus vestidos, la magestad pinta­
da en sus personas, el silencio que guarda­
ban , y su intrépida tranquilidad , todo hacia 
que los Gaulas los tuviesen por otros tan­
tos dioses ; y así en mucho tiempo no osa­
ron acercarse á ellos ni tocarlos. N o obs­
tante , no faltó uno que se atrevió á pasar 
la mano por l a barba de Marco Popinio. N o 
l e gustó al patricio aquella familiaridad : y 
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levantando el bastón de marfil , le descargó 
sobre la cabeza del so ldado: este l levando 
muv á mal la corrección, tiró de la espada y 
le mato: esta fue la señal de la matanza has­
ta que no quedó ninguno. Toda la ciudad 
fue reducida á cenizas. Se aplicó Breno á si­
tiar la fortaleza ; pero después de muchos 
ataques se vio en la precisión de convertir 
e l sitio en bloqueo. 

Grande número de fugitivos deploraba 
estérilmente en V e y e s , adonde se habían re ­
t i rado, las desgracias de su patria. L a falta 
de xefe les traxo á la memoria la injusticia 
que habían hecho á Cami lo desterrándole. 
Estaba este siempre en Á r d e a , de donde re ­
chazó una partida de Gaulas que allí se de-
x ó ver . Este caso encendió mas el deseo de 
verle á su cabeza los refugiados de V e y e s , 
para intentar á lo menos favorecer al capito-
l io . Haciéndole la proposición de que co­
mandase á los Romanos que se iban juntan­
do , respondió: „ Q u e , estando desterrado y 
proscripto, no se encargaba de mando alguno, 
mientras no le autorizase un decreto del Se­
nado encerrado en la ciudadela de R o m a , que 
él siempre miraba como la silla d i la repú­
b l i ca . " Un p lebeyo joven, venciendo las di-

T O M O i v . T 
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ficultades, que eran muchas, entró en la cin­
dadela , y l levó á Cami lo el decreto del D i c ­
tador. Revest ido de esta autor idad, llama á sí 
todos los R o m a n o s : presto se formó un exér­
cito : recorre el campo : intercepta los v íve ­
res á los C a u l a s , y los encierra tan estre­
chamente dentro de los muros de R o m a , co­
mo ellos tenían encerrados á los defensores 
del capitolio. 

A lgunas empresas de Breno contra esta 
fortaleza durante el bloqueo fueron tan in­
útiles como las primeras. Una entre otras, que 
iba á tener buen éxito , faltó por el grazni­
do de los gansos consagrados á J u n o , que des­
pertaron con él las centinelas. Los Gau las , 
que iban á asaltar los m u r o s , fueron precipi­
tados de lo alto de la fortaleza ; mas no por 
esto se tranquilizaban los sitiados, porque ig­
noraban el efecto que hacian por fuera las 
armas de C a m i l o , y que ya apretaba el ham­
bre á los sitiadores. C o m o los sitiados pade­
cían la misma enfermedad, se comunicaron 
sus trabajos las centinelas avanzadas de am­
bas partes. Se citaron los xefes á parlamen­
tar. Breno se abocó con el Tr ibuno S u l p i -
c i o , encargado de hablar de composición ; y 
se trató q u e , dando los Romanos mil libras 
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d e oro , saldrían los Gaulas de R o m a y de to-

do el pais. 
Llegando el dia señalado para la paga, 

l levó Sulpicio la suma prometida: sacó B r e -

no las pesas y las balanzas : advirtió el R o -

mano que las pesas eran mayores , de lo qual 
se q u e j ó : y el G a u l a , en lugar de darle sa-

tisfacción, puso también su espada en la ba-

lanza , y exclamó el T r i b u n o : ¿ Qué significa 
eso ? E s t o , dixo Breno fríamente, significa: ¡Ay 
de los vencidos1. Proseguían esta altercación; y 
C a m i l o , que estaba y a á las puertas, l lega ca-

si de improviso con una buena escolta al l u -

gar de la q u e r e l l a , y hace que le digan el 
motivo. Habiéndole o í d o , dixo á los diputa-

dos Romanos: V o l v e d ese oro al capitol io ; y 
vosotros, G a u l a s , retiraos con vuestras pesas y 
balanzas, porque Roma se ha de rescatar con 
el hierro, y no con el oro. Quiso Breno hacer 
presente que era una convención ratificada con 
juramentos. „ E s n u l a , replicó C a m i l o , pues 
se ha hecho sin darme par te : ningún magis-

trado puede hacer tratado alguno sin el con-

sentimiento del Dictador . " Los Gaulas irri-

tados acuden á las armas: Cami lo los recha-

za hasta su campo, los apresura , los precisa 
á una bata l la , y los derrota. Quando la im-

т % 
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petuosidad natural á su nación se habia ya 
amortiguado, se dispersaron como un rebano 
sin pastor, y desaparecieron de Ja Italia sin 
dexar otras señales que las de sus estragos. 

Las centellas de la envidia , conservadas 
en las ruinas de R o m a , que aun humeaban, 
encendieron de nuevo el hacha de la calum­
nia ; y los Tribunos emprendieron la de ha­
cer sospechoso á Camilo de que aspiraba á 
la tiranía Siempre le tiraban porque cons­
tantemente se oponía al designio que habían 
formado de abandonar á Roma , y establecer 
e l gobierno de la república en V e y e s . R e ­
presentaban que la infeliz ciudad era un mon­
tón de cenizas, siendo asi que en V e y e s ha­
bia templos , casas bien edificadas , amuebla­
das , y con todas las comodidades de la v i ­
da , que habian trasladado allá los ciudada­
nos refugiados. L o que detenia al Senado en 
R o m a eran los grandes destinos prometidos á 
esta ciudad. ÍNo obstante, consintió en que el 
punto se pusiese en deliberación delante del 
pueblo ; y una feliz casualidad sirvió mas 
bien á la decisión , que quanro hubieran con­
seguido las mejores razones. Iba un patricio, 
llamado Lucrecio , á abrir la boca para ex­
poner el asunto, y al mismo tiempo un C e n -
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turion, que pasaba por la plaza pública , g r i ­
tó al que llevaba la bandera, y d i x o : , ,Plan­
ta aquí esa bandera. Y o acepto el a e ü ° r o , 
dixo inmediatamente L u c r e c i o , y doy gracias 
á los dioses inmortales que le dan . " Se re­
edificó pues la ciudad de R o m a , pero sin or­
den y sin gusto ; porque los Ediles no se 
aprovecharon de la ocasión para colocar á lí­
nea las casas y las calles ; y asi llegando R o ­
ma á ser la capital del mundo , aunque her­
moseada con templos , palacios y casas par­
ticulares , obras y piezas maestras , siempre 
se resintió de los vicios con que la volvieron 
á edificar. 

Renunció Cami lo la dignidad de Dicta­
dor , y los magistrados que se eligieron bus­
caron con el mayor zelo los monumentos re ­
lativos á la religión y á las leyes civiles. 
Los Pontífices restablecieron las ceremonias 
del c u l t o : suplió la memoria los títulos de 
las propiedades y de los usos que se habian 
perdido : hallaron las leves de las doce ta­
blas , y otras que se habian hecho en tiem­
po de los antiguos R e y e s , como también gra­
bados en bronce los tratados concluidos con 
diferentes pueblos : premiaron ó castigaron 
á los que en el sitio se portaron b i e n , ó 
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faltaron á su obligación. A M a n l i o , que fue 
el primero que despertó con el graznido de 
los gansos, y precipitó del muro al primer 
G a u l a , le dieron una casa en la fortaleza y 
el sobrenombre de C a p i t o l i n o : hasta la v i ­
gilancia de los gansos se premió , declarán­
dolos por sagrados; y los perros, porque no 
ladraron , quedaron sacrificados á la indigna­
ción y al desprecio. Cuidados de tan poca 
importancia no los tuvo por indignos de su 
grandeza la repúbl ica , porque al populacho, 
que no debe ser despreciado por los repu­
blicanos, le hizo tal vez mas impresión el pre­
mio de los gansos que el de Manlio. 

Apenas habia dexado Cami lo las veinte 
y quatro fasces, quando se vio precisado á 
volverlas á tomar , porque los pueblos v e ­
cinos , creyendo que estaba la república es­
pirando , se coligaron para darla el último 
go lpe ; pero Cami lo les hizo sentir la gar­
ra del l e ó n , y los obl igó á romper su in­
justa l iga. Grande dia tuvo quando volv ió 
á l levar á sus hogares á los habitantes de 
Su tria. E s t o s , oprimidos de la hambre , se 
vieron en la precisión de sufrir la dura l e y 
que los Toscanos , sus sitiadores, les impusie­
ron de dexar la ciudad enteramente sin l i e -
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var mas que sus vestidos. C a m i l o , que iba 
volando á socorrerlos, l l e g ó t a r d e , y y a los 
halló en el camino tan lastimosamente despo­
jados. Sin detenerse , conociendo que los ven­
cedores, ocupados en repartir el botín, podían 
ser sorprehendidos , marcha á Su tria : entra 
en la ciudad: arroja de allí á los Toscanos . y 
restablece á los habitantes en sus casas. D e 
este modo tuvo el placer de ponerlos en po­
sesión de aquellas comodidades domésticas, cu­
y o precio tanto mas se conoce, quanto mas 
cerca nos hemos visto de perderlas. 

D e Cami lo se dice que no dio jamas ba­
talla en que no consiguiese la victoria com­
pleta ; que nunca sitió ciudad que no toma­
se ; que no sacó exército á campaña sin traer­
le coronado de gloria y cargado de botin. 
Muchas veces debió sus aciertos tanto á su 
valor personal , quanto al ardor de sus sol­
dados ; porque no hubo G e n e r a l mas hábil 
para encender de nuevo el zelo ya entibia­
do , y para animar un exército quando le 
veia titubear. „ C o m p a ñ e r o s , decia á sus sol­
dados : asustados por el número de enemi­
gos , ¿ en donde está aquella alegría y de­
seo de pelear , que siempre he observado 
en vuestras miradas? ¿Os habéis olvidado 
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de quién soy yo , de lo que sois vosotros, 
y de lo que son vuestros enemigos? ¿ N o de­
béis á vuestras victorias contra los Volscos 
y los Latinos la gloria inmortal que habéis 
ganado? ¿ N o fuisteis los conquistadores de 
V e y e s , y los que baxo mis órdenes derro­
tasteis á los G a u l a s , y librasteis á Roma ? 
¿ A c a s o no soy ya C a m i l o , porque no tengo 
e l título de Dictador? Acometedlos no mas, 
y los veréis huir delante de vosotros." D i ­
cho esto baxa del cabal lo , toma por la ma­
no al signífero ó portaestandarte, y le l le ­
va apresurado contra el enemigo gritando: 
A v a n z a d , soldados; y estos se precipitan con 
él como leones. Para aumentar su ardor ar­
roja la bandera en medio de los enemigos; y 
e l deseo de volver á tomarla hizo que pe­
leasen los Romanos con tan prodigioso es­
fuerzo , que derrotaron el exército coligado, 
aunque mucho mas fuerte que ellos. 

U n Genera l j o v e n , llamado F u r i o , T r i ­
buno militar , que la suerte habia asociado 
á Cami lo , en una expedición contra los 
V o l s c o s , dexándose arrastrar del ardor quiso 
precisar á su colega á que diese la batalla; 
por mas que Cami lo le daba buenas razones 
para dilatarla. A l fin cediendo á las instan-
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cias de los soldados animados por F u r i o , les 
d i x o : „ Y o os deseo la victoria: solamente p i ­
do que en consideración á mi edad se me dis­
pense de colocarme en las primeras filas;" y 
se puso en el cuerpo de reserva. D i e r o n los 
soldados de F u r i o en una emboscada, y fue­
ron derrotados: retrocedieron con desorden, y 
quisieron volver á entrar en el campo ; pero 
C a m i l o , cerrándoles la entrada, les dixo : ¿ Es 
esta la victoria que os prometíais ? A q u í no 
hay para vosotros asilo : volved allá. Y po­
niéndose al mismo tiempo á su c a b e z a , forzó 
á los enemigos á la retirada. Dio la batalla 
el dia siguiente : reparó F u r i o su yerro , y 
contribuyó mucho á la victoria con su ha­
bilidad y valor. Todos creían que volv iendo 
Camilo á R o m a daria quejas de aquel joven 
Tr ibuno mil i tar , cuya petulancia se prefirió á 
la experiencia de su c o l e g a ; mas sucedió tan 
al contrario, que Camilo hablo bien de é l ; 
y en una g u e r r a , en que se le ofreció e leg i r 
c o l e g a , escogió á F u r i o . Este acto de g e n e ­
rosidad le mereció los elogios de la ciudad y 
del exército. M u r i ó después de cinco D i c t a ­
duras á los ochenta y dos años de su edad: 
siempre amó á su patria á pesar de su in­
gratitud : fue j u s t o , desinteresado. imparc ia l r 
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y conciliador de los ánimos. R o m a , que pue­
de gloriarse de haber dado al mundo muchos 
bellísimos mode los , tal vez no presentará otro 
tan magnífico como el incomparable C a m i l o . 

Entre los envidiosos de este grande hom­
bre se distingue sobre todos Manl io Capito-
l i n o , e l que salvó el capitolio. Siempre traia 
en la boca esta hazaña, y la prefería á todas 
las de C a m i l o , d ic iendo: „ S i yo no hubiera 
salvado el capitolio y la c iudadela , no hubie­
ra podido Cami lo tomar á Roma ; y así su 
gloria se funda sobre la m i a . " A lo que pa­
rece era este Manl io presuntuoso, infatuado 
de su mér i to , y persuadido á que nada habia 
que no pudiese pretender después de una ac­
ción tan heroyca como la suya. Se cree que 
aspiraba á la soberanía, bien que no está pro­
bado ; pero mezclarse con el mas vi l popu­
lacho , pagar las deudas a g e n a s , vender sus 
bienes , y arruinarse por hacer partidarios: si 
no es prueba de ambición desmesurada , es una 
locura que muchas veces , en vez de colocar 
en el t rono , l leva al cadalso. N i aun tenia 
Manl io la destreza de un conspirador ordinario, 
porque creia ocultar su intención con decir que 
solo pretendía establecer la igualdad , que debe 
ser el fundara ento de una buena repúbl ica ; y 
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que á la verdad se necesitaba de un xefe que 
destruyese el consulado, e l tribunato , y otras 
magistraturas que impidiesen l legar á conse­
guirla. „ S i me juzgáis digno de este honor, de­
cía c laramente, quanto mas grande sea el p o ­
der que me de i s , tendré y o mas proporción 
de cumplir vuestros deseos." 

D e algunas juntas secretas en que M a n -
lio hacia estos discursos, se esparcieron en el 
púb l i co , y le asustaron. Pusieron preso al in­
discreto, y le dieron libertad por falta de prue­
bas. V o l v i ó á sus manejos, y le citaron de nue­
vo en justicia. C o m o la acusación era de as­
pirar á la soberanía, delito c a p i t a l , compare­
ció vestido de l u t o ; p e r o , contra lo regular , 
sus parientes, amigos y aun hermanos no mu­
daron de vestido : tan poco era lo que se in­
teresaban en su suerte. E l pueblo no se o l ­
vidaba de sus generosidades: e l aspecto del 
capitol io, que se veia desde la plaza pública, 
abogaba poderosamente en su f a v o r ; pero los 
Tribunos le quitaron este recurso , señalando 
para la junta en que se habia de concluir su 
negocio un sitio desde donde no se podia v e r 
la fortaleza. A l l í á ninguno movió la compa­
sión, y fue Manl io condenado á ser precipita­
do de lo alto de aquellos mismos baluartes que 
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habia salvado. E n la sentencia se mandó tam­
bién arrasar la casa que le habia construido el 
público en la fortaleza , y que jamas se edifi­
case allí otra alguna. 

Los hombres extraordinarios se sucedían 
unos á otros : se abiio en Roma en la plaza 
pública una sirria que no podian cegar. Con­
sultaron al orácu lo , y este declaio que aiii se 
debía echar la principal fuerza de los Kcma-
nos. Un caballero llamado C u r c i o , persuadido 
á que la principal fuerza de los Romanos era 
el valor y las armas , se revistió de las suyas, 
montó á caballo , y se precipito en aquel abis­
m o , el qual se c e r r ó ; p e r o , á decir la ver­
dad , con ayuda de muchos escombros. 

Otro exemplar de sacrificio se vio sien­
do Cónsu l Manl io T o r q u a t o , buen hi jo , y pa­
dre cruel . Parece que la misma naturaleza le 
habia favorecido poco exteriormente ; y esta 
aparente privación dio lugar á que acusasen á 
su padre de que le habia relegado al campo, 
en donde le hacia trabajar con sus esclavos por 
tener poco talento y ser tartamudo. Esta acu­
sación íavorecia muy poco al padre , cuyo 
imperioso carácter desagradaba nota lilemente 
al pueblo. E l hijo , instruido de esta acu­
sación, parte m u y temprano del campo: l i e -
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ga á casa del Tr ibuno acusador, que aun es­
taba en la caai.i , y entra con grande prisa 
como quien iba á dar fuerza á la acusación; 
pero lejos de esto , se arrojo al Tr ibuno con 
un puñal en la - mano , amenazándole con 
que le habia de traspasar si no le prometía 
con juramento no convocar jamas la junta del 
pueblo para acusar á su padre. E l Tr ibuno 
se creyó obligado á cumplir su pa labra , aun­
que arrancada por fuerza. E l p u e b l o , que no 
v i o que el negocio se s iguiese , lejos de agra­
viarse por un procedimiento tan atrevido , le 
premio nombrándole Tr ibuno de una legión, 
puesto considerable en el exército. 

Se mostró digno de esta elección, vencien­
do á un insolente G a u l a que desafiaba al mas 
valiente. Se presentó Manl io á A p i o , que era 
e l D i c t a d o r , y este le d i x o : „ V e , humilla el 
orgul lo de ese enemigo que nos insulta: venga 
á tu patria con la felicidad que salvaste á tu 
padre . " N o duró mucho el combate, porque e l 
agigantado G a u l a se arrojo á aquel enemipo á 
quien despreciaba; y traspasándole este por deba-
xo de la coraza, le dexo muerto. Manlio le qui­
tó el collar de oro , y el Dictador aaomo con é l 
al mismo Manl io á vista de todo el exérc i to , por 
lo que le dieron el sobrenombre de Torquato . 
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Este h o m b r e , en quien se sospechaba poco 
ingenio , formado con una dura educación , l l egó 
á ser uno de los mayores Generales de Roma. 
F u e Dictador ; pero no era mas que C ó n s u l 
quando tuvo con D e c i o aquel sueño que se 
cree haberse concertado entre los dos G e n e ­
rales para animar el valor algo abatido de los 
soldados, á saber: que para conseguir la vic­
toria era preciso que uno de los dos se sa­
crificase á la muerte. Consultaron sobre este 
sueño á los Arúspices , y estos declararon que 
lo mismo confirmaban las entrañas de las v íc­
timas. Se dispuso en el consejo que Manlio 
mandase el ala izquierda, y Dec io la derecha; 
y que aquel cuyas tropas cediesen se sacrifi­
caría por la salud de la patria , precipitándose 
en medio de los batallones enemigos. También 
se arregló que para resucitar el vigor de la 
disciplina militar contra enemigos muy aguer ­
ridos , qualquiera que pelease fuera de su fila 
sin la licencia de los Cónsules seria castiga­
do de muerte . 

P o r desgracia cayó e l rigor de la ley en 
« n joven digno de mejor suerte , hijo del mis­
mo Manl io . N o pudo sufrir verse desafiado por 
un capitán enemigo : pe leo con e l , y le ma­
to . V o l v i ó triunfante á buscar á T o r q u a t o , y 
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le d ixo : „ P a d r e m i ó , he seguido vuestro exem-
p l o : me llamó un guerrero latino á singular 
batalla: á vuestros pies pongo los despojos. 5* 
In fe l iz , respondió el padre , ¿ cómo te has atre­
vido á combatir sin mas orden , y á violar las 
leyes de una disciplina que ha sido hasta aho­
ra el apoyo del imperio? M e has reducido á 
l a cruel necesidad de olvidarme de la calidad 
de padre ó de la de j u e z ; pero venza el in­
terés de la patr ia , y así daremos grande exem-
plo el uno y el o t ro : m u e r e , h i j o , con tanto 
valor como has peleado. ' ' D i c h o esto le coro­
na á vista de todo el exérc i to , y le hace cor­
tar la cabeza. Espectáculo horrible , que ex­
citó un murmullo genera l ; pero restableció la 
discipl ina, presagio de la victoria. 

A vista de lo sucedido todos deseaban que 
cayese sobre Manlio el tener que sacrificarse; 
pero la suerte de los combates decidió lo con­
trario. F u e rechazada el ala de D e c i o , y este 
se determinó á cumplir la promesa. L o e x ­
travagante de las ceremonias con que se sa­
crificaban á los dioses merece lugar en la his­
toria. L l a m ó el Genera l al Pontífice V a l e r i o 
para cumplir los ritos, y dictarle las palabras 
de su sacrificio. Estaban al rededor los solda­
dos muy atentos , y mandó el Pontífice que 
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se desnudase del vestido mil i tar , y vistiese la 
ropa bordada de púrpura que l levaba al S e ­
nado : después le cubrió la cabeza con un ve­
lo , y le mandó tener la mano levantada hasta 
la barba debaxo del manto , pisar con sus pies 
un dardo , y pronunciar con él estas palabras: 
„ Jano , Júpiter , Marte , Rómulo , Belona. 
¡ Dioses lares , ¡ ó héroes que habitáis los cie­
los , y á todos vosotros los dioses que nos g o ­
bernáis á nosotros y á nuestros enemigos: vo­
sotros , sobre todo , dioses de los infiernos, yo 
os invoco , yo os suplico respetuosamente que 
nos concedáis la v ictor ia , y derraméis el ter­
ror sobre nuestros enemigos! Y o me sacrifico 
por el pueblo romano, por el exérc i to , por 
las l eg iones , por las tropas auxiliares de los 
R o m a n o s , y sacrifico al mismo tiempo á los 
dioses manes y á la tierra las legiones y tro­
pas auxiliares de los enemigos . " Dichas estas 
palabras monta en su cabal lo , y se arroja co­
mo un rayo en medio de sus enemigos. 

L a extraordinaria vista de un hombre sin 
cota de malla y con ropas de magistrado aturde 
á los enemigos : penetra fácilmente las primeras 
l íneas , y l lega al centro; pero como le ven dar 
golpes como un furioso, y va cubriendo la 
tierra de muertos, todos y por todas partes dis-
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paran flechas, y cae sobre un montón de ca­
dáveres. Sus soldados, llenos de aquel fuego 
que la religión enciende , le siguen por en­
tre las l íneas, ya desordenadas con el primer 
choque , y ganan una victoria completa. S e 
dio esta batalla al pie del V e s u v i o , de lo que 
se infiere quanto se iban alejando los R o m a ­
nos de la capital. Las irrupciones de los C a u ­
las , que y a empezaban á continuarse, p rec í 7 

sáron á los pueblos de Italia á socorrerse unos 
á otros. Los Romanos auxiliaban gustosos á* 
los que estaban distantes, con el fin de tener 
seguras sus propias fronteras. Camilo fue el 
que les dio este sistema de guerra . 

También su carácter emprendedor y el amor 
desenfrenado á la gloria de su patria los h ic ie­
ron varias veces agresores , habiendo principia­
do por auxiliares : y de este modo llegaron á 
sujetar , de una en otra , naciones que primero 
los recibieron como aliados. B u e n exemplar te­
nemos en Capua. Sus habitadores, gente pere­
zosa y afeminada , se prometían vida tranquila 
baxo la protección de la república. Les inquie­
taron el reposo los Samnitas , y en su indolen­
cia reclamaron el socorro prometido en el tra­
tado de alianza ; y respondieron los Romanos: 
„ M u c h o aflige al Senado vuestra situación; mas 

T O M O I V . V 
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no puede hacer nueva alianza con vosotros por 
estar aliado con los Samnitas por un tratado 
solemne. B ien está, dixéron los de C a p u a , nos 
entregamos á vosotros, y os damos los p u e ­
b los , los templos de los dioses, y todo quan-
to poseemos." C o n esto sanaron los Romanos 
del escrúpulo, y hallaron para favorecer á los 
sometidos las fuerzas que no tenían para los 
aliados. 

N i n g u n a de las naciones que se opusieron 
á la potencia dominante resistió por mas tiem­
po que los Volscos. A u n q u e arruinados y aba­
t idos, no se daban por subyugados , y pelea­
ban entre sus mismas cadenas, armándose m u ­
chas veces contra sus mismos vencedores. D e s ­
pués de una violenta insurrección, que los Ro­
manos tuvieron por rebeldía, se deliberaba en 
el Senado sobre el cast igo , y hubo algunos 
que opinaban por la muerte. Se hallaba pre­
sente e l diputado de P r i v e r n o , ciudad de cu­
y a suerte se trataba, y le dixo un Senador: 
„ ¿ Q u é pena os parece merecen vuestros con­
c iudadanos?" Respondió el V o l s c o : , , L a que 
merecen los que se tienen por dignos de la l i­
ber tad . " Esta respuesta, que venia á ser una in­
directa reprehensión de los Romanos , disgustó 
á a lgunos, y agradó á otros; pero insistió e l Se-
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nador: „ S i Roma os perdonara, ¿qué haríais? 
E n vuestra mano tenéis nuestro proceder : por­
que si son equitativas las condiciones de la paz, 
podéis contar con una constante fidelidad de 
nuestra p a r t e ; pero esta misma fidelidad d u ­
rará poco si las condiciones fueren injuriosas." 
E n estas palabras hallaron algunos Senadores 
cierto ayre de amenaza que les desagradó; pe­
ro los mas prudentes exclamaron; Hombres 
tan amantes de su libertad merecen ser R o ­
manos. Prevaleció este parecer , y dieron á los 
de Priverno el derecho de ciudadanos de 
Roma. 

Conferia este derecho ciertos privilegios, 
como el poder apelar al Senado de la senten­
cia de sus propios magistrados, no poder ser 
condenados á cierta especie de penas, y otras 
prerogativas semejantes; pero no autorizaba pa­
ra dar su voto en las elecciones del pueblo ; 
para esto era preciso haber nacido romano, y 
estar alistado en las tribus y centurias. E n R o ­
ma era una especie de ciencia el conocimien­
to de las formalidades establecidas para aspi­
rar á algún cargo , ó para que le consiguiese 
uno antes que otro cambiando el modo de vo­
tar , ya por tr ibus, ya por centurias; porque 
esto daba mucho ascendiente al partido patri-

v 1 
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ció Ó al p l e b e y o , que de este modo se ba­
lanceaban mutuamente. D e b i ó desearse que se 
hubiesen desterrado estas distinciones, que eran 
causa de discordias en la república ; pero lo 
mas que se consiguió fue que algunas veces 
se acercasen á la un ión , no tanto por amor 
al público , quanto por ambición ú otros mo­
tivos. Por exemplo : la envidia de una mu-
g e r , introduxo una mutación notable en la 
primera magistratura de Roma. 

Fab io Ambusto , patricio ilustre pero muy 
p o p u l a r , tenia dos hijas: la una estaba casa­
da con un patr ic io , que á la sazón era T r i ­
buno mil i tar , y la otra con un plebeyo r i ­
co. Un dia en que las dos hermanas estaban 
en la casa del Tr ibuno quando este volvía 
á ella , el lictor que le precedía llamó á la 
puerta con el bastón de las fasces , según 
costumbre , para advertir que l legaba el T r i ­
buno : y este ru ido , que para la muger del ple­
beyo era extraño , la asustó , de lo qual su 
hermana se rio. Esta risa , aunque tan ino­
cente , la tuvo la muger del plebeyo por una 
ironía alusiva á la diferencia que causaban entre 
las dos sus respectivos casamientos. L o que au­
mento su despecho fue ver los respetos y aten­
ciones con que los clientes trataban á su herma* 
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na. C u l p ó pues á su padre porque entre su her­
mana y ella habia puesto una distinción que tan­
to la humil laba; quando siendo plebeyo su ma­
rido , se veia privada para siempre de los ho­
nores que su hermana gozaba. Sintió Ambusto 
las quejas de su hija , y resolvió destruir la cau­
sa. T r a t ó con t i l destreza el punto con el ye r ­
no plebeyo y los de su c lase , que estos se aso­
ciaron con é l , y se mudó el gobierno sin alte­
ración de la paz de las dos clases. Se suprimie­
ron los Tribunos militares, que en aquel tiem­
po debían ser todos patricios; y se arregló que 
en adelante habría siempre un Cónsul p lebeyo, 
y después hubo un Dictador también de la mis­
ma clase; y de esta mezcla resultó mejorarse la 
suerte de la parte menos feliz. Se disminuyo la 
tana de la plata, que daba lugar á enormes usu­
ras , cuyo peso cargaba principalmente sobre 
el pueb lo : se mitigó la severidad de las leves 
contra los deudores: fueron freqüentes las adop­
ciones entre patricios y p lebeyos , con las que 
adelantaban unos en honores lo que otros en 
riquezas. Se hermanaron, por decirlo as í , las 
dos órdenes; y esta unión, que después se alte­
ró muchas v e c e s , fue por entonces obra de las 
dos pasiones que regularmente siembran la dis­
cordia , quales son la envidia y la ambición. 
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N o se sabe qué frenesí se apodero por en­
tonces de las damas romanas, pues formaron el 
horrible convenio de dar veneno á sus maridos. 
Autores hay que dicen haber sido hasta tres­
cientas sesenta y seis, todas de distinción; otros 
solo cuentan ciento y setenta ; que sin du­
da son muchas , y aun repugna que tantas se 
juntasen para semejante atrocidad. Murieron 
muchos patricios sin que se supiese del deli­
to , porque se valieron de una temporada de 
peste que asolaba á R o m a , y estas mugeres 
aumentaron el mortal furor. A l fin las descu­
brió un esclavo, y los Cónsules sorprehendié-
ron á diez quando estaban preparando la pon­
zoña para deshacerse del resto de sus mari­
dos. Dixéron que sus preparaciones químicas 
eran medicinas saludables ; pero habiéndolas 
mandado que hiciesen la prueba en sí mismas, 
dudaron al principio ; después pidieron permiso 
para conferenciarlo con las cómplices : bebie­
ron la copa fatal , y murieron. Los Romanos 
tuvieron este suceso por una especie de vér­
tigo procedido de alguna imprecación que las 
comprehendió : é hicieron por ellas sacrificios 
expiatorios; pero á la verdad también es muy 
posible que en aquel tiempo de ignorancia cre­
yesen los magistrados con demasiada facilidad 
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la delación. N o dexáron á las mugeres otro 
arbitrio que beber la confección para que se 
viese su del i to : y quando abrazaron este parti­
do se tendrian por seguras; pero como la mix­
tura era para cuerpos enfermos y preparados, 
pudo ser mortal recibida en cuerpos sanos y 
sin preparación a l g u n a : y así seria para las in­
felices un verdadero veneno que las quitó la 
honra y la v i d a : en cuyo caso los culpados 
fueron los delatores. Mirado el punto de este 
modo es mucho mas conforme al carácter co­
nocido de las damas romanas, celebradas por 
su prudencia y fidelidad, gravedad de costum­
bres , y todas las virtudes de su sexo , que 
muchas veces exercitáron con heroísmo. 

Advierten los historiadores que siempre se 
interesaron mucho en la gloria de R o m a , y 
que eran personales para ellas las desgracias 
de la república. Así es que se vistieron de luto 
con todo el aparato del dolor al oir la noticia 
de la funesta aventura que sucedió al exército 
del Cónsul Postumio en el país de los Samniras. 
Conducido por unas guias infieles se entró en 
un sitio estrecho dominado de escarpadas mon­
tanas , y sin mas que una salida, que al l legar 
el exérci to , advirtió que la habian cerrado con 
grandes piedras y gruesos árboles. Retrocedió, 
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y también encontró cerrada la entrada, descu­
briendo al mismo tiempo atrincherados á los 
enemigos , y las alturas guarnecidas de solda­
d o s , que por su situación no podían ser aco­
metidos. Los mismos dioses, dice Tito L i v í o , 
no pudieran librarlos sin milagro. Puede ima­
ginarse quan afligido se hallaría un exército de 
valientes reducido á estado tan miserable. Los 
mismos Samnitas no sabían que hacer de los 
que tenían á su discreción. 

Poncío , que mandaba á los Samnitas, envió 
á pedir consejo á Heremio su p a d r e , que era 
un anciano distinguido por sus luces y pruden­
cia. Este respondió: , ,Aconsejo á mi hijo que 
abra el paso á los Romanos , y los dexe volver 
á su casa sin hacerles mal a l g u n o . " Este dicta­
men pareció extravagante á unos vencedores 
que tenian en su poder á los vencidos. C r e y ó el 
hijo que los diputados no habían sabido expl i ­
car á su padre la disposición del l u g a r , y asi los 
envió mejor instruidos. D i x o el anciano: „ M i 
consejo es que se quite la vida á todos los 
Romanos sin perdonar á uno solo." Esta con­
tradicción los puso en mayor duda , y supli­
caron á Heremio que fuese en persona á ex­
plicarse. L l e g ó p u e s , y comparando entre sí 
los dos pareceres , concluyó coa estas palabras: 
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„ Tratad á Jos Romanos con tanta generosi­
dad que os los haga amigos , ó debilitadlos has­
ta hacerlos mucho menos temibles enemigos, 
porque en buena política no hay otro partido 
que tomar . " Por desgracia no conocieron la 
fuerza del razonamiento, y tomaron otro ter­
cer partido. Los Romanos , imposibilitados de 
trepar por aquellas rocas inaccesibles, y debili­
tados con una hambre de tres dias, consintieron, 
aunque furiosos, en pasar por debaxo del y u ­
go . Salieron pues de aquel funesto l u g a r , lla­
mado las Horcas Caudinas, entregados á los 
insultos y silbos de una soldadesca insolente, 
desnudos , desarmados, y lleno su corazón de 
rabia. U n habitador de C a p u a , adonde pr i ­
mero l l egaron , no se engañó en el juicio que 
formó de ellos. Todos creían al verlos tan aba­
tidos que ya estaba muerto en sus corazones pa­
ra siempre el valor romano; pero él dixo á los 
otros ciudadanos: , ,Ese silencio tenaz y esos ojos 
baxos manifiestan que tienen la cólera encerra­
da , pero que meditan una venganza terr ible . " 
S e portaron con estos infelices los Capuanos no 
solo como aliados, sino como amigos. Para que 
no entrasen en Roma tan humillados les envia­
ron armas y vestidos, y proveyeron á los C ó n ­
sules hasta de lictores con sus fasces. 
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Entraron en R o m a de noche , y se es­
condieron en sus casas. Pero al dia siguiente 
el mismo C ó n s u l Postumio fue el primero que 
aconsejó al Senado no observar ninguna de 
las condiciones v i l e s , que por fuerza habia 
admit ido ; y propuso que le enviasen á él á 
los Samnitas para que dispusiesen de su per­
sona á su v o l u n t a d , y el otro Cónsu l se sa­
crificó también generosamente. E l oficial en­
cargado de entregarlos al enemigo los hizo 
a t a r , y dixo al presentarlos: „ S u p u e s t o que 
esos hombres han hecho con vosotros un tra­
tado de paz sin orden de la repúbl ica , lo qual 
es grande d e l i t o , os los entregamos para que 
no venga sobre nosotros un castigo que debe 
recaer solamente sobre e l los . " Poncio respon­
dió : Q u e aquel procedimiento era absoluta­
mente contrario á la justicia; y d i x o : „ E n 
conseqüencia de los pactos que hicieron, te-
neis allá vuestros ciudadanos, quando yo pu­
diera haberles quitado la v i d a ; y yo ahora 
no tendré la paz que he estipulado. Si no os 
agradan los tratados, enviad acá el exército, y 
ponedle en las Horcas C a u d i n a s , pues solo de 
este modo conservareis el honor , y no viola­
reis el derecho de g e n t e s , que afectáis te­
ner por sagrado." Este discurso convencia, pe-
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ro no hizo fortuna con unas gentes determi­
nadas á no mudar de parecer en lo que no 
les traía utilidad. P o n c i o , en lugar de ven­
garse , hizo desatar á los Cónsules , y los envió 
á sus casas. V o l v i ó la guerra á empezar con 
nías furor : hicieron prisionero á Poncio en una 
acción ; y el Dictador F a b i o , muy distante 
de imitar su generosidad para con los Cónsu­
les , le l levó en triunfo. Esto pudiera ser su­
ficiente represalia por lo sucedido en las H o r ­
cas Candínas ; pero después le hizo degollar: 
acción indigna de un pueblo que se preciaba 
de justicia , y que casi nunca la guardó si no 
quando se ajustaba con sus intereses. 

E l sacrificio de Postumio es laudable mi­
rado por la parte del v a l o r ; pero sostener en 
el Senado la necesidad de ser infieles á u n 
tratado consagrado con el juramento, sin otro 
fin que el de reservar para su nación la ven­
ganza de la afrenta sufrida en las Horcas C a u -
dinas , era hacerse víctima de la injusticia. 
Bien que este modo de sacrificarse no era 
raro por entonces, y así se vio un segundo 
D e c i o , que se sacrificó haciéndose matar como 
su padre en una batalla : muchos particulares 
por pasión á la gloriosa fama , y aun batallo­
nes enteros se sacrificaban. Pasó esta especie 
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de epidemia de los Romanos á sus enemigos, 
6 fue circulando entre ellos. E n la clase de 
estos sacrificios se pueden contar los juramen­
tos exigidos con ritos propios para excitar la 
va lent ía , y consagrar con la religión la fero­
cidad que es natural al soldado. Volv iendo 
los Samnitas á hacer guerra á los Romanos 
con e l frenesí de la venganza , hicieron pro­
nunciar á diez y seis mil soldados suyos, y de 
los mas valientes , esta terrible imprecación: 
,, Ca igan todas las maldiciones de los dioses so­
bre mí y sobre mi posteridad: si yo no sigo á 
mis Generales por donde quieran llevarme : sí 
y o vue lvo alguna vez la espalda; ó si no qui­
to la vida á los que vea que h u y e n . " Los que 
dudaron prestar este juramento fueron allí mis­
mo degol lados, y arrojados al suelo entre las 
víctimas sacrificadas; pero á los guerreros que 
se obligaron con tan terrible empeño se les 
dieron armas resplandecientes con hermosos pe­
nachos ó garzotas para que se distinguiesen de 
todos los demás : arbitrio que siempre es útil 
para excitar la emulación. 

Por este tiempo hicieron los Romanos una 
especie de policía en el pais latino , limpián­
dole de ladrones , reliquias perversas de los 
exércitos. Y a habían formado una tropa com-
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puesta originariamente de esclavos; pero tan 
fuerte que se apoderó de muchas ciudades. 
¡Infelices las que caian en su p o d e r , porque 
exercian sobre ellas un dominio tiránico ! N o 
solamente se apoderaban de los bienes, sino 
que invadían la libertad de los hombres , y el 
honor y castidad de las mugeres. Es notable 
una de sus leyes bárbaras, que prohibia que 
una doncella libre tomase esposo de su mis­
ma condición , si antes no habia concedido sus 
favores á un esclavo. Una legión entera , com­
puesta de naturales de C a m p a n i a , cayó en 
delitos casi semejantes á este en la ciudad 
de R e g i o , en donde habia estado de g u a r ­
nición ; porque en castigo de una traición su­
puesta mataron aquellos legionarios á todos los 
hombres , y obligaron á las mugeres y á las 
hijas á casarse con ellos. Enviaron los Romanos 
un exército que se apoderó de todos: los l le­
varon á R o m a , y allí fueron azotados con va­
ras , y degollados cincuenta cada dia. 

N i aun con la guerra cesaba la disen­
sión en la ciudad ; antes bien parecia que 
Ja una fomentaba á la otra. L a discordia ha­
cia que se declarase la guerra para retirar 
de R o m a los ociosos , y la victoria intro­
ducía la discordia á pretexto de repartir los 
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despojos y las tierras conquistadas, A estas 
causas de división se juntaba la competencia, 
siempre subsistente entre patricios y p lebe­
yos , con motivo de los cargos del sacerdo­
c i o , y otras prerogativas que pretendían los 
últimos. Estas querellas fueron tan vivas que 
ocasionaron un cisma ruidoso entre los pa­
tricios y el pueblo , el qual se retiró de nue­
vo al sagrado monte , y fue llamado otra vez 
por condescendencia del Senado. N o dexa de 
admirar que se conservasen en su vigor las 
duras leyes contra los deudores , y que el 
acreedor tuviese todavía derecho para apode­
rarse de la persona del deudor , y tratarle co­
mo á esclavo. Se executó e6te bárbaro dere­
cho en el hijo de un Cónsul . Reducido este 
á tomar prestado con grandes intereses, y no 
pudiendo p a g a r , se vio precisada por el acree­
dor á que le entregase su hijo. E l cruel le hizo 
azotar con varas , y el espectáculo del desgra­
ciado joven puesto en la plaza, y mostrando 
las llagas frescas de los malos tratamientos su­
b levó al p u e b l o , y provocó el decreto con 
que quedó abrogada esta inhumana ley. 

Estaba entonces en su vigor (1714/) la 
censura de las costumbres , y se exercia no 
solo con los que traian una vida disoluta, sino 
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también con los que hacían ostentación de 
ricos. Fabricio y Emi l io P a p i o , censores inexo­
rables , borraron de la lista de los Senado­
res á muchos patricios por sus excesos, y aun 
á cierto antiguo Dictador que se servia de una 
vax i l la de plata de diez libras de peso. P e r o 
l a mejor censura era el exemplo que todavía 
ciaban Romanos virtuosos, hombres consulares, 
Generales antiguos y triunfadores , que des­
pués de haber hecho á la patria los servicios 
posibles, se retiraban al campo, y no para en­
tregarse á una vida regalada, sino para cultivar 
con su trabajo su pequeña porción de t ierra , de 
donde el luxo estaba desterrado, y donde reyna-
ban la sencillez de costumbres y la sobriedad. 
D e este modo los embaxadores samnitas halla­
ron al célebre Curcio Dentato sentado en un es­
cabel al hogar , y comiendo algunas raices. Iban 
á suplicarle que se interesase por ellos en un 
tratado que proponian á la repúbl ica : le p re ­
sentaron una grande cantidad de d inero ; y mi­
rándola Curc io con desden , dixo : ,, L levaos 
vuestro o r o : sin duda mi pobreza os ha da­
do esperanzas de corromperme ; pero estimo 
mas mandar á los que tienen o r o , que p o ­
seerle y o . " 

Por este tiempo podia R o m a armar dos-
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cientos setenta y un mil ciudadanos: veía ba­
s o sus leyes todos los países situados desde lo 
mas remoto de la Etol ia hasta el mar J o n i o , 
y desde el mar de Toscana hasta el mar Adr iá­
tico ; bien que los pueblos de estos países no 
todos tenían igual dependencia : porque unos 
absolutamente estaban subyugados , otros ha­
bian conservado sus leyes y pr iv i l eg ios , y mu­
chos eran simples aliados del pueblo romano. 
Debían dar tropas en caso necesario, y man­
tenerlas á su costa. Otros gozaban de prero-
gativas que los acercaban mas al pueblo ro­
m a n o , según la diferencia de las condiciones 
con que se habian sometido. Toda la Italia era 
como una confederación baxo la protección de 
la república , cuyo poder experimento Pirro, 
R e y de E p i r o , quando fue á socorrer á los Ta-
rentinos, en ocasión que la conducta de estos 
habia sido insultante y derisoria para con los 
Romanos , los quales, como lo hemos visto en la 
vida de P i r r o , demostraron entonces la magna­
nimidad que sabían ostentar quando creían que 
eran el espectáculo del universo ; á no ser que 
a lgún interés personal, o el de las riquezas y 
dominación, separase todas las demás considera­
ciones, como sucedió en sus guerras contra los 
Cartagineses. 
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Poseían estos diferentes países ( " 2 7 4 0 } en 
África y en España : eran dueños de la C e r -
deña, de la C ó r c e g a , y de todas las islas que 
están en la costa de I ta l i a , y aun habían ex­
tendido sus conquistas hasta Sicilia. Y a las 
dos repúblicas se habían impuesto recíproca­
mente por tratados leyes de desconfianza y 
precaución. Habían dicho los Cartagineses á 
los Romanos : N o navegareis en los mares de 
África hasta Cabo Hermoso, que se cree esta­
ba poco distante de C a r t a g o , á no ser ar­
rojados de alguna tempestad , y en este caso 
habían fíxado el tiempo de la detención, y 
ciertas leyes para las operaciones del comer­
cio. Los Romanos vedaban los mares de I ta­
lia con las mismas condiciones; pero los ma­
res intermedios, como ios de Sicilia , y aun 
la misma is la , debían ser necesariamente ob­
jeto de discordia entre las dos repúblicas 
igualmente ambiciosas. Habían abordado á S i ­
cilia los Cartagineses antes que los Romanos, 
y tenían en ella grandes posesiones , por lo 
que no podían verlos sin envidia tan cerca 
de sus costas : ambas repúblicas culpaban la 
una á la o t ra , y la llamaban agresora. 

Pero en las querellas de los pueblos, 
como en las de los particulares, no siempre 

TOMO IV. x 
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el que da el primer golpe es el que aco­
mete. Q u e d a n venir á las manos , y los R o ­
manos creyeron que era pretexto plausible 
el de oponerse á la grandeza de los C a r ­
tagineses socorriendo á Mesina , que estos ha­
bían tomado por sorpresa. Esta conquista so­
lo dexaba entre los dos pueblos rivales un 
pequeño estrecho muy fácil de pasar : la po­
sibilidad pues de verse muy presto acometi­
dos les pareció á los Romanos suficiente de­
recho para acometer. C o n e f e c t o , es m u y 
probable que los Cartagineses no habian avan­
zado hasta allí sino para adelantar sus ven­
tajas. E m p e z ó pues la guerra entre los dos 
pueblos con una ferocidad que nunca se en­
tibió. Irritados los Cartagineses con el pr i ­
mer golpe de los Romanos , quando tomaron 
á Mesina degollaron á todos los Italianos 
q u e se hallaban en su exército : tal vez te­
merían una traición , pero la precaución fue 
m u y cruel . Esta cerró á los Romanos los 
ojos para no ver los peligros ni la impru­
dencia de semejante guer ra , por ser una guer­
ra de mar que emprendieron sin navios; p e ­
ro en pocos meses se hicieron marineros e x ­
perimentados. 

Primero pasaron el estrecho en barcos; 
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y al desembarco se siguió un combate contra 
H i e r o n , R e y de Siracusa, al que los R o m a ­
nos precisaron á una paz que facilitó sus pro­
gresos en la isla. Viéndose inferiores á los 
Caitagineses con sus frágiles barcas y mal 
construidos baxeles, proyectaron fabricar otros 
en suficiente número para componer una ar­
mada , y , lo que apenas es creíble i executá-
ron el proyecto en dos meses. E n solo este 
t iempo, contando desde el dia en que empe­
zaron la corta de árboles , hicieron cien g a ­
leras de cinco filas de remos, y Veinte de á 
tres. Durante la construcción iban formando 
marineros de la gente de tierra que apenas 
había visto el mar. Se sentaban al principio 
á la orilla del mar en el mismo orden que 
se observa en los baxe les , y al l í se acos­
tumbraban á la maniobra como si hubieran 
estado con la chusma, ó como si tuvieran re­
mos en la m a n o ; y quando ya estaban equi­
padas las galeras practicaron en el mar lo 
que habian aprendido en la ribera. 

A mas se atrevieron los Romanos ; por­
que hicieron una especie de entramado para 
pelear desde él como si estuvieran en tier­
r a : inventaron unas máquinas, que llamaron 
cuervos, con las quales enganchaban las embar-

x 2 
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endones enemigas y abordaban. Provistos de 
estos preparativos buscaron á los Cartagine­
ses, y muy presto se encontraron las dos ar­
madas. A l g o asustó á los Africanos ver aque­
llas máquinas levantadas sobre la proa; pero 
se redobló su susto quando vieron que ba-
xaban y de repente enganchaban sus baxe-
les , y los hacian pelear como si estuvieran 
en tierra. Eran muy superiores los Romanos 
en este genero de combate , y hacian sus 
marineros con tal perfección la maniobra, que 
siempre presentaban sus galeras aquellas má­
quinas terribles, y no podian librarse de ellas 
los enemigos con toda su habilidad y la li­
gereza de sus baxeles. Ganaron los R o m a ­
nos una victoria completa : l l egó la noticia 
á Cartago por su mismo Almirante : creyó 
este que le convenia valerse de alguna tra­
za para que le perdonasen la derrota que 
habia padecido. E n v i ó pues un amigo , que 
hizo que se juntase el S e n a d o , y le d ixo : 
„ A n i b a l pregunta si ha de presentar la ba­
talla al Cónsu l que tiene á sus ordenes una 
numerosa esquadra ; pero compuesta de na­
vios mal construidos , guarnecidos de unas 
máquinas que él jamas ha visto, ni sabe que 
uso tienen." L a respuesta unánime f u e : , ,Pe-
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lee nuestro Aníbal con los Romanos , y cas­
tigue la osadía de venir á desafiarnos en nues­
tro elemento." A l punto respondió el envia­
do: „ Y a ha peleado, y ha sido vencido : no 
ha hecho mas que executar las ordenes que 
acabáis de dar . " C o n esto le perdonaron la 
vida , favor bien raro en aquella república; 
pero le quitaron el mando. A Dici l io le pre­
miaron en Roma dándole la honra de que por 
todo el resto de su vida llevase delante una 
hacha encendida, y un tocador de flauta siem­
pre que volvía á su casa de cenar con sus 
amigos. Era esta una distinción que solamen­
te se concedía al triunfador , y en solo e l 
dia de su triunfo : era mucho para un pue­
blo que sabia convertir en premio de los 
grandes servicios de un Dictador el permi­
tirle que pudiese abrir su puerta hacia afue­
ra ó hacia la acera por donde pasa la gen­
te en lugar de abrirla hacia adentro , que es 
lo mas regular. 

A poco tiempo se convirtieron aquellos 
baxeles , que Anibal l lamó mal construidos, 
en galeras veloces y fáciles de manejar , cons­
truidas por el modelo de una que apresaron 
los Romanos. Y a mas bien equipados, y ar­
mados siempre con sus terribles cuervos , g a -
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náron una victoria mas considerable contra 
otro Almirante llamado Hannon. Este tuvo 
la imprudencia de ir sin guardias al exérci­
to romano para hacer proposiciones de paz: 
lo que fue un paso muy arr iesgado, pues 
habia cometido una traición con un Cónsul 
cargándole de prisiones y l levándole á C a r -
t a g o , y así quando se presentó exclamaron 
los Romanos : E s preciso arrestarle y casti­
gar le . Hannon sin aturdirse les dixo con so­
siego : ,, 1Y qué ganareis con imitar nuestra 
perfidia ? Se dirá que R o m a produce hom­
bres tan malos como C a r t a g o , " Respondieron 
los Cónsu les : , ,Aunque los Cartagineses pér ­
fidos violaron el derecho de las gentes , los 
Romanos saben observarle aun con los mis­
mos pérfidos." N o hubo lugar al tratado, y 
así los vencedores dirigieron sus naves hacia 
Car tago . 

A la cabeza de esta expedición iba e l 
C ó n s u l R é g u l o ; y como si hubiera previsto 
su desgracia, recibió con repugnancia el car­
g o . F u e s e pretexto ó fuese verdadero moti­
v o , escribió al S e n a d o : , ,Un jornalero, apro­
vechándose de la ocasión de la muerte del 
arrendatario que cultivaba mi campo, me ha 
quitado todos los aperos rústicos, y se ha 
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h u i d o , por ]o que es necesaria mi presen­
cia para que no se quede el campo sin cul­
t i v o , pues de lo contrario me seria imposi­
ble sustentar á mi mnger y mis hijos." Esta 
dificultad la venció el Senado encargándose 
de t o d o , y mando á R e g u l o que continuase 
en mandar el exército en África. 

Sus primeras acciones fueron brillantes, 
y l legó hasta los muros de Ccrtago : le pa­
reció que estaba bien humillada la repúbl i ­
ca para proponerla , entre otras condiciones 
de paz , que se sujetaría á un tributo anual, 
y solo tendría un navio de guerra servible, 
dando á los Romanos , quando las pidiesen, 
cincuenta galeras de tres filas de remos bien 
equipadas. Estas altivas proposiciones fueron 
despreciadas con indignación. Mientras el Pro­
cónsul , por no poder formar el sitio faltán­
dole las máquinas, asolaba el campo y saca­
ba contribuciones , estaba un oficial C a r t a g i ­
n é s , llamado X a n t i p o , exercitando á los C a r ­
tagineses , poco acostumbrados á las evolucio­
nes militares de t ierra ; de suerte , que quan­
do se presentaron á dar la batalla á Bagu­
i o , se v io este tan sorprehendido de su b u e ­
na disciplina , como los Cartagineses de la 
maniobra de los Romanos , quando vieron la 
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primera vez la de los 'cuervos de las naves. 
¡ Dichoso el Genera l que sabe causar admira­
ción á su enemigo! G a n ó Xantipo una victoria 
completa : hicieron prisionero á R é g u l o , y le 
l levaron á Cartago cargado de prisiones. As í 
como se decia la buena fe púnica para signi­
ficar el engaño ó la traición, pudieran ha­
ber dicho la recompensa púnica para signifi­
car la ingratitud con que esta república pa­
g ó los servicios de un Lacedemonio. Los au­
tores convienen que es te , hecho blanco de 
la envidia y sus furores, se v io precisado á 
dexar á Cartago ; pero algunos añaden que 
los marineros del navio que le dieron, tuv ie­
ron orden de arrojarle al mar ; otros que por 
tener el navio abierto el camino por donde 
entró el a g u a , vino él á perecer. Genera l ­
mente las repúblicas de aquel tiempo pre­
miaban m a l , y castigaban severamente. H a y 
muchos exemplares de Generales crucificados 
en Cartago solamente por haber sido vencidos. 

D u r a n t e la cautividad de R é g u l o conti­
nuó la guerra con el mayor tesón , y las 
operaciones marítimas de los Romanos fueron 
coronadas con felicidades, pero mezcladas de 
desastres; aunque estos provinieron del furor 
de los elementos. D o s veces sus armadas victo-
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riosas fueron sepultadas en las olas por hor­
ribles tempestades; pero de sus arsenales sa­
lían como por creación otras fuerzas mas te­
mibles. En catorce años de tan funesta guer­
ra se aniquilaron los Cartagineses , y pen­
saron en la paz. El primer efecto de esta 
resolución fue mitigar la esclavitud de R é ­
gulo, que habia sido hasta entonces muy du­
ra. Le empeñaron en que fuese á Roma con 
su embaxador: él aceptó, y prometió volver­
se á la prisión si la negociación no tenia 
efecto. 

Quando Regulo llegó á las puertas de 
Roma no quiso entrar , y dixo : „Yo no soy 
ciudadano Romano, sino esclavo de los Car­
tagineses, y el Senado siempre da audiencia 
á los extrangeros fuera de las puertas." Lle­
gó á verle su muger Marcia, y le presentó 
sus dos hijos jóvenes ; pero este desgraciado 
padre clavó los ojos en la tierra, y se negó 
á sus abrazos. Se juntó el Senado, y le ad­
mitió en su presencia con los embaxadores 
de Cartago. Dixo Régulo : ,,Padres conscrip­
tos , y o , que soy esclavo de los Cartagineses, 
vengo de parte de mis dueños para hacer la 
paz, ó por lo menos el cange de los prisio­
neros." Quería retirarse durante la delibera-
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cion : el Senado le instaba á permanecer allí; 
y el no quiso hasta que los embaxadores se 
lo mandasen. 

Mientras los antiguos Senadores decían su 
parecer tenia los ojos íixos en el suelo ; y 
quando llego su turno empezó por estas pa­
labras. „ Y o esclavo en Cartago, soy libre en 
Roma; y así hablaré con l i b e r t a d . Con efec­
to , probó que no la estaba bien á la repúbli­
ca hacer la paz." Las fuerzas de Cartago es-
tan gastadas : vosotros sola una vez , y por 
mi culpa, habéis sido vencidos, bien que Mar­
celo ha reparado mi culpa ; pero los Carta­
gineses han sido tantas veces vencidos, que 
no se atreven á mirar á un Romano. Está tan 
apurada su hacienda, que no tienen con que 
pagar á los soldados extrangeros, que son su 
fuerza principal. Mi parecer es que prosigáis 
la guerra con mas vigor que nunca. En quan-
to al cange de los prisioneros tenéis en vues­
tro poder muchos oficiales que hallándose en 
la flor de la edad podrían hacer á su pa­
tria muy señalados servicios: yo no estoy ya 
bueno para nada , y me restan pocos días de 
vida* ¿qué podéis pues esperar de un hombre 
que se dexó vencer y cargar de prisiones? 

No se sabe la deliberación del Senado so-
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bre si abandonaría algunos intereses de la re­
pública por salvar á un hombre tan genero­
so. Algunos Senadores se esforzaban á pro-
birle que no tenia obligación de volver á 
Cartago, ni á mantener la palabra que le exi­
gieron por fuerza. Aun el Pontífice supremo 
decidió que podia quedarse en Roma sin ser 
perjuro; pero Régulo, indignado por una de­
cisión que miraba como injuriosa á su honra y 
su valor, dixo: ,,Aunque sé bien los tormen­
tos que me esperan en Cartago, los prefiero 
á la confusión de una acción infame que me 
acompañaría hasta el sepulcro. Mi obligación 
es volver , y de lo demás cuiden los dioses." 
Todas las instancias del Senado y del pue­
blo para detenerle fueron inútiles: no quiso 
ver á su muger ni á sus hijos por no enter­
necerse : partió pues con ojos enxutos y ay-
re tranquilo, al mismo tiempo que los asis­
tentes se deshacían en lágrimas. 

I Qué se podrá pensar de aquel pueblo 
y aquel Senado que pudiendo con una pa­
labra y el sacrificio de algunas ventajas librar 
del suplicio á un hombre tan magnánimo que 
en nada cedió, no lo hizo ? ¿ Qué se puede 
pensar de la república de Cartago que fue ca­
paz de hacer espirar entre horrorosos tormén-
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tos al hombre mas estimable? Le pusieron en 
un obscuro calabozo: le sacaron de alh para 
exponerle á los ardores del sol, después de 
haberle cortado los párpados, y por último le 
encerraron en un cofre erizado de puntas de 
hierro en donde murió. Entrego el Senado 
Romano á Marcia los principales prisioneros 
Cartagineses , y esta los hizo perecer lenta­
mente con los mismos tormentos que su es­
poso habia sufrido. ¡Odiosas venganzas, funes­
tas represalias! de las quales debieran ser res­
ponsables los que gobernaban. 

Después de otras atrocidades iguales, que 
la historia no cuenta por menor, pero que son 
muy ordinarias en los pueblos que enferman 
de odio nacional , llegó á tratarse de paces, 
término necesario de todas las guerras. Con­
cluyó la paz Amilcar, el único General Car­
taginés que habia sostenido el honor de las 
armas en Sicilia. Se obligaron á evacuar en­
teramente esta isla , y el resto de las conce­
siones hechas á los Romanos consistió en di­
nero. El Senado , á quien se reservó la rati­
ficación , aumentó la cantidad en que habían 
convenido sus comisionados; y Amilcar, obli­
gado de la necesidad , consintió en la sobre­
carga ; pero el tono decisivo y absoluto de 
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los Romanos le inspiró un despecho, cuyos 
efectos les hizo sentir después- Es preciso con­
fesar que en esta guerra manifestaron una 
energía superior á quanto jamas habia hecho 
pueblo alguno. No solo la república, sino los 
patricios contribuyeron con todas sus facultades: 
y se vio una armada entera equipada por los 
ciudadanos á su costa ; sin contar los que se 
armaron en corso, de los quales resultaba la 
doble ventaja de arruinar el comercio de los 
Cartagineses, y de aprender por las noticias 
de sus prisioneros los lugares que eran mas 
favorables y abundantes para hacer cambios, 
porque entonces aun corría muy poco la mo­
neda. Los Romanos, imitadores excelentes, se 
perfeccionaron durante esta guerra en el arte 
de sitiar, y se acostumbraron á expediciones 
distantes, y á desafiar á los elementos como á 
los hombres. 

Así en Roma como en Italia pasaron su­
cesos que no deben sepultarse del todo en 
el olvido. Una conspiración de los esclavos 
y artesanos , unidos con el deseo de robar, 
puso en peligro á Roma, y manifestó la ne­
cesidad que hay, principalmente en las glan­
des ciudades, de invigilar con actividad sobre 
el populacho; pero al mismo tiempo no se 
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quedó sin protección esta clase de gentes, 
pues Claudia , señora romana, fue citada en 
justicia, y obligada, por mas que hicieron sus 
padres, á comparecer delante de los E J ; es, 
por haber dicho en tono de desprecio: „¿Qiu:n-
do arrojarán de Roma este populacho que ¡a 
infesta?" y la condenaron á una grande multa. 

En el triunfo de Marcelo , después de 
sus victorias en Sicilia, se vieron ciento y qua-
tro elefantes; y como los Romanos no que­
rían servirse de ellos ni gastar en su manuten­
ción, los presentaron pasada la ceremonia en 
el circo para que allí les diesen caza, y de 
este modo los soldados, que antes se espan­
taban tanto de ver estos animales, se adiestra­
ron á pelear contra ellos. 

A l lado del laurel de Marte crece el 
laurel de Apolo. Los dos poetas, Enio y 
N e v i o , nacieron para cantar las glorias de 
los Escipiones. Eran al mismo tiempo guer­
reros y poetas, y ambos tuvieron parte en 
las hazañas que celebraron. Por este tiempo 
empezó á practicarse el divorcio, y la an­
torcha de Himeneo, preservada por los Ro­
manos del soplo de la inconstancia, se apagó,, 
y se volvió á encender pasando de una ma­
no á otra. Hasta los corazones abrasados en 
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un fuego puro , con motivo del exemplar 
siguiente temieron , que tendrían que llevar 
á otro altar la llama que iluminaba su unión. 
Viendo los Censores lo mucho que se dismi­
nuía la población, creyeron que consistía en 
estar los matrimonios mal combinados, y obli­
garon á todos los ciudadanos á prometer con 
juramento que solo se casarían con el fin de 
dar individuos á la república. No fue su inten­
ción que los matrimonios que carecian de esta 
circunstancia se disolviesen ; pero así la in­
terpretó Carvilio Ruga. Tenia este una mu-
ger á quien amaba con pasión; mas la repu­
dió por estéril, y se casó con otra, dando un 
exemplo de divorcio, que fue el primero, aun­
que estaba mucho antes autorizado: y al pa­
so que las costumbres se corrompieron, vino 
á ser mas freqüente. Con este motivo se in-
troduxéron las contratas para asegurar á las 
mugeres sus bienes en caso de divorcio. 

Habia en Roma un templo de Escula­
pio , y fue transportado este dios en figura 
de serpiente, por los embaxadores q u e habían 

ido por él á Epidauro. No se dice que fue­
se aquel templo escuela de medicina, ccrr.o lo 
debía ser. Iban los enfermos á pasr.r en el 
la noche, por lo que parece que mas con-
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taban con el poder de aquel dios, que con 
la ciencia de los sacerdotes. No obstante, es 
imposible que estos á fuerza de ver personas 
enfermas no se interesasen en su suerte , y 
que con la experiencia no aprendiesen reme­
dios para ponerlos en práctica; mas si tuvie­
ron alguna ciencia no fue mucha, porque 
siempre se hizo en Roma poco caso de la 
medicina, como que era profesión de los es­
clavos. Un Griego , llamado Arcágates, l levó 
la cirugía, y al principio le estimaron mu­
cho porque curaba; pero desagradó el modo 
de curar con profundas incisiones, por lo que 
le llamaron el carnicero, y por esto no se 
extendió mucho su profesión. No obstante, 
con dificultad se podrá creer que no hubie­
se cirujanos ó algunos hombres que dirigie­
sen con método la cura de las llagas y la 
reunión de las fracturas. ¿Unos exércitos tan 
grandes como los de los Romanos se habían 
de pasar sin este auxilio? 

La historia hace mención de un exérci-
to de trescientos mil hombres , de los qua-
les doscientos quarenta y ocho mil eran de 
infantería, y veinte y seis mil seiscientos eran 
caballeros ronvmos. Levantaron este exército 
contra los Gaulas, que no eran mas que cin-
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cuenta mil hombres de infantería y veinte 
mil de caballería; y causaron tanto temor, que 
consultaron el libro de las Sibilas, y dixé-
ron los Pontífices haber leido en él que los 
Griegos y los Gaulas tomarian posesión de 
Roma. Enterraron vivos á un Griego y una 
Gr iega , un Gaula y una Garría, creyendo 
que con esta ceremonia estaba cumplido el 
oráculo; y marcharon muy confiados contra el 
enemigo. 

Se hallaba este reforzado con doscientos 
mil hombres que habian venido de las G a ­
llas con todo el ardor natural á su nación. 
En la batalla que se dio manifestaron mucho 
mas valor que orden y disciplina. Porque sus 
vestidos les estorbaban, se presentaron medio 
desnudos á los Romanos. Estos al principio 
se asustaron al ver una multitud de furiosos 
precipitarse á las lanzas contentos con recibir 
la muerte siempre que la diesen. Cedió la 
rabia al sosiego, y fueron los Gaulas venci­
dos, dispersados, y aun aniquilados, por de­
cirlo así. Los persiguieron los Romanos has­
ta los límites de Italia, y sujetaron los pue­
blos por cuyos países habian pasado los Gau­
las, creyendo que así se aseguraban una bar­
rera ; pero sucedió al contrario: y lo que hi-

T O M O iv. y 
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rieron fue señalar el camino por donde los 
extrangeros, mas bien gobernados, penetraron 
de nuevo, poniendo su imperio en gran pe­
ligro. 

La paz con los Cartagineses se hizo con 
tan duras condiciones, que de parte de estos 
no tenia mas seguridad que hallarse imposibi­
litados para romperla, y aun no ocultaban de­
masiado su deseo. Todos los que llevaban mal 
el yugo romano hallaban en Cartago auxi­
lios mas ó menos directos, mas ó menos se­
cretos, según lo exigian las circunstancias. Bien 
advertían los Romanos estos manejos; pero 
el fiero continente de sus rivales Jos enga­
ñaba. Con la noticia que llego á Cartago de 
que los Romanos hacían grandes preparati­
vos de guerra , enviaron á Roma diez ciu­
dadanos principales. Hannon, que era uno de 
ellos, admitido al Senado, tuvo valor para de­
c i r : „S i estáis determinados á romper el tra­
tado que entre nosotros subsiste, volved á los 
Cartagineses lo que poseían en Sicilia, pues 
á este precio hemos comprado la paz: quan-
do entre particulares falta la subsistencia de 
la venta, el hombre de bien y honrado , si 
quiere quedarse con la mercancía, restituye 
el dinero." No pudieron los Senadores per-
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suadirse á que hombres que hablaban con 
tanta resolución no estuviesen prontos á to­
do trance; y así les cedieron lo que pedían. 

Entre tanto iba creciendo el nublado de 
donde habia de salir contra los Romanos una 
terrible tempestad. Amilcar, el que negoció 
la paz de Sicilia , cuyas condiciones habían 
agravado los Romanos, nunca se olvidaba de 
esta afrenta. Tenia notado que los Romanos 
solo eran temibles por las pequeñas poten­
cias de Italia que se les juntaban, y de ellas 
componían sus fuerzas. Resolvió á su imi­
tación extender en España las conquistas de 
los Cartagineses, por estar los Españoles di­
vididos en una infinidad de estados. De es­
te modo pensaba sacar de ellos el mismo 
auxilio que los Romanos sacaban de Italia. 
Antes de partir á esta empresa, de que pen­
día la suerte de las dos repúblicas , ofre­
ció Amilcar un sacrificio á Júpiter ; y quan-
do ya iba á inmolar la víctima, tomó de la 
mano á Aníbal su hijo, que no pasaba de nue­
ve años, y le dixo : ,, Prométeme conservar 
enemistad eterna con los Romanos. Sí, le res­
pondió el niño : yo les juro un odio inmor­
tal." Cumplió con fidelidad su juramento. 

De su padje aprendió el arte de ven-
Y a 
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cer , de concillarse el afecto de las naciones 
y el de los soldados. Murió Amilcar, dexan-
do á su hijo depositario de sus secretos, y 
en estado de executar sus planes con la re­
unión de muchos auxiliares, por fuerza ó por 
Voluntad. No se ocultó á la penetración de 
los Romanos esta política , y así quisieron 
ellos hacerse partidarios en España. De la 
diversidad de inclinaciones nacieron querellas 
entre los aliados de las dos repúblicas; y Aní­
bal se aprovechó de la ocasión de una riña 
entre los habitadores de Sagunto y sus veci­
nos, para acometer á esta ciudad, y castigar­
la de su constante afecto á los Romanos. Es­
tos, no pudiendo socorrerla, enviaron embaxa-
dores al joven Cartaginés, que estrechaba con 
mucho calor el sitio. 

Así que desembarcaron le pidieron au­
diencia, y él respondió: ,,Tengo yo por aho­
ra mas que hacer , que dar audiencia á em-
baxadores:" No obstante los admitió á su pre­
sencia , y les dixo brevemente , que allí los 
agresores eran los Saguntinos; y si tenéis al­
guna queja contra mí , acudid al Senado de 
mi república : lo qual ellos hicieron según 
sus instrucciones. Durante su viage , viéndo­
se los Saguntinos reducidos á la extremidad, 
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quemaron sus mas preciosos efectos, y encer­
rándose en sus casas, las pusieron fuego, y 
perecieron en medio de las llamas con sus 
hijos y mugeres. 

Llegando los embaxadores á Cartago, se 
quejaron de la altivez insultante de Anibal, 
y pidieron que se les entregase el impruden­
te joven para castigar en Roma su insolen­
cia , declarando que su negativa se miraría 
como una aprobación de la iníraccion de los 
tratados y de la destrucción de Sagunto. Ha­
bía en Cartago dos facciones, la Barcina, así 
llamada de Amilcar Barca, padre de Anibal, 
que había sido su xefe : la otra era presi­
dida por Hannon. Esta se inclinaba á dar sa­
tisfacción á los Romanos entregando á Ani­
b a l ; pero se opuso la Barcina, y venció. Hi­
cieron algunas proposiciones mas templadas; 
pero los embaxadores no quisieron oirías. En 
otra ocasión habían presentado á los Carta­
gineses un dardo y un caduceo para que es­
cogiesen; y el xefe de la embaxada, hacien­
do un pliegue en su manto , dixo hablando 
con el Senado: Este lado dice paz : este otro 
dice guerra: elegid lo que queráis. Nosotros, 
dixéron los Cartagineses, no escogeremos: dad­
nos lo que os parezca. Tomad pues la guer-
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ra , replicó el embaxador ; y al oir estas pa­
labras gritó la facción Barcina: ¡Guerra! ¡guer­
ra ! Esto bastó para decidirse de común acuer­
do que se degollasen entre sí millares de 
hombres. 

¡ A qué no se atreve el deseo de gloria". 
¡ á qué de peligros no expone á sus solda­
dos la confianza de un General ( 2 7 8 5 } ! De 
las costas meridionales de España parte Aní­
bal á la cabeza de cincuenta y nueve mil 
hombres, de los quales los cincuenta mil eran 
de infantería , para acometer á la república 
romana en el centro de su imperio. Tenia 
tomadas las medidas mas prudentes para ase­
gurar las posesiones de Cartago en España, 
y dexó en esta á su hermano Asdrubal con 
fuerzas capaces de hacer frente a las de los 
Romanos; y para tener mas seguridad de las 
tropas que le confiaba, hizo un cambio de 
Españoles con Africanos: llevó á España quin­
ce mil de estos, y los reemplazó en África 
con un cuerpo de caballería española. Tam­
bién se informó sobre si podía esperar que 
concurriesen los Gaulas cisalpinos y transal­
pinos quando llegase á su pais : y supo con 
grande satisfacción suya que el odio y los 
zelos de aquellos pueblos contra los Roma-
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nos eran grandes, y que así podía contar con 
ellos quando su presencia les diese seguridad 
para declararse. Con estas esperanzas se puso 
en camino al empezar la primavera, paso los 
Pirineos sin obstáculo, y llegó á las llanuras 
de Marsella. 

Al l í le esperaba Escipion para darle la 
batalla antes de pasar los A l p e s ; pero Aní­
bal le engañó con su celeridad ; y quando 
el Romano apenas creía que hubiese supe­
rado las montañas, estaba ya en las riberas del 
Ródano: pasó este rio con la misma pronti­
tud , aunque tuvo que pelear con los bár­
baros que poblaban las orillas. Dudó si iría 
á acometer al excrcito del Cónsul, que no 
estaba muy lejos; pero cedió á las represen­
taciones de los Caulas establecidos en Italia, 
que se habían declarado contra los Romanos, 
y estos los estrechaban. Por casualidad halló 
que dos hermanos hacia la embocadura del 
Saona, en el Ródano, se estaban disputando 
el reyno. Aníbal ayudó al mayor , y ahu­
yentó al segundo. En agradecimiento de esta 
acción le proveyó el primero de víveres y 
de ropas para defenderse del frió que había 
de pasar en los Alpes , y le fue escoltando 
en persona hasta el pie de las montañas. 
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No puede admirarse dignamente el valor 
con que los Numidas y otros Africanos se 
entraron por aquellas rocas cubiertas de nie­
ve y hielo. No solamente tuvieron que com­
batir con todos los horrores de la naturale­
za , con arroyos, precipicios y bosques im­
penetrables , sino también con los rústicos 
montañeses de aquellos países. Los régu­
los de estos montes se juntaron, asustados al 
ver un exército cuyo destino ignoraban, y 
guarnecieron de tropas las alturas, desde las 
quales echaban á rodar grandes piedras; y 
así tenian que pelear los Africanos á un mis­
mo tiempo con el enemigo y con la dificul­
tad de los caminos. Las bestias de carga que 
llevaban el bagage fueron las que causaron 
el mayor desorden ; porque heridas por los 
montañeses se dexaban caer sobre los sol­
dados , y los arrastraban consigo á los preci­
picios. 

Aníbal , siempre bien servido de la ca­
sualidad , llegó á un castillo que era un al­
macén de muchos víveres y ganados: le ga­
nó , y con aquel refresco se animó el exér­
cito á superar las dificultades que tenia que 
vencer. Otro motivo de alentarse fue la vis­
ta de la Italia, que Aníbal mostró á sus sol-
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dados desde lo mas alto de los A lpes , advir­
tiéndoles en donde poco mas ó menos estaba 
Roma, que habia de ser el premio de sus 
trabajos. Tuvieron el consuelo en los dos días 
que estuvieron en la cumbre de ver que la 
mayor parte de los caballos que habian caído 
en el camino volvieron al campo siguiendo las 
huellas del exército. 

No fue menos penosa y arriesgada la ba-
xada de los Alpes que habia sido la subida. 
Es verdad que no tuvieron enemigos con quie­
nes pelear; pero montes de nieve y de hielo, 
y un clima mas áspero que el que habian ex­
perimentado, con un frió vivo y penetrante, 
fatigaban á los Españoles y á los Africa­
nos. Después de haber caminado dos dias por 
parages resbaladizos, escarpados y estrechos, 
llegaron á un sitio por donde no podían pa­
sar caballos ni elefantes; y por mas que bus­
caron rodeos favorables, fue preciso resolverse 
á cortar la roca; y en esta ocasión se dice que 
se valió Aníbal del vinagre para hacerla saltar 
en pedazos, porque calentándola con mucho 
fuego , y echando encima vinagre , se abrían 
las piedras en planchas. ¿Pero en dónde en­
contrarían suficiente cantidad de vinagre , ni 
cómo podría tener tanta eficacia en la masa 
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de la roca la qualidad corrosiva de aquel líqui­
do? Sea lo que fuese : pues todavía se igno­
ra el camino que se abrió Aníbal en los A l ­
pes ; y lo que es mas maravilloso, solo tarde) 
nueve dias en subirlos, y seis en baxarlos: de 
suerte que llegó á Italia cinco meses después 
de haber recibido las ídtimas órdenes en Car-
tago. Su exército estaba reducido á doce mil 
Cartagineses, ocho mil Españoles de infante­
ría , y seis mil caballos, número que hizo gra­
bar en una columna; pero presto se aumen­
tó con los Gaulas cisalpinos que se le junta­
ron. Fueron á poner sitio á Turin , y le to­
maron por asalto. El vencedor hizo pasar á 
cuchillo , para inspirar el terror, á quantos ha­
llaron con las armas en las manos; y en efec­
to temieron tanto todos los pueblos vecinos, 
que se le sujetaron, y le dieron víveres en 
abundancia. 

Mientras el exército de Aníbal se rehacía 
en el país fértil de los Ligurianos, se admi­
ró mucho, sabiendo que Escipion, á quien 
había dexado en las inmediaciones de Marsella, 
estaba muy cerca. Viéndose el Romano pre­
venido por Aníbal , embarcó al punto la ma­
yor parte de su exército , y esperaba al Car­
taginés al pie de los A l p e s , ya que no le 
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había podido estorbar el paso. Fue vencido 
Escipion en las riberas del Tesino : salió he­
rido, y aun hubiera quedado prisionero á no 
haber sido tan valiente su hijo, llamado des­
pués Escipion el Africano, que le salvó. La 
causa de la derrota fue en parte la deserción 
de un cuerpo de Gaulas, que desamparó al 
exército romano durante la batalla. Otra der­
rota que sufrió el Cónsul Sempronio en la 
ribera del rio Trebia, empezó á asustar á Ro­
ma , y puso á Aníbal en estado de avanzar, 
é intentar el paso del Apenino para entrar en 
Etruria. 

No experimentó allí menos dificultades 
que en los Alpes. Desde luego una furiosa 
tempestad , acompañada de una lluvia que daba 
de cara á los soldados, los obligó á detenerse; 
y un violentísimo viento no les permitió levan­
tar las tiendas , y les fue preciso baxar de 
nuevo á la llanura. Como Anibal siempre iba 
de prisa, tomó el camino mas corto, que era 
una laguna tenida hasta entonces por imprac­
ticable , y sobre todo para un exército. Con 
efecto, mucho tuvo que padecer el suyo, pues 
por quatro días y quatro noches estuvo con 
los pies en el agua. La mayor parte de las 
bestias de carga murieron en el cieno; pero sir-
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vieron de grande utilidad, porque sobre sus ca­
dáveres y los fardos que llevaban , pudieron 
tomar algunas horas de sueño. El mismo Aní­
bal , montado en el único elefante que le ha­
bia quedado, sufrió los mayores trabajos pa­
ra salir de la laguna. Al l í perdió un ojo por 
una fluxión muy dolorosa; y á esto se ana­
dian las inquietudes que le causaban los poco 
fíeles Gaulas de su exército : le fue preciso 
hacer que los rodeasen los Numidas, temien­
do que desertasen ; de lo que se puede infe­
rir quan grande seria su gozo quando se vio 
en las llanuras de Etruria. 

Pero su mayor felicidad fue tener que pe­
lear con el Cónsul Flaminio. Este impruden­
te se empeñó en un valle estrecho cerca del 
lago Trasimeno: de esta falta se aprovechó 
Aníbal hábilmente , y logró una victoria com­
pleta , en que perdió Flaminio la vida , y 
los fugitivos llevaron con la noticia el susto 
á Roma. Subió el Pretor á la tribuna, y no 
dixo mas arenga que esta : Somos derrotados. 
Grande habia sido la carnicería, pero mayor 
fue todavía la consternación. Los pocos que 
volvieron se miraron como librados por mi­
lagro: dos madres murieron de alegría viendo 
volver á sus hijos. En este extremo eligió el 
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Senado por Dictador á Fabio Cunctator, ó 
el contemporizador , que justificó este sobre­
nombre con su conducta. 

Hizo publicar una orden, en que man­
daba que todos los que vivian en el campo 
se retirasen con sus efectos á lugar seguro; 
y después se puso en marcha, no para atacar 
á Anibal, sino para estorbarle y cortarle los 
víveres, porque iba costeando siguiendo las al­
turas sin acercarse ni permitir se le acercasen. 
El Cartaginés robaba, quemaba y asolaba vién­
dolo Fabio ; pero no podia atraerle á una ac­
ción. Este modo de hacer la guerra perjudicaba 
mucho á Anibal, y al mismo tiempo desconten­
taba á los Romanos, que no podían ver sin des­
pecho aquella asolación. Decía Minucio, que 
era uno de los Generales: „ Admirable xefe te­
nemos, pues nos esconde en las nubes para con­
servarnos mejor." Públicamente le acusaban de 
cobardía; pero respondía el Dictador : „ M u ­
cho mas cobarde seria yo , si por temor de 
quatro dicharachos dexara de seguir las reglas 
del juicio y de la prudencia." 

A fuerza de ir contemporizando l levó á 
Anibal á un desfiladero, habiendo hecho ocu­
par las avenidas : ya creyó que le tenia en­
cerrado ; pero el Cartaginés astuto hizo atar 
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en los cuernos de los bueyes de su exército 
unos hacecitos, y les pegó fuego. Estos ani­
males dirigidos contra los que guardaban el 
desfiladero los espantaron, y salió Anibal de! 
mal paso. Esta astucia fue causa de nuevas 
burlas contra Fabio; mas no por eso mudó de 
conducta. Minucio, que habia encontrado me­
dio para tener parte en el mando, impaciente 
con aquellas lentitudes, se atrevió á atacar á 
Anibal en la llanura : ya iba á ser derrotado 
quando llegó Fabio á socorrerle, y le salvó. 
„Bien previsto tenia yo , dixo Anibal, que la 
nube que se paseaba por las alturas caería por 
último con estruendo." No se le oyó al vence­
dor palabra alguna desagradable contra su cole­
ga , el qual quando volvió á su campo hizo este 
discurso á sus soldados: „Por una funesta ex­
periencia he conocido que no he nacido para 
comandante, y que mi ocupación debe ser 
obedecer; por lo que vuelvo á tomar el es­
tado que me conviene. Vamos pues, queridos 
compañeros, á ofrecer nuestros servicios al Dic­
tador, y á sujetarnos baxo su conducta : mande 
él solo, pues es el único que puede servir 
de alma á un cuerpo tan grande. Yo Je lla­
maré padre mió , y todos le saludaremos como 
á nuestro patrono. Si no hemos vencido á Ani-
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bal, hemos hecho alguna cosa que es mas gran­
de , pues nos hemos vencido á nosotros mis­
mos." Se puso á la cabeza de su exército, y 
marchó derecho al campo del Dictador, que 
le abrazó , le consoló, y le empleó como igual 
suyo en el servicio. 

Las intrigas de la plaza pública de Roma 
quitaron el mando á Fabio, y se le dieron á 
Terencio Varron , hombre violento. Se creyó 
que se templaría su fuego dándole por compa­
ñero á Paulo Emilio , hombre muy moderado; 
pero la imprudencia venció á la prudencia. Puso 
Varron á Paulo Emilio en la necesidad de sos­
tenerle en Canas, donde atacó sin juicio á Aní­
bal , y donde sufrió la derrota mas sangrien­
ta y mas completa que jamas padecieron los 
Romanos. Al l í pereció Paulo Emilio, y V a r ­
ron se volvió á Roma con las reliquias del 
exército. Nunca los Romanos se mostraron tan 
grandes como en esta ocasión: se vio el do­
lor en toda la ciudad, pero no se vio la 
menor señal de abatimiento. El Senado ente­
ro salió á recibir al Cónsul, y le dio gracias 
de no haber desesperado de la república. Ofre­
ció Aníbal la paz , y exponer al rescate los 
prisioneros. Por doble razón política, esto es, 
por no dar á Aníbal dinero, de que tenia ne-
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cesidad, y para que viesen los Romanos que 
quando no se determinaban á morir en el cam­
po de batalla, no tenían que esperar de la pa­
tria ; no admitieron ninguna de las dos pro­
posiciones , y alistaron los delinqüentes y los 
esclavos. Los aliados se apresuraron á dar su 
contingente : recibieron algún refuerzo de los 
exércitos romanos de Sicilia y de otras par­
tes , que enviaron prontamente destacamentos. 
También tuvieron noticias ventajosas de Espa­
ña , en donde los dos Escipiones continuaban 
la guerra con felicidad. 

Tomó fuerzas el valor por el tiempo que 
dio á los Romanos el General cartaginés. Ma-
nerbal, después de la batalla de Canas, le 
aconsejaba que fuese derecho á Roma; y vien­
do que no admitía el consejo, refieren que dixo 
este oficial : Bien sabéis vencer, Aníbal; pero 
no sabéis aprovecharos de la victoria. Mas to­
davía es un problema saber quien tenia razón, 
el General ó el oficial. Aníbal, debilitado por 
sus propias victorias , se hallaba á la cabeza 
de un exército valeroso, pero sin auxilios, sin 
Víveres asegurados, y sin las máquinas nece­
sarias para un sitio. Ninguna ciudad se ha­
bia declarado por é l ; y si no tomaba á Roma 
por asalto, lo que no podia esperarse de una 
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plaza fortificada y poblada de guerreros , se 
hallaría expuesto á ver que su exército ham­
briento perecía de miseria. Tuvo pues por re­
solución mas prudente tomar quarteles, en don­
de pudiese restablecerle y reclutarle. Ocasio­
nes hay en que el partido mas razonable no es 
el mas feliz. Por desgracia escogió Anibal á 
Capua, ciudad de delicias, en donde su exér­
cito perdió mas con los excesos y el regalo 
que quanto hubiera perdido en campaña con 
la inclemencia de la estación y la espada de 
los enemigos. Después de la batalla de Canas 
envió Anibal á su hermano Hannon á Carta-
go con la noticia de la victoria; y en prue­
ba de ella presentó un celemín, y según al­
gunos autores tres, de anillos arrancados de 
los dedos de los caballeros romanos muertos 
en el campo de batalla : vertieron en la sala 
del Senado los anillos; pero la arenga triun­
fal concluyó con pedir socorro. Es preciso, de­
cía el enviado , enviar qnatro mil Numidas, 
quarenta eleíantes, y mil talentos de plata. 
Aquí exclamó Hannon , cabeza de la facción 
contiaria: ,,Socorro pide! ¡Socorro pide Anibal! 
¿Con que nos viene diciendo, yo sov vence­
dor, pero enviadine víveres y dinero? ¿Es este 
el modo de hablar de un hombre que ha sub-

TOMO i v . z 
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yugado tantos pueblos en Italia? La repúbli­
ca romana, añaden, está reducida al último 
extremo; ¿pero acaso los Romanos dan algu­
na señal de desesperación , ó algunos pasos 
para conseguir la paz? ¿Manifiestan siquiera 
que la desean ? " ,, Yo confieso , replicó el di­
putado , que los Romanos, á pesar de sus pér­
didas , no parece que han perdido el valor." 
„ De ese modo, replico Hannon, tenemos la 
guerra tan entera como en el dia que Aní­
bal pasó á Italia. „ A la verdad hemos hecho 
lo suficiente por conseguir de Roma una paz 
ventajosa, y esto es lo mas favorable que po­
demos desear. Una sola derrota podrá trastor­
nar todos nuestros proyectos; y así soy de pa­
recer de no enviar á Italia socorro alguno: si 
Aníbal ha logrado grandes victorias, no le ne­
cesita ; y si nos envía relaciones falsas, no le 
merece." 

Parece que la conclusion de Hannon hu­
biera sido mas ajustada si después de haber 
dicho que las felicidades de Anibal solo de­
bían ordenarse á una ventajosa paz, y haber 
advertido que una sola derrota podría trastornar 
todos sus proyectos, hubiese sido su parecer que 
se enviasen á Italia los socorros posibles para 
mantenerla guerra allí, impidiendo que la tras-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 3 $ £ 

laclasen á la África, y obligar á los Romanos 
á la paz, que debiera ser el objeto de la ex­
pedición. ¿Mas quando la pasión discurre bien? 
¿ Y quando el pueblo, si le preguntan, no 
prefiere el consejo del que exhorta á no dar 
cosa alguna? Todo se le negó á Anibal ; y así 
se vio abandonado á sí mismo. 

No solo á su exército gustaban las deli­
cias de Capua: el mismo Anibal , guerrero 
sublime en la austeridad de las campañas, que 
jamas habia gozado de los delicados placeres, 
se mostró demasiado sensible á los encantos de 
un descanso voluptuoso, y le dexó con bastan­
te sentimiento para ir á atacar á Ñola, en 
donde Marcelo, General romano, se habia en­
cerrado con sus tropas. Se lisonjeaba de que 
la tomaría presto, porque contaba con los ha­
bitadores , á los quales siempre habia mani­
festado mucha atención, y entre otros á Ban­
d o , que era uno de los principales de la ciu­
dad. Combatiendo este guerrero en Canas por 
los Romanos, habia caído penetrado de heri­
das al lado de Paulo Emilio , á quien habia 
defendido hasta faltarle las fuerzas. Hallándo­
le arrojando sangre en el campo de batalla, 
le hizo curar Anibal con mucho cuidado, sa­
biendo que el prisionero era de Ñola ; y des-

z % 
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pues de curado le envió generosamente a su 
patria. Por este servicio se aficionaron á los 
Cartagineses Bancio y su familia, que era una 
de las principales de la ciudad. 

Se hallaba pues Marcelo en medio de unas 
gentes que le eran poco afectas ; y en circuns­
tancias semejantes un General encerrado en 
una ciudad contiene á los habitadores con el 
rigor ; pero el Romano no lo hizo así. Un 
dia que Bancio fue á hacerle la corte, sin du­
da contra su voluntad, fingiendo Marcelo que 
no le conocía, le preguntó su nombre. „ M i 
nombre, respondió el joven guerrero, es Ban­
cio ; " y Marcelo, afectando cierto ayre de sor­
presa , replicó: „ ¿ Con que sois el famoso Ban­
cio de quien se habla tanto en Roma? De vos 
es preciso valerse quando un Cónsul romano 
da en manos del enemigo. ¡Qué de sangre os 
costó quererle salvar la vida! ¡ qué gusto es 
para mí ver y abrazar un hombre tan valiente, 
que tanto honor hace á su patria, y á quien 
reservan los dioses tal vez la gloria de ser el 
libertador de Roma!" A estas palabras tan aten­
tas añadió Marcelo los regalos. Los elogios 
hacen callar al reconocimiento ; y así Bancio 
de Cartaginés que era , vino á ser todo Ro­
mano ; y por su medio Marcelo se empleó en 
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el sitio de Ñola solo en resistir á Anibal , á 
quien rechazó con pérdida, y fue la primera 
que experimentó el General africano. Mas feliz 
fue delante de Casilino , cuya plaza tomó blo­
queándola por mucho tiempo, en el que los habi­
tadores padecieron todos los horrores del ham­
bre. Con haber llegado á tal extremo, no ha­
blaban de rendirse, antes bien empezando la pri­
mavera sembraron rábanos en su ciudad. Anibal 
con esta noticia, dixo: , ,¿Con que piensan que 
yo he de esperar á que los puedan comer?" Y 
así eligió concederles una capitulación ventajosa. 

Después de las grandes acciones del Te-
sino , del Trebia y la batalla de Canas tanto 
los Cartagineses como los Romanos experimen­
taron alternativamente felicidades y desgracias. 
Perdieron los Romanos un exército entero con­
tra los Bayanos, que habían facilitado á Anibal 
la entrada en Italia. Los de Campania, fieles 
aliados del Africano, fueron derrotados por Sem-
pronio: se introduxo la división en el exército 
de Anibal: su hermano Amilcar fue vencido en 
España por los Escipiones, y derrotado Hannon 
en la A pulla. Casilino volvió á caer en poder 
de los Romanos; y Fi l ipo, Rey de Macedonia, 
llamado por Anibal, huyó sorprehendido en 
su campo por Levino; pero el Cartaginés ex-
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cito en la Sicilia una sublevación que obligó 
á Roma á enviar fuerzas á esta isla. A Espa­
ña vino el anciano Si fax, Rey de la parte oc­
cidental de Numidia : Cartago le opuso el jo­
ven Masinisa , que era hijo del Rey de la par­
te oriental. Siendo joven de diez y siete años 
influyó mucho en la derrota de los dos Esci-
piones, que allí perdieron la vida. Todo lo 
restableció un simple caballero romano, llama­
do Marcio; pero en la carta en que avisaba 
de su victoria tuvo la imprudencia de tomar el 
título de Propretor que le habia dado el exér­
cito ; por lo que le llamó el Senado, no que­
riendo que los soldados se acostumbrasen á 
nombrar Generales. 

Los Romanos estaban sitiando á Capua, 
haciéndola presentes las pruebas de afecto que 
les dio después del desastre de las Horcas 
Caudinas; pero se habian mudado mucho con 
la estancia de los Cartagineses ; y así los ha­
bitadores , persuadidos á que debian temer mu­
cho el resentimiento de sus amigos desampara­
dos, se defendieron con el mayor tesón: no 
cesaban de llamar en su socorro á Anibal ; y 
con efecto fue , pero le vencieron. Su mala 
situación en un pais arruinado y sin recursos 
le hizo tomar una resolución digna de su va-
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lor. Levanta el campo , fuerza las marchas, 
hace cortar los puentes y quemar las barcas 
después de haber pasado , y llega á ochocien­
tos pasos de Roma. Fue grande el terror, pe­
ro no desalentaron. De la reunión de los ciu­
dadanos , casi todos soldados viejos , se formó 
en ella un exército ; y otro que habia ido si­
guiendo como pudo á los Africanos , llega por 
la parte opuesta , atraviesa la ciudad, y presen­
ta á Anibal un frente que le podia engañar: 
avanza , se retira , vuelve , y presenta la ba­
talla. Ojiando ya estaban para llegar á las ma­
nos sobrevino una tempestad que separó los 
dos exércitos. Mientras que el General carta­
ginés estaba ya á las puertas , supo con una 
admiración mezclada de despecho, que acaba­
ban de vender en Roma con público pregón 
el campo en donde él estaba , y tan caro co­
mo si no hubiera enemigos. El , por represa­
lias, hizo publicar las tiendas de mercaderes 
que habia al rededor de la plaza pública. No 
se sabe si halló compradores. Anibal, amenaza­
do por todos lados, mas no reducido á tanta 
extremidad que le precisase á intentar un gol­
pe desesperado , no atacó á Roma, ni se atre­
vió á volver delante de Capua. Resolvieron los 
Senadores de esta ciudad rendirse con las 
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jores condiciones posibles ; pero Vibio Virio, 
xei'e de la facción cartaginesa , persuadido á 
que no habia que esperar gracia de los Ro­
manos , no solamente renunció el perdón para 
sí, sino que también disuadió á los otros de pe­
dirle ; y juntando los principales ciudadanos, 
les dixo : „ N o tenemos mas remedio que la 
muerte: En mi casa está dispuesto un gran con­
vite : allí nos regalaremos, y acabaremos nues­
tros días con una copa de veneno : síganme los 
que desprecian la vida , pues una muerte glo­
riosa nos hará respetar de nuestros enemigos, 
y conocerá el pérfido Anibal la injusticia de ha­
ber abandonado á unos aliados tan fieles." Jun­
tó Vibio hasta veinte y siete compañeros, que 
bebieron con él la copa fatal, y no fueron es­
tos los mas desgraciados. No se sabe si los Ca-
puanos se rindieron á discreción , ó si estipula­
ron condiciones; pero fueron mal observadas, 
porque á cincuenta y tres de los principales Se­
nadores los azotaron los Romanos con varas y los 
degollaron. Los antiguos habitadores , despoja­
dos de sus bienes y de sus casas, perdieron para 
siempre la esperanza de volver á su patria; y 
en lugar de estos enviaron algunos libertos en­
cargados del cultivo de las tierras para utili­
dad de la república romana. 







DE LA HISTORIA U N I V E R S A L . 3 6 1 

Al mismo tiempo que se executaba en 
Capua esta venganza terrible , sacaba Roma 
por sus puertas casi á presencia de Anibal 
diez mil hombres de infantería y mil de ca­
ballería , que'enviaba á España, en donde ha­
bia sufrido algunas pérdidas después que re­
tiró al caballero Marcio. Escipion, que ya era 
célebre por haber salvado la vida á su pa­
dre en una batalla, mandaba este exército, que 
por unánime consentimiento le confiaron , te­
niendo solos veinte y quatro años. Su prime­
ra hazaña fue la toma de Cartagena , y la 
segunda una victoria memorable sobre su mis­
mo corazón. Le llevaron los soldados una pri­
sionera de la mas rara hermosura. Se sintió 
conmovido; pero la prudencia reprimió los 
primeros movimientos. Se informó de sus cir­
cunstancias, y supo que estaba prometida á un 
Príncipe celtíbero. Llamó á sus padres y al 
futuro esposo , y se la entregó. Le suplica­
ron que aceptase por modo de rescate una can­
tidad de dinero: la tomó Escipion, y la vol­
vió á entregar para aumento del dote. Este ge­
neroso proceder encantó á los Españoles, y ga­
nó á Roma muchos partidarios. 

Acababan los Romanos de poner á la ca­
beza del exército contra Anibal al famoso Mar-
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celo , conquistador de Sicilia , llamado la es­
pada de Roma, así como Fabio era el escu­
do. Perdió una batalla ; pero quando ya con­
taba el Cartaginés con gozar de su victoria, 
volvió á presentarse el Romano, ya en esta­
do de volver de nuevo á las manos. „ Extraño 
es este Marcelo, exclamó Anibal, pues ven­
cedor ó vencido , siempre está pronto á pe­
lear." Marcelo en esta ocasión logró su desqui­
t e , pero le fue muy costoso. Algún tiempo pa­
saron estos Generales en observarse muy de 
cerca, para que hubiese entre sus tropas vi­
vas escaramuzas. 

Creia Marcelo que era imposible tomar 
precauciones excesivas contra un enemigo tan 
astuto , y así todo lo quería ver por sí mis­
mo ; pero estos cuidados , que por lo general 
debe dexar el comandante á subalternos re­
conocidos por capaces, le costaron la vida, por­
que cayó en una emboscada, y en ella pere­
ció. Lo supo Anibal, y fue al parage en don­
de estaba el cadáver de su rival Fue un es­
pectáculo que le conmovió de suerte, que no 
pudo menos de manifestarse muy compadeci­
do al ver á aquel grande hombre , que me­
recía perder la vida en circunstancias mas glo­
riosas. El primer cuidado fue quitar á Mar-
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celo el anillo que llevaba y le servia de se­
l lo, con la intención de sacar algunas venta­
jas. Admirando después el ayre noble con que 
el Cónsul estaba tendido á sus pies , mandó 
que envolviendo el cadáver en una rica esto­
fa , le colocasen en una hoguera; y ya redu­
cido á cenizas las depositó en una urna de 
plata, en la qual puso una corona de oro y 
otra de laurel, y envió á su hijo, el joven 
Marcelo, las tristes reliquias de un padre tan 
estimable. Tal fue aquel Anibal á quien los 
Romanos trataron de un bandido, y le per­
siguieron hasta la muerte. 

Esperaba por entonces un socorro que le 
traía de España su hermano Asdrubal , li­
brándose de la persecución de Escipion. Y a 
habia pasado los Pirineos y los A lpes , quan-
do el Cónsul Nerón, sabiendo por una carta 
que interceptó, que el Cartaginés venia á jun­
tarse con su hermano, sacó un fuerte desta­
camento del exército opuesto á Anibal , y l le­
gó adonde estaba su colega colocado en el ca­
mino. Se reúnen los dos cuerpos; y acome­
tiendo á Asdrubal, que no los esperaba, der­
rotaron su exército, y á él le quitaron la 
vida. Nerón, sin detenerse, volvió á su pues­
to , y fue el primero que dio á Anibal la 
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noticia de la derrota de su hermano , arrojan­
do su cabeza en el campo cartaginés: lo que 
fue un modo muy bárbaro de anunciar la 
muerte de un hermano, aunque fuese á su 
enemigo. Este espectáculo causó en Anibal 
una mortal tristeza; pero sintiendo menos su 
desgracia que la de su patria, exclamó: , , ¡ 0 
Cartago! ¡ ó infeliz Cartago , ya me rindo con 
el peso de tus males!" 

A la verdad , por todas partes llevaban 
los Romanos lo mejor, porque Escipion ya 
no veia enemigos en España; y el mismo Ma-
sinisa se habia hecho de su parte , ganado con 
los buenos procederes del General romano pa­
ra con un pariente suyo prisionero , al que 
envió sin rescate y con muchos regalos. Su 
reconciliación fue tan sincera , que aconsejó á 
Escipion que introduxese la guerra en la Áfri­
ca , diciéndole los medios con que lograría el 
buen éxito. El Romano fue allá llamado por 
Sifax, que quería tener la honra de hacer la 
paz entre las dos repúblicas. Para esto abocó 
al General romano con el General cartaginés 
llamado Asdrubal, convidándolos á su mesa; 
mas nada logró. Lo que sucedió fue que se 
dexó seducir en favor de los Cartagineses de 
aquel mismo Asdrubal, el qual le dio por espo-
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sa á su hija la bella Sofonisba , aunque la 
habia prometido antes á Masinisa. Volv ió Es-
cipion á España , y á poco tiempo fue lla­
mado á Roma para ser electo Cónsul, y en­
viado otra vez á Sicilia , de donde iban á sa­
lir los grandes cuerpos de exército contra 
Cartago. 

Por último pensaron los Cartagineses en 
no dexar oprimir á Aníbal, y dieron orden 
de que su hermano Magon le llevase socor­
ros. Desembarcó este en Italia á la cabeza de 
diez y ocho mil infantes, dos mil caballos, y 
una buena suma de dinero para hacer reclu­
tas. Al mismo tiempo Lelio , amigo de Esci-
pion , abordaba, enviado por él á la África 
con un cuerpo escogido. Al l í encontró á Ma­
sinisa que le dio nuevas instrucciones, y le 
hizo volver prontamente adonde estaba Esci-
pion para que los dos fuesen juntos contra 
Cartago, á la que encontraron destituida de 
tropas y de víveres. Fue Lelio á comunicar 
este consejo con Escipion; y este adoptándole, 
montó con su exército en los navios que te­
nia ya prontos , é hizo vela á la África. 

Llegar, pelear, vencer, cargar á Sifax 
de cadenas, y hacer prisionera á su esposa So­
fonisba , fue para Escipion obra de algunos 
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meses. Presentó Masinisa , amante ultrajado, 
los grillos á la hermosa cautiva , y entio el 
primero en el palacio triunfando de antema­
no del dolor que iba á causarla. Ella se pos­
tra á sus pies : el la mira , espira la recon­
vención en sus labios, y no abre la boca sino 
para prometerla lo que le pedia con instan­
cias , que era el no verse entregada á los Ro­
manos. Pero la prometía mas de lo que po-
dia cumplir, porque estaba él á merced de 
los Romanos: se hallaba en su campo, y espe­
raba que le restituyesen á su reyno, de donde 
Silax le había echado. Los sentimientos de So-
fonisba respecto de Roma eran conocidos. Si-
fax, hecho prisionero algunos dias antes que 
e l la , habia confesado que si su esposa no le 
hubiera movido con seductivos discursos, siem­
pre hubiera sido fiel á la república. ¿Como 
pues podía prometerse librar de la venganza 
romana á una enemiga tan peligrosa ? El expe­
diente que halló el amor fue que Masinisa die­
se la mano á Soíonísba, persuadiéndose que 
no pretendería Escipion tener derecho contra 
una Princesa que ya era su muger. Pero un 
Romano , endurecido con la cruel política de 
Roma, era inflexible como ella. Dexo Escipion 
al iNumida embriagarse de su amor , y fue 
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feliz por entonces con las caricias de una mu-
ger áquien adoraba, y la conquista de su reyno, 
adonde iba triunfante á la vista de su esposa. 
Volvió con esta á presentar á Escipion sus tro­
feos , y el General romano los recibió con un 
ayre frió y altivo, que no presagiaba conse-
qüencias agradables á los dos esposos. Después 
de esta corta visita tuvo con el Príncipe una 
conversación particular, en la que empezó á 
felicitarle de sus hazañas verdaderamente he-
roycas : luego le hizo algunas reconvencio­
nes sobre su casamiento , exhortándole á que 
no se hiciese esclavo de una muger después 
de haber conquistado un vasto reyno. Le hi­
zo presente al mismo tiempo que los despo­
jos del enemigo y los cautivos pertenecían á 
los Romanos , y concluyó su discurso con es­
tas palabras : ,, Bien conozco el grande sacri­
ficio que os pido; pero, Masinisa , volved sobre 
vos , pues si hasta aquí merece vuestra flaque­
za mirarse con ojos de compasión, podría l le­
gar á ser inexcusable y disponeros un gran­
de motivo de arrepentimiento." 

¿No habia medio alguno para arrancar su 
esposa á la barbaridad romana? ¿No podría 
separándose, y prometiendo no verla mas, ase­
gurarla la libertad y la vida ? Sin duda co-
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nocia Masinisa la fria é inalterable firmeza del 
Romano en sus crueles resoluciones guando 
abrazo sin detenerse el partido mas desespe­
rado. Entró en la tienda de Sofonisoa, y di-
xo „ Recibe el último testimonio de mi afec­
to y mi fidelidad : no está en mi mano liber­
tarte de la esclavitud que te amenaza por otro 
medio que la muerte: acuérdate de quien eres 
hija , y del esposo que tienes: no temas de 
modo alguno baxar al sepulcro , que presto te 
seguirá Masinisa." Salió este deshaciéndose en 
lágrimas, y al punto se presento una esclava 
con una copa de veneno. 

Tomo la copa la desgraciada Sofonisba; 
y como llorase el ama que la habia criado, la 
reprehendió porque deshonraba su muerte con 
sus lágrimas; y mirando á la esclava, dixo: 
„Sepa mi esposo que muero contenta, pues 
muero por su orden: asegúrale que contra mi 
inclinación contraxe el primer empeño con otro: 
que mi corazón siempre ha sido suyo : y que en 
quanto á mi cadáver, le abandono desde lue­
go al furor de los Romanos." Pocas muertes 
hay de tan heroyca resolución según las ideas 
de aquel tiempo, pues no se oyen quejas, sen­
timientos ni reprehensiones. Seria Masinisa des­
preciado si se creyera de él que se habia con-
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solado con una silla curu l , una ropa magní­
fica, una túnica bordada de ramos de palma, 
y una corona de oro. Pensará un ambicioso 
que hallo algún lenitivo á su dolor con el 
titulo de Rey , y la esperanza de verse presto, 
en recompensa de su sacrificio, Monarca de 
toda la Numidia. 

¡Feliz Sofonisba, que no vio el triunfo de 
los Romanos á quienes detestaba, ni el desastre 
de su amada patria ! Anibal se hallaba retirado 
en un rincón de la Italia , rodeado de exér-
citos romanos que 61 contenia alejados, como 
un león que fatigado rechaza todavía de su 
caverna al temerario cazador. All í supo que 
su hermano Magon , quando iba á juntárse­
le , habia sido vencido , y que volvía herido 
al África con las reliquias de su exército. 
También él fue llamado , y tuvo que par­
t ir ; pero al mismo tiempo que caminaba iba 
volviendo sus ojos con sentimiento para mi­
rar aquel pais teatro de sus triunfos. El des­
pecho con que iba le arrancó muchas impre­
caciones , y le inspiró Una crueldad que no 
puede disculparse ni aun con las circunstancias 
en que se hallaba. Algunos Italianos de su 
exército no q-ierian abandonar sus hogares ni 
seguirle; y temiendo que su exemplo llegase 

TOMO IV. AA 
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á ser contagioso, los hizo encerrar todos en 
un templo, y quitarles la vida. 

Con tan fúnebres auspicios llegó á Car­
tago , de donde habia salido á la edad de 
nueve años, y habia ya treinta y tres que 
no la veia. Intrigas de familia, facciones del 
Senado , pretensiones y tumultos en la pla­
za pública, todo era nuevo para él. Se ha­
cia la guerra sin consideración con todos sus 
horrores, robos, muertes, incendios; y siem­
pre los Cartagineses llevaban lo peor. Es ver­
dad que Anibal volvía con tropas, y las man­
daba ; pero también Escipion recibia refuer­
zos , y era su comandante. Entre dos Gene­
rales que se estimaban se establecieron cier­
tas atenciones, cuyo fruto fue una conferen­
cia que Anibal pidió á pesar de la oposición 
del populacho de la ciudad. Avanzan Ani­
bal y Escipion por entre los dos campos, co­
locados en la llanura de Zama casi al pie 
de las murallas de Cartago : dexan su escol­
ta , y se acercan el uno al otro : nunca se 
habian visto, pero muy bien se conocian. 
Anibal miró como sorprehendido á Escipion. 
Este General romano estaba entonces en la 
flor de su edad, y sus facciones regulares, 
y aun hermosas, se hacian mas recomenda-
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bles con su magestuosa talla , y cierto ayre 
lleno de dulzura. Su vestido era aseado, pe­
ro sencillo, como al soldado le corresponde. 
Estuvieron los dos por algún tiempo en si­
lencio , hasta que Anibal le rompió el pri­
mero ; y mezclando en su discurso muchas 
reflexiones sobre las mudanzas de la fortuna, 
y varios elogios de Escipion: concluyó por ul­
timo , proponiendo á los Romanos que Car­
tago les cedería la España, la Cerdeña, la 
Sicilia y todas las islas situadas entre la Ita­
lia y el África. A lo que respondió Escipion: 

Vosotros nos ofrecéis lo que ya poseemos; 
y sin duda hubiéramos escuchado esas pro­
posiciones si nos las hubierais hecho antes de 
mi partida de Ital ia; pero ahora ya tene­
mos otras pretensiones." Las expuso, y con­
cluyó con estas palabras: „Si os agradan, no 
se negarán el Senado y pueblo romano á 
tratar con Cartago: si no, decidamos la que­
rella con las armas." Fue aceptado el desa­
fio, y al dia siguiente se terminó este pleyto. 

La batalla de Zama, que fue entre las dos 
repúblicas la decisión sobre qual de ellas habia 
de tener el imperio del mundo, costó á los 
Cartagineses vencidos quarenta mil hombres, 
y no la ganaron los vencedores sin una gran-

AA 2 
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de perdida. Momento hubo en que los com­
batientes no podian acercarse unos á otros 
por la mucha sangre que hacia resbaladizo 
el terreno , ó por una especie de muralla 
formada de los cadáveres amontonados. El 
cuerpo de exército que Anibal mandaba se 
componía de veteranos cubiertos de laure­
les, y así fue el que resistió con mas tesón. 
No cedió hasta que se vio envuelto por to­
dos lados por el exército romano, que se re­
unió todo contra él. Se libró Anibal acom­
pañado de solos nueve hombres: débil escol­
ta á la verdad, pero en la noche siguiente 
se reduxo á uno solo. 

Sabiendo el Senado de Cartago el asilo de 
Anibal, le llamó para deliberar sobre la suer­
te de la república, y desde luego decidió que 
era preciso hacer las paces; y quando Escipion 
propuso las condiciones, aunque muy duras, 
todavía dixo que era preciso aceptarlas. Se 
empezó á tratar sobre este plan, y hubo una 
suspensión de armas hasta que el Senado 
romano dio su ratificación. Un cierto Asdru­
bal , de la facción contraria á Anibal, y ca­
beza de la embaxada , llevó la palabra, y do 
toda la guerra recargó la culpa sobre la fa­
milia de Amilcar : hizo la mas triste pintu-
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ra del estado á que estaba Cartago reduci­
da , y se ob'igó con juramento, en nombre 
de su república , á observar fielmente las 
condiciones de la paz que se les concedie­
se ; pero le dixo un Senador: , , ¿Qué dio­
ses ponéis por fiadores de la sinceridad de 
vuestros juramentos?" Respondió el Cartagi­
nés: „A los mismos dioses que han castigado 
tan severamente nuestros perjurios." Esta res­
puesta , que tanto decia en pocas palabras, 
fue generalmente aplaudida; y nada añadió 
el Senado romano á lo que Anibal habia pro­
puesto. A la verdad á no haber resuelto des­
truir á Cartago, no podia ser tratada con 
mayor rigor. 

Es cierto que la permitieron guardar sus 
leyes , y mantener las ciudades y provincias 
que aun la restaban en África ; pero se 
quedaron los Fórnanos con la España y con 
todas las islas del mediterráneo. Aumentaron 
el reyno de Masinisa á costa de Cartago, y 
prohibieron que la república vencida pudie­
se hacer la guerra ni las paces con sus ve­
cinos ni con otros sin el permiso de los ven­
cedores. Fue preciso aprontar de contado una 
grande suma de dinero : obligarse á pagar 
otras aun mayores por plazos : entregar los 
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prisioneros y los desertores : dexar que los 
Romanos eligiesen entre los principales de 
la ciudad cien personas, que llevaron por re­
henes á Roma : abandonar todos los elefan­
tes domesticados : y prometer que no ense­
ñarían la guerra á estos animales. Por últi­
mo , lo que mas sintieron los Cartagineses, 
fue entregar á Escipion todos sus navios. Este 
los hizo quemar á su vista hasta quinientas 
velas, y solo les dexó diez galeras de tres 
bandas de remos para defenderse de los cor­
sarios. 

El contento del pueblo romano con las 
victorias de Escipion parecía locura. No hu­
bo especie de honores ni de autoridad que 
no quisiese conferir al vencedor, hasta la dig­
nidad de Dictador perpetuo; pero él se con­
tentó con el sobrenombre de Africano, que 
es el que ha hecho pasar su fama de siglo 
en siglo. Su triunfo excedió á quanto en es­
te particular se habia visto. Llevó de Áfri­
ca un inmenso botin, y puso en el tesoro de 
la república el peso de veinte mil libras en 
plata. No obstante , los Romanos en todas 
las guerras que tuvieron durante la vida de 
este hombre grande, le despreciaron. El se 
empeñó por sí mismo en la guerra contra 
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Antíoco, en que su hermano mandaba en ca­
lidad de Teniente General , ayudándole con 
su persona y sus consejos: y las hazañas del 
menor le merecieron el titulo de Asiático. 
También se ve parecer en la historia á Es­
cipion Africano en una embaxada á Siria , en 
donde halló á Anibal fugitivo de reyno en 
reyno, y siempre perseguido de los Roma­
nos. All í dio este proscripto una respuesta 
tan ingeniosa como lisonjera. Le preguntó 
Escipion conversando con é l : ,,Qué Genera­
les eran los mayores á su parecer, y por 
qué orden se debian colocar." „ E 1 primero, 
dixo Anibal, es Alexandro, el segundo Pir­
ro , y el tercero yo." „ Y si me hubierais ven­
cido , replicó Escipion con viveza, ¿ en qué 
lugar os pondríais?" „En el primero, respon­
dió el Cartaginés." Parece que el pueblo ro­
mano vio con gusto á los Escipiones, gloriosos 
por sus hazañas, y perseguidos por los envi­
diosos , siendo el blanco de las malignas sá­
tiras de Catón el Censor , que contra ellos 
dirigía quantas máquinas inventó la envidia. 
Tenia este Catón un carácter verdaderamen­
te propio para una república. Desde luego 
se distinguió en la guerra de España que le 
confiaron; y siendo sus tropas poco discipli-
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nadas, las fue formando mas con su exem-
plo que con sus palabras. Vestía del modo 
mas sencillo : era el primero que se aplica­
ba á los trabajos , y el ultimo que los de-
xaba : frugal, impasible , por decirlo así, se 
exponia sin reparo á las injurias del ayre, 
y sufría con paciencia las mayores fatigas: 
su valor era á toda prueba , y sabia hacer­
le conocer á tiempo: esta conducta le valió 
felicidades merecidas. Del botin gafado á sus 
enemigos dio á cada soldado una libra de 
plata , y á ciertos oficiales que manifestaron 
admirarse de semejante liberalidad, les res­
pondió : ,,Mas vale que vuelvan muchos sol­
dados Romanos á sus casas con plata, que 
pocos con oro." Queriendo dar á entender, 
que teniendo que defender un tesoro visi­
ble , permanecerían en el exército; quando 
pudiendo ocultar su riqueza, por abultar po­
co , se exponia á que les viniesen tentacio­
nes de separarse por ir á ponerla en segu­
ro en su familia. En quanto á él nada se re­
servó del botin ; y quando volvió á Roma 
llevaba los votos de todos sus soldados, con 
una reputación de popular, que siempre sos­
tuvo , haciendo una vida retirada y severa. 
No solicitaba empleos, y se mostraba dispues-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 3 7 7 

to á servir á la patria , aunque fuese en los 
últimos puestos del gobierno ó de la mi­
licia. 

Catón, que era orador picante y maligno, 
fixaba la atención de la multitud con cier­
tos rasgos dirigidos contra el luxo , la rique­
za y la distinción de clases, los quales siem­
pre son del gusto del pueblo. Con todas es­
tas apariencias de modestia, le devorabt la 
ambición de dominar, y la satisfacía formán­
dose una especie de imperio en el popula­
cho. Su frugalidad tan alabada , tal vez era 
efecto de avaricia, pues le oyeron decir mas 
de una vez , que no merecía un hombre la 
estimación hasta haber doblado su capital. 
Siempre alabó en público la continencia, y 
no obstante estos elogios vivió muy familiar 
con una hermosa esclava que tenia en casa. 
Para vengarse de su hijo y de su nuera , de 
quienes tenia algunas quejas, se casó segun­
da vez , aunque ya viejo ; y preguntándole 
su hijo la razón de haberlo hecho así, le dio 
esta respuesta, que hace á dos sentidos: ,,Es­
toy tan contento con vosotros , que quisiera 
tener otros hijos que se os pareciesen." C o ­
mo sus virtudes eran públicas, y sus malas 
propiedades se ignoraban, siempre le estimó 
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mucho la multitud: tanto, que citado á jui­
cio delante del pueblo, hasta quarenta y qua­
tro veces, siempre le despacharon absueho; 
pero tantas acusaciones dan á conocer bien 
que era un hombre incomodo é intrigante, 
de quien quisieron verse libres las gentes so­
segadas y pacificas. 

Se pegó Catón á los Escipiones como 
una mosca al animal que va atormentando. 
A instancias suyas dos Tribunos de la ple­
be , llamados uno y otro Petilio, acusaron al 
Africano de negligente en la guerra contra 
Antíoco, de haberse entregado á los place­
res con exceso, de haber permitido á las 
tropas el saqueo , y de haber recibido di­
nero de aquel Príncipe para concederle una 
paz ventajosa. Por casualidad el día en que 
se habia de juzgar este proceso era el de 
la famosa batalla de Zama. Habia llevado 
Escipion consigo sus libros de cuentas; pero 
no hizo mas que mostrárselos al pueblo, y 
después los rasgó diciendo: „En este dia fue 
vencido Anibal , y Cartago subyugada : no 
le perdamos pues en vanas declamaciones, 
quando nos esperan los dioses en el capito­
lio : seguidme, Romanos, y vamos todos jun­
tos á ofrecer el tributo de nuestros votos y 
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acciones de gracias." Le siguió todo el pue­
blo , y dexó confusos á los acusadores. 

No por eso cayeron de ánimo, y así 
volvieron á la carga, citando de nuevo á Es­
cipion : creyó este que debia ceder á la tem­
pestad , y se retiró á una casa de campo. 
Querían que se le condenase en rebeldía, y 
se presentó el Asiático, diciendo, que su her­
mano estaba enfermo. Como no le quisiesen 
creer, tomó la palabra Tiberio Graco, aun­
que enemigo de la familia de los Escipío-
nes, y dixo: „ ¿Por qué no se ha de creer al 
Asiático en punto de la enfermedad de su 
hermano? Si Escipion estuviera en Roma, me 
opondria yo á que se le citase. ¿Pues qué el 
vencedor de Cartago habia de comparecer 
al pie de nuestro tribunal para servir de 
juguete al insolente populacho? ¿Por ventu­
ra derrotó á Anibal y á Antíoco para llegar 
á ser víctima de los dos Petilios? ¿Tendría­
mos nosotros valor para triunfar de un hom­
bre que ha merecido y conseguido tan glo­
riosos triunfos ? A lo menos es razón que ha­
lle su vejez asilo en el puerto adonde se ha 
retirado." 

No disfrutó por mucho tiempo de su asilo 
Escipion, el qual murió en su casa de campo, 
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y resentido de la cobardía del Senado, de la 
injusticia del pueblo , y de la ingratitud de 
los dos, dexo muy encargado á su muger, 
hija del gran Paulo Emilio , que no llevase 
sus cenizas á Roma. Esta le erigió en su 
campo un mausoleo, en el que colocó su 
estatua con la del poeta Enio, que le ha­
bia acompañado en su retiro. Sin duda le 
habia precedido al sepulcro Terencio, que fue 
otro amigo de Escipion. 
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